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PRESENTACIÓN 


Como parte de la función de difundir y extender 


los beneficios de la ciencia y la cultura, el Ex 
Convento de Tiripetio, dependencia de la Uni- 
versidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 
presenta la colección editorial “Esto es...”, mis- 
ma que comprende la selección de textos origi- 
nales de los grandes autores que han contribuido 
al engrandecimiento del pensamiento universal. 

El proyecto editorial completo comprende 
tres vertientes: la ciencia, las humanidades y las 
ciencias sociales, abordados en series compuestas 
por diez títulos cada una. Esta vez se presenta 
los libros que corresponden a las ciencias socia- 
les. Abarcando en ellos al pensamiento moderno 
y contemporáneo. 


e La finalidad de esta acción es: 

- Acercar directamente a estudiantes, docentes y 
público en general al pensamiento de los grandes 
autores de manera clara, breve, con lecturas im- 
prescindibles para la comprensión de estas áreas 
del saber universitario. 
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-Apoyar la formación de los estudiantes de los 
niveles medio superior y licenciatura, buscando 
provocar la inquietud por el conocimiento de las 
fuentes de la ciencia, las humanidades y la vida 
social contemporánea, esperando propiciar su 
iniciativa en la profundización de los estudios y 
la búsqueda de aportaciones al saber, mediante 
un “diálogo” con los grandes maestros de la 
ciencia en sus diferentes vertientes y la com- 
prensión del esfuerzo e importancia de su obra. 
-Llevar a cabo una cuidadosa selección de textos 
en la que participaron especialistas invitados, 
mismos que son acompañados de una imagen del 
autor y de la portada de su obra principal. En 
algunos casos, según se expone en la nota bi- 
bliográfica correspondiente a cada fragmento, 
hubo necesidad de remitirse a la edición prime- 
ra, en el lenguaje y el formato editorial de su 
época, e incluso de llevarla al español en ausen- 
cia de una traducción. 

-Inducir a la discusión, análisis, crítica y valora- 
ción de las obras, así como al respeto por el es- 
fuerzo intelectual, la validez de la teoría cientifi- 
ca y la reflexión sobre su importancia para el 


> 
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desarrollo del saber científico en México y el 
mundo, como vehículos imprescindibles que 
contribuyan a elevar el ejercicio profesional de 
los universitarios. 

-Poner al alcance del público en general, el pen- 
samiento científico original, con sus problemas, 
su modo peculiar de expresión, las preocupacio- 
nes de sus autores y todas las reflexiones que ello 
provoca para la técnica, la vida humana y los 
problemas nacionales. 


e Los textos. 

Los textos seleccionados comprenden fragmen- 
tos de obras elaboradas a lo largo de diferentes 
períodos hasta la época contemporánea. Natu- 
ralmente, no incluye a todos los autores, pues el 
espacio requerido sería excesivo, y sólo presenta 
a los que hicieron aportaciones nucleares que 
dan cimiento a la ciencia en cuestión. 

No se trata de una historia de la ciencia, que 
debería reseñar todas las aportaciones realizadas, 
relacionarlas con las condiciones de su tiempo y 
explicar su alcance y repercusiones en la vida 
social. Son muestras seleccionadas donde resalta 
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la problemática que ha despertado la pasión por 
el saber en los grandes pensadores. 

Tampoco se busca simplificar la ciencia, ofre- 
ciendo interpretaciones diversas sobre las obras 
de los grandes autores, sino de entregar el pen- 
samiento vivo y la solución de los grandes pro- 
blemas, con sus dificultades, fallas, errores, 
grandes respuestas y todo lo que la investigación 
objetiva enfrenta. 

Los textos han sido seleccionados consideran- 
do su importancia efectiva en la evolución mo- 
derna de la ciencia social, sin sesgos ideológicos, 
sin prejuicios, sin predilecciones políticas o na- 
cionales ajenas a la validez del saber mismo. 

Por las mismas razones de espacio, los textos se 
restringen a presentar los grandes temas de cada 
ciencia, sin ignorar que muchos autores hicieron 
además aportaciones a la metodología, la teoría 
del conocimiento, la técnica y la vida social. 

Presentamos estos textos como una herra- 
mienta para el ejercicio de estas disciplinas que 
versan sobre el trabajo cientifico y que no pue- 
den prescindir de su previo conocimiento como 
objeto de sus reflexiones. 
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Los textos son precedidos por introducciones 
elaboradas por destacados profesores-investiga- 
dores de la Universidad Michoacana de San Ni- 
colás de Hidalgo, así como investigadores invi- 
tados de Instituciones hermanas. Tienen el 
propósito de ofrecer un contexto general y una 
guía para ingresar en su lectura. Muchas gracias a 
todos ellos por el esfuerzo realizado. Nuestro 
público reconocimiento a su interés por colabo- 
rar en esta acción universitaria. 


IS 


Hacemos patente nuestro agradecimiento al 
Sr. Rector de la Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, Dr. Salvador Jara Guerrero, 
así como al Maestro Teodoro Barajas Rodrí- 
guez, Secretario de Difusión Cultural y Exten- 
sión Universitaria, por su decidido apoyo a este 
proyecto. 

Especial mención merece el Sr. Urso Silva, en- 
cargado del formato y la impresión de los textos. 
Al Maestro Severo Iglesias por su invaluable 
colaboración. Gracias por su dedicación com- 
prometida para el desarrollo y la producción 
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editorial. También agradecemos el invaluable 

apoyo de la P.H. Elizabeth Moreno Carachure 

en la revisión tipográfica y al Maestro en Inge- 
. , iS . 

niería Marco Antonio Orozco Maciel por su 

dedicación en la corrección de los textos. 


M.C. Greta Trangay. 
Directora del Ex Convento de Tiripetio. 


INTRODUCCIÓN 
Marce Antonio Acosta Ruiz' 


La presente antología forma parte de un proyec- 
to editorial que incluye la compilación de publi- 
caciones en las ciencias duras, las ciencias socia- 
les y las humanidades. Hoy le toca a la antropo- 
logía. No obstante, este trabajo justifica el in- 
terés de investigadores del Ex Convento de Tiri- 
petío y de la Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo por ofrecer a la sociedad en 
general una herramienta básica para adentrarnos 
a la naturaleza de la ciencia antropológica. Por 
tal motivo, debemos reconocer la labor y seguir 
apoyando este tipo de obras en las universidades 
públicas que prácticamente están olvidadas. 

La Antropología se legitima a partir del interés 
de estudiar a los “otros”. De tal manera que su 
labor pareciera ante los ojos de los demás, re- 
montarlos a enigmáticas culturas desaparecidas, 


x , Ss 1 
Profesor investigador de la Universidad de Guadalajara. 
Departamento de Historia 
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a individuos que vagan por el mundo mal vesti- 
dos y desaseados. Para otros, «son personas que 
estudian huesos viejos, o bien, relacionan su 
estudio con pueblos primitivos de costumbres 
exóticas internados durante días o meses donde 
no existe la “civilización”. Así pues, la antropo- 
logía es en buena parte de lo anterior, sin em- 
bargo, estas ideas no ofrecen una idea correcta 
de su quehacer. 

Prácticamente la Antropología como tal es 
muy joven, sus orígenes se remontan, a una épo- 
ca en la que las ciencias sociales carecían de 
nombre. Aún en la actualidad dentro del medio 
académico se debate si la antropología tiene sus 
origenes desde la historia misma de la humani- 
dad. Ya Palerm (1974) había señalado que la tra- 
dición Etnológica (Antropología) nace cuando 
una sociedad se pone en contacto, reflexiona y 
escribe sobre las sociedades diferentes, esto ya 
sucedía cuando Grecia y Roma estuvieron en 
relación con pueblos bárbaros, así como tam- 
bién cuando los españoles llegaron al Nuevo 
Mundo. Empero, considerando que este volu- 
men está dedicado a la Antropología, es conve- 
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niente iniciar desde un punto histórico, el “Siglo 
de las Luces” o la también conocida como la 
Ilustración. 

Digamos que por aceptación de la comunidad 
académica es a finales del siglo XVI con la obra 
del inglés John Locke (1690) 4n essay concerning 
human understanding (Ensayo sobre el entendimiento 
humano) cuando la teoría antropológica empieza 
a desarrollarse, hasta el estallido de la Revolu- 
ción francesa (Harris 1981). Es en esta época 
cuando se detona la lucha por hacer valer la 
razón, es decir, los pensadores sostenían la idea 
de poder terminar con la superstición, el despo- 
tismo y la ignorancia en busca de una sociedad 
mejor, sentando así las bases de la teoría antro- 
pológica contemporánea. 

Es en el siglo XIX cuando la Antropología se 
estableció como una disciplina independiente. 
Los estudiosos de las sociedades humanas toma- 
ron como base el modelo explicativo evolucio- 


* La versión en español fue publicada por el Fondo de 
Cultura Económica y traducida por Edmundo 
O'“Gorman en 1956. 


20 INTRODUCCIÓN 


nista, en el cual trataron de establecer una histo- 
ria de las sociedades mediante el análisis de ma- 
teriales diversos, ordenando y clasificando el 
material en secuencias históricas hipotéticas en 
base a conceptos de evolución por estadios gene- 
rales.(Guber 2005). Herbert Spencer implantó el 
estrecho paralelismo entre las sociedades huma- 
nas y los organismos biológicos, tanto en la 
forma en que podía suponerse que habían evolu- 
cionado, como en la que se conservaban vivos, 
gracias a la dependencia funcional de las partes. 
En la sociedad, así como en un organismo, se 
produce una eliminación y sustitución perpetuas 
de partes junto con una integridad constante del 
todo. Spencer creía que las leyes de la Biología 
podían aplicarse tanto a los agregados de células 
como a los agregados de individuos. 

De tal manera, que la Teoría de la Evolución 
propuesta por Spencer es la explicación en 
términos biológicos de la evolución sociocultu- 
ral, cometiendo el error de explicar esta evolu- 
ción teniendo en cuenta leyes naturales, y no, 
como posteriormente Durkeim mencionaría: 
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tener en cuenta leyes sociales para explicar 
fenómenos sociales. (Durkeim 1990). 

En cuanto a Lewis Morgan se le conoce por 
tratar un evolucionismo unilineal, es decir, con- 
cluía que cada sociedad debía pasar por un mis- 
mo proceso evolutivo para poder alcanzar la 
llamada “civilización”. En 1877 publica Anaent 
Society, trabajo en el cual expresa su pensamiento 
de las etapas evolutivas del hombre como son el 
salvajismo, barbarie y civilización. 

Por su parte Edward Taylor se dio a conocer 
por su obra Primitive Culture (1871) en la cual ex- 
pone al igual que Morgan la evolución unilineal 
de la sociedad y de sus instituciones, como una 
ley científica. Por lo tanto, cabe mencionar que 
estos tres personajes entendían por civilización a 
una supuesta cultura desarrollada, por lo que sus 
pensamientos raciales, taxonómicas y progresi- 
vas no son en definitiva la mejor manera de 
comprender a la sociedad. 

A mediados del siglo XX la antropología en los 
Estados Unidos abanderada por Franz Boas con 
su Particularismo Histórico se caracterizó por 
intentar realizar un trabajo más cercano a la rea- 
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lidad, es decir, realizar sus investigaciones de 
campo más conocido como etnografía. De igual 
forma expuso las limitaciones del método com- 
parativo, sobre todo en analogías; donde Boas 
mantiene su posición al afirmar que no es posi- 
ble explicar todas las culturas por la similitud de 
la mente humana. Boas influyó en antropólogos 
de la estatura de Alfred Kroeber, Robert Lowie, 
Edward Sapir, Ruth Benedict, entre otros. 

Cabe mencionar a un personaje importante en 
el campo de la Antropología Margaret Mead, 
discípula de Boas. Fue la primera mujer en estu- 
diar la educación y crianza de los niños en dife- 
rentes culturas, hecho que ha despertado interés 
en la disciplina antropológica. Una de sus obras 
más importantes que se presenta en esta colec- 
ción es la Antropología y otras disciplinas. Señala que 
el trabajo antropológico es: 

... Una ciencia de campaña, cuyos 
miembros trabajan con material recién 
extraído, estudian a los hablantes vi- 
vientes de lenguas vivas, excavan la tie- 
rra donde todavía los restos arqueológi- 
cos permanecen in situ, observan el 
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comportamiento de los reales hermanos 
de las madres frente a los hijos de las 
hermanas, toman en cuenta del folklore 
de labios de aquellos que escucharon los 
relatos de otros hombres, miden los 
cuerpos y extraen sangre de los indivi- 
duos que viven en sus propias tierras, 
tierras a las que hemos viajado a fin de 
estudiar al pueblo. 


En esta obra manifiesta las profundas relaciones 
existentes entre la antropología y otras ciencias 
tales como la historia o la psicología; considera 
también la posibilidad de proporcionar pautas 
para una utilización correcta de los instrumen- 
tos de investigación. Plantea a la antropología 
como una ciencia ágil. 

En cuanto a la antropología social inglesa de 


' Bronislaw Malinowski y Alfred Radcliffe-Brown 


se enfocaron en estudiar la estructura social de 
los pueblos primitivos, como una rama de la 
sociología. Malinowski promovió la etnografía 
viéndose en la necesidad de sistematizar el traba- 
jo de campo de la antropología, la recolección de 
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datos debía ser de primera mano, lo cual reque- 
ría la presencia del investigador en el campo, 
dejando de ser solo un observador desde afuera. 
Por su parte Alfred Radcliffe es conocido por 
desarrollar el funcionalismo estructural, el cual 
su fundamento teórico consiste en tomar la de- 
finición de «función» siendo la primera formula- 
ción sistemática del concepto que se aplica al 
estudio estrictamente científico de la estructura 
social. En otras palabras, si consideramos a la 
sociedad como una estructura, las unidades se- 
rían las personas quienes realizan un sinfín de 
actividades, de esta manera están interrelaciona- 
dos determinando a la estructura (Boas 1981). 
Otro británico destacado fue Evans-Pritchard 
quien explora en su obra Las teorías de la religión 
primitiva las diversas explicaciones que han ido 
apareciendo a lo largo de dos siglos acerca del 
origen de las religiones, de aquellas que están en 
la raíz misma de nuestra civilización humana. 
Sostiene que las exposiciones históricas de la 
génesis de las religiones primitivas adolecen de 
muchos errores (de recolección de datos, inter- 
pretación, deducción, etc.), y que en realidad 
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todo intento similar está destinado al fracaso: 
“mientras carezcamos de textos originales e in- 
formaciones de calidad sobre cómo eran las cir- 
cunstancias sociales y culturales en las que las 
religiones primitivas se desarrollaron no podre- 
“mos, O al menos no de forma satisfactoria, com- 
poner un marco coherente en el que intentar 
explicar el origen y el papel que han jugado di- 
chas religiones”. 

Mientras tanto en la escuela «sociológica» 
francesa fundada por Emile Durkheim quien 
desde un principio se había interesado tanto por 
los datos de la etnografía primitiva como por los 
de la sociología euroamericana, tiende a estimu- 
lar los enfoques emir según el modelo de los aná- 
lisis lingiísticos. Con el tiempo Durkheim fue 
adoptando una forma hegeliana de idealismo, 
pero también tuvo profundos cambios en su 
perspectiva a lo largo de su vida gradualmente 
hasta llegar a ser un positivista. Su maduración 
se refleja en su obra Las formas elementales de la vida 
religiosa, en la cual hace un intento por descubrir 
los orígenes de la «religión». 
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A su muerte, su discipulo Marcel Mauss asu- 
mió el liderazgo y es en 1925 cuando realiza su 
obra más importante Essay sur le don considerada 
como un trabajo fundacional de la antropología 
moderna. En este escrito se ocupa principalmen- 
te de las formas de contrato e intercambio en 
Melanesia, Polinesia y el noreste de América del 
Norte investigando a detalle los aspectos religio- 
sos, legales, económicos y mitológicos relacio- 
nados con los actos de dar, recibir y devolver. 

Otro francés que aportó estudios importantes 
en la antropología desde la trinchera de la socio- 
logía es Lucien Lévi-Bruhl en su obra La mentali- 
dad primitiva, contribuye con información acerca 
de ritos, creencias y costumbres primitivas, las 
cuales vienen a mostrarnos, según Lévy-Brubl, 
formas de imaginación, de juicio y de razona- 
miento que la psicología del momento ignora. 

Y por último, otro francés representante de la 
teoría estructuralista es Claude Lévi-Strauss. En 
su Obra Antropología estructural expone y lleva a la 
práctica el método estructural que consiste en 
descomponer la cultura en sus unidades básicas y 
comprender las reglas mediante las cuales se 
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combinan, es entender el significado de la cultu- 


E ; ra. Este concepto lo tomó de la gramática estruc- 


—tural de Ferdinand Saussurre, quien sustenta que 
la lingiística estructural no se queda en el análi- 
sis simple de los componentes de las oraciones, 
sino que penetra en su estructura profunda y 

retende ser capaz de reconocer pautas comunes 
a todas las lenguas. Es decir, no se queda en el 
significado de las palabras, sino que estudia 
cómo la mente ordena los significantes, que son 
las unidades mínimas del lenguaje. 

Así pues, su propuesta radica en que la esencia 
del estructuralismo se encuentra en la estructura 
de la mente y no en la estructura social como 
manifiesta el funcionalismo. Por lo tanto, hace- 
mos referencia a un consciente o subconsciente 
del pensamiento humano, el cual permite hacer 
uso de la razón. 

En resumen, podemos encontrar en el presen- 
te libro los trabajos más representativos de los 
clásicos de la antropología, siendo tres las temá- 
ticas que se discuten. En el primer lugar se pre- 
senta una serie de reflexiones en torno a cues- 
tiones conceptuales que profundizan el tema de 
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la definición de la antropología, así como el 
campo de trabajo de la etnología y de la antro- 
pología. 

En seguida se aborda la definición del hombre 
o ser humano, así como la búsqueda de la evolu- 
ción humana y su comportamiento. Y finalmen- 
te cuáles son los fenómenos asociados a la 
humanidad en torno a la cultura (como se rela- 
cionan los seres humanos entre sí, pero también 
cómo los antropólogos abordan las sociedades 
humanas) desde diversas escuelas de la Antropo- 
logía. 


Il. CAMPO TEMÁTICO 


1. Condiciones de desarrollo. 
L.Mair, K. Dittmer. 


Lucy Mair. (1901-1986). 
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Breve reseña 

Toda era de descubrimientos geográficos ha pre- 
senciado un brote de interés hacia los nuevos 
tipos de sociedad que han hallado los explorado- 
res. Los exploradores y colonizadores, estando 
como estaban acostumbrados a dar por consabi- 
do que ellos mismos eran la norma de cómo 
debería ser la gente, se vieron siempre impelidos 
a preguntarse por qué otros pueblos eran tan 
distintos de ellos. 

El ensayista francés Montaigne (1533-1592) se 
interesó grandemente por los contrastes, aparen- 
temente paradójico, existente entre las costum- 
bres de su propio país y las de otros. Su ensayo 
sobre los caníbales fue una de las fuentes de La 
tempestad de Shakespeare. 


Los europeos del siglo XVIII estaban menos se- 


guros que los del XVI de que todas las ventajas 
estuvieran de su parte. El interés se dirigía ahora 
hacia América del Norte y Polinesia. Se conside- 
raba que los indios representaban el estado 
prístino del hombre, aunque los “nobles salva- 
jes” de la era dorada del hombre natural de 
Rousseau eran aquellos mismos caribes que los 
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misioneros españoles creían que no podían tener 
alma. 

Algunos autores hacen comenzar la historia de 
la etnografía comparativa con el misionero jesui- 
ta Lafitau, quien en 1724 publicó un libro en el 
> que comparaba las costumbres de los indios 
americanos con las del mundo antiguo, tal como 


lo describen los autores latinos y griegos. Un 


E: poco más tarde (1760) Charles de Brosses escri- 


bió acerca del paralelismo que se encuentra entre 


la antigua religión egipcia y la del Africa Occi- 


dental. En 1748 publicó Montesquieu su Esprit 
des lois, basado en lecturas y no en viajes, convir- 
tiendose con ello para algunos en el primer teó- 
rico de nuestra ciencia. 

En Escocia, una serie de hombres trataban de 
descubrir la evolución de la sociedad desde “un 
estado mejor que la mera bestialidad, hasta aquel 
estado de la mayor perfección... en la antigua 
Grecia.” Los más famosos entre ellos, Adam 
Ferguson y Adam Smith. La idea de una evolu- 
ción semejante no tuvo que esperar al descubri- 
miento por Darwin del principio de la selección 
natural. 
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El siglo XIX vio los comienzos de los viajes 
emprendidos con el fin de observar diferentes 
ejemplos de sociedades humanas. El más famoso 
de los viajeros fue Bastian (1826-1905). Le sor- 
prendieron las semejanzas que encontró en luga- 
res muy distantes entre sí, atribuyéndolas a cua- 
lidades psicológicas comunes a todos los seres 
humanos. Su contemporáneo Ratzel (1844-1904) 
se Opuso a sus teorías. Arguyó que, puesto que la 
mayor parte de los hombres carecen de inventi- 
va, los utensilios tienen que haber sido inventa- 
dos por algunos individuos en unos cuantos lu- 
gares, extendiéndose a partir de ahí por todo el 
mundo mediante las migraciones. A esta teoría 
se le denomina difusionismo. Frobenius (1873- 
1938) asumió el cometido de descubrir la vía de 
esta difusión. 

El más famoso de los primeros evolucionistas 
fue el norteamericano Lewis H. Morgan (1818- 
1881). En 1851 publicó The league of the iroquois, la 
primera descripción de un sistema político basa- 
do en relaciones ente linajes autónomos. 

Bachofen (1815-1887), jurista suizo, fue el pri- 
mero en advertir la existencia de sociedades que 
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siguen la línea de descendencia a través de la mu- 
| jer. Supuso que en estas sociedades no se reco- 
nocía la paternidad. 


J.M. McLennan (1827-1881) pensó que los usos 
aparentemente anómalos podían explicarse co- 
mo representación simbólica de acciones real. 
mente ejecutadas en etapas anteriores del desa- 
rrollo social. Henry Sumner Maine (1822-1888) 


“se sorprendió de las semejanzas existentes entre 


las leyes codificadas de la Roma antigua y las de 
la antigua India (y posteriormente también las 
de la antigua Irlanda). 

Se suele considerar a Eduard Burnett Taylor 
(1832-1917) padre de la antropología británica. 
Al igual que todos sus contemporáneos, Taylor 
pensó que la humanidad en masa se desarrollaba 
a través de eras, yendo de la infancia a la madu- 
rez, y que los pueblos primitivos se habían de- 


' tenido en el estadio de la infancia. 


Robertson Smith (1846-1894) fue uno de los 
eruditos que en el siglo XIX comenzó a interpre- 
tar el Antiguo Testamento en su contexto histó- 
rico. J.M. Frazer (1854-1941) fue el primero en 
hacer que el público en general tomara concien- 
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cia de la antropología. Su Golden Bough sigue sien- 
do el libro más leído en esta materia. 

La gran figura americana es Franz Boas (1858- 
1942). Su preparación hizo que examinara con 
gran escepticismo las teorías en boga sobre la 
evolución de la sociedad o la difusión de la cul- 
tura. No aceptaba ninguna de sus conjeturas. 

El francés Emile Durkheim (1858-1917) siguió 
al sociólogo británico Herbert Spencer en la 
aseveración de que existe un aspecto específica- 
mente social de la realidad que no puede redu- 
cirse al comportamiento de los organismos indi- 
viduales. Los factores sociales, afirmaba, había 
que estudiarlos como “cosas”. Los contemporá- 
neos de Durkheim más leídos son Marcel Mauss 
(sobre el intercambio de regalos y el principio de 
las relaciones sociales que denominamos ahora 
reciprocidad) y Van Gennep (sobre diversos 
tipos de ritual). Su sucesor de la presente genera- 


ción, Lévi-Strauss, ha desarrollado la idea la re- 


ciprocidad como principio fundamental de la 
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estructura social, demostrado por Malinowski a 
partir de su trabajo en las islas Trobriand.' 


] 


a 


: : Y Mair, L. (4n introduction to social anthropology. 1965). Introduc- 


ción a la antropología social. Alianza Universidad, 1970. 
- Cap.IL. 


S , ye 
: Mao! 3 
o] 


Kuntz Dittmer. 
(1907-1969) 
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El trabajo etnográfico 

El trabajo estacionario de campo, realizado cada 
vez más seria y metódicamente durante lapsos 
extensos, no solamente aportó un acervo de 
hechos confiables, sino también el conocimiento 
de la existencia de un complejo etnológico euro- 
peo propio y del peligro de no poder evitar gra- 
ves errores al juzgar e interpretar las ideas y lo 
hechos de pueblos extraños. 

Pero apenas las crisis económicas, políticas y 
espirituales del imperialismo, que se descargaron 
en dos guerras mundiales y en varias importan- 
tes revoluciones y evoluciones, le abrieron el 
camino a este conocimiento. Otro de sus resul. 
tados fue que toda una serie de pueblos que vi- 
vian en dependencia colonial o semicolonial 
reclamaron enfáticamente su autonomía. 

También los fenómenos de crisis y de evolu- 
ción en la industrialización europea y americana 
ejercieron su influjo en la etnología. Hicieron 
crecer rápidamente las grandes ciudades y las 


alejaron culturalmente de las regiones rurales; a 


esto se añadieron las concentraciones de masas 
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populares de diferente origen racial, nacional y 
ultural. 

' Para vencer los problemas sociales que de ahí 
surgieron, resultaron indispensables las investi- 
gaciones, ante todo sociológicas, psicológicas y 
lógicas, y se descubrió que en la moderna civili- 
zación europeo-americana se producían los 
mismos procesos de asociación y adaptación que 
entre los pueblos primitivos. 

- De ello resultó que el complejo etnológico eu- 
“ropeo no debe considerarse como la piedra de 
“toque de validez universal para juzgar y valorar.* 


? Dittmer, K. (4/emeine Vólkerkunde. 1954). Etnología general. 
FCE, 1960. pp.15 ss. 


Robert Henry Lowie. 
(1883-1957) 
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La etnología y otras ciencias 

Si damos una ojeada retrospectiva y abarcamos 
una o dos generaciones nos damos cuenta de que 
hay un progreso general en el cual participan 
cas1 todos los etnólogos. Ninguno de ellos cae ya 
hoy en el ambientalismo de Klemm; el peligro se 
halla, por el contrario, en dirección opuesta, 
Citamos a uno que comenzó como geógrafo; 
“Ni la distribución mundial de las distintas eco- 
nomías, ni su desarrollo e importancia relativa 
entre pueblos particulares pueden considerarse 
como simple función de las condiciones físicas o 
de los recursos naturales. Siempre hay un térmi- 
no entre el medio ambiente y la actividad humana, 
el cual consiste en un conjunto de finalidades y 
valores específicos y en un agregado de conoci- 
mientos y creencias; en otras palabras, en un 
patrón cultural”. (C. Daryll Farde). 

También la tesis tan estimulante de Lévy- 
Bruhl ha sido examinada y rechazada por 
Thurnwald y Boas, Driberg y Spier. Como dice 
Seligman esta tesis “se halla en contradicción 
con la experiencia de los que han trabajado en el 
campo, los cuales, en resumidas cuentas, son los 


más competentes para juzgar sobre esta cues- 
tión.” Al mismo tiempo, la fuerte influencia de 
determinantes irracionales, por la cual han abogado 
Tarde, Boas, Lévy-Bruhl y otros, forma hoy 
parte integrante del acervo de ideas etnológicas. 
En pocas palabras, cuatro errores simplistas 
han sido desechados en forma definitiva, a saber: 
el ambientalismo, el racismo, el primitivismo 
'prelógico y el intelectualismo primitivo. 

. La etnología se apoya en ciencias hermanas y 
sus progresos están ligados a los avances de aqué- 
"llas. Su autonomía ya no requiere esa insistencia 
'presuntuosa que es señal de un sentido de infe- 
E rioridad. Lo que necesitamos es un conocimien- 
“to más claro de la manera como los fenómenos 
culturales están entrelazados con fenómenos de 
otra índole. Por consiguiente, nos proponemos 
examinar la relación entre la etnología y la geografía 
y la psicología, ya que estas dos ciencias tienen que 
b. ver con ka cultura, no en forma intermitente, 
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aquél estudia varían en el espacio, por tanto sy | 


primera y más obvia tarea es determinar sus re. 
laciones espaciales. 

Una distribución determinada puede además 
sugerir toda una gama de problemas históricos, 
Fue la tabulación geográfica de ciertos episodios 
mitológicos dentro de un área continua lo que 
permitió a Boas comprobar, sin que pudiera 
haber lugar a la menor duda, la difusión de los 
cuentos. Una distribución intermitente, por 
otro lado, plantea problemas de índole distinta, 
El juego de la chueca de los indios de las prade- 
ras norteamericanas vuelve a encontrarse en el 
Gran Chaco, pero no existe en la zona que me- 
dia entre ambas. 


? El cuento de dos hermanos, uno bueno y el otro revolto- 
so, a la vez que introductor de la muerte y del trabajo en 
este mundo, se halla en California y en la Tierra del Fue- 
go, mientras que los cuentos acerca de gemelos, que se 
conocen en regiones como el interior del Brasil, son bási- 
camente distintos. Ni la unidad psíquica de la humanidad 
ni una unidad panamericana explica estos datos, siendo su 
interpretación más fácil (correcta o no) la que los explica 
como resultado de una comunicación entre esas tribus en 
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El cultivo es uno de los fenómenos más desta- 
ados en la historia de la humanidad, pero el 
problema de su origen y difusión incluye aspec- 
tos que ningún etnólogo puede aclarar sin recu- 
“erir a principios que no se derivan solamente de 
la herencia social. Dados los instrumentos gene- 
“rales de los cultivadores incipientes, queda el 
problema de los suelos posibles. 

En México las poblaciones estaban situadas 
—principalmente en llanuras periódicamente 
“inundadas y zonas escabrosas en las montañas, 


 —-- ARBSAIIE 

el pasado. La cartografía, por supuesto, es tan sólo un 
instrumento mecánico, y no una llave maestra. Si traza- 
mos las distribuciones ignorando ciertos hechos esenciales, 
es inevitable que surjan problemas ficticios. Así, por 
ejemplo, nos lleva a conclusiones muy distintas si nos 
imaginamos que la cestería en espiral está ausente en Su- 
 damérica con excepción de la Tierra de Fuego, o cuando 
descubrimos que existe también en Panamá, Colombia, 
Brasil, Perú y en la costa chilena. Igualmente, la carencia 
de la azada en toda América del Sur sería algo verdadera- 
mente notable, si no fuéra por el hecho de que su induda- 
ble presencia entre los quichua, tanto antiguos como mo- 
 dernos. 
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quedando exclusivamente las ricas tierras forma. 
das de arcilla o marga, con las que no pueden los 
bastones primitivos de plantar y ni siquiera las 
azadas con hoja de hueso o piedra. 

Los aborígenes californianos resistieron el im. 
pulso de adoptar el cultivo (como lo habían 
hecho los habitantes del Río Colorado), en parte 
por los suelos de que disponían y en parte por- 
que las plantas a su alcance no podían cultivarse 
con provecho en regiones sin precipitaciones 
invernales. 

Los investigadores de los pueblos árticos con- 
tinuamente han dado importancia a las condi- 
ciones naturales; pero no porque ellas determi- 
naran estas culturas más exclusivamente que 
otras, simo porque allí su papel de co- 
determinantes es palpable, salta a la vista. La 
vida de los esquimales consiste en una constante 
interacción de los factores geográficos y cultura- 
les.* 


* Los habitantes de las Islas Southampton que, por carecer 
de la esteatita que otros esquimales utilizan para sus 
lámparas, las sustituyen por recipientes confeccionados de 
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La psicología. La expresión de las emociones no 
uría menos que los hábitos de movimiento. En 
e praderas norteamericanas el color negro no 
as señal de luto sino de victoria; en muchas tri- 
bus el llorar no es reflejo de dolor sino una obli- 
vación ceremonial; etc. Boas resume una inmen- 
ca variedad de tales observaciones y afirma que 
l plasticidad del organismo humano lo hace 
% guir el patrón cultural con el cual se ha ident1- 
ficado. 

A primera vista parece que tales conclusiones 
“convierten la cooperación entre psicología y 
“etnología en un apunto más bien unilateral. 
“Nuestra posición frente a la psicología debe co- 


Ñ 


Y 
“tresponder a la adoptada frente a la geografía: no 
4 ki » a pa , 
"podemos explicar con su cooperación todos 


A planchas de piedra caliza que con gran trabajo juntan y 
A pegan, siguen tenazmente conservando la forma tradicio- 
nal de las lámparas. El largo excesivo de los trineos de 
ciertas tribus esquimales, la sustitución del hueso por la 
madera, la importancia de las relaciones comerciales inter- 
tribales. Todos éstos y una docena más de otros rasgos 
dependen directamente de las condiciones locales. 
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nuestros fenómenos, pero tampoco los podemos 
explicar en forma completa sin ella. 

En primer lugar, la psicología, desecha ciertas 
interpretaciones que seducen y engañan al etnó.- 
logo incauto. ¿Es posible reducir el fenómeno de 
la exogamia a un sentimiento congénito de in- 
cesto? La crítica moderna del concepto de instin- 
to desecha esta teoría, y reduce el problema a su 
propia esfera cultural. 

La naturaleza original puede variar individual 
no menos que racialmente, y es aquí donde la 
psicología nos ofrece una contribución positiva 
de importancia incalculable. La noción de Gal- 
ton, de variabilidad individual congénita, acep- 
tada por Boas y otros, ha revolucionado nuestro 
concepto de la vida de los salvajes. 

Ya se ha logrado un resultado bien preciso. 
Existe una selección social de personalidades que 
ha sido estudiada por Thurnwald bajo el rubro 
de “Siebung” (cernido) e independientemente 
por varios autores ingleses y norteamericanos. 

- El héroe turbulento de una banda de guerreros 
corresponde al bandolero bravucón de una so- 
ciedad más sosegada; el sabio contemplativo de 
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3 grupo es el equivalente del hombre afemina- 
lo, falto de bríos e inadaptado de un campo mi- 
A Los salvajes, efectivamente, como lo ob- 
A va Seligman, revisten de prestigio a personas 
que nosotros encerraríamos en un manicomio. 

En las religiones primitivas los factores psi- 
cológicos se destacan, con independencia del 
fenómeno tan conocido de los jefes religiosos. 
Los sueños tienen una pertinencia vital, pero 
aquí también las variaciones mentales definibles 


tos de los indios del Río Colorado sobre sus 
“sueños están impregnados de un aire mitológico, 
“mientras que sus congéneres del Río Gila descri- 
ben simplemente lo que han soñado. 

Además de los sueños hay visiones, y a veces 
"regiones enteras, se distinguen por la importan- 
cia que dan a una u otra forma de experiencia. 
De hecho hay casos en que las “visiones” no son 
de ninguna manera lo que la palabra denota, 
sino alucinaciones de naturaleza auditiva, o al 


menos se hallan asociadas con componentes no 
visuales. 
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No resulta posible que el etnógrafo siga en su 


trabajo sin recurrir en alguna forma a la psico. 
logía. Pero debería ser una psicología exacta. El 


no haber utilizado los términos “trance”, 
nesí”, y “orgía” en su sentido preciso y aceptado, 
invalida en gran parte el interesante contraste 


que Benedict establece entre las culturas nor- 


teamericanas. 

Podemos reconocer, entonces los siguientes 
principios. Ninguna de las dos ciencias puede ser 
reducida a la otra, pero la fertilización de una 


por otra resulta practicable y a la vez útil. La 


etnología amplía la visión del psicólogo, de- 
mostrandole el alcance de la influencia del 
patrón social sobre el comportamiento indivi- 
dual. El etnólogo, quien de manera inexcusable 
se ve forzado a usar términos que se refieren a la 
mente, aprovecha lo determinado por la psico- 
logía científica en forma de profilaxis contra las 
trampas de la psicología vulgar, y en sentido 
positivo para perfilar sus análisis de diferencias 
regionales y de procesos particulares. 

La etnología. ¿Cuál es, pues, la perspectiva de la 
etnología? Las esperanzas para su desarrollo fu- 


“« fre. j 


ANTROPOLOGÍA 51 


ro descansan en el mantenimiento de la mane- 
a universalista y a la vez objetiva con que Tylor 
- Boas enfocaron sus problemas; sean cuales 
meren las preferencias de cada investigador indi- 
vidual, nuestra ciencia como conjunto no puede 
descuidar ningún aspecto de la vida social, como 
ci fuera intrínsecamente inferior a los demás. 

Los objetos materiales deben ser estudiados 
como expresiones concretas de la habilidad, gus- 
to estético y aspiraciones espirituales de sus au- 
tores. Las actitudes subjetivas y la personalidad 
han de investigarse también como símbolos so- 


( jales.* 


15 Lowie, R.H. (History of etnological theory. 1937). Historia de la 
etnología. FCE, 1946. cap.XIV. . 


3. Antropología y ciencias sociales. 
C. Lévi-Strauss. 


Claude Lévi-Strauss. 
(1908-2009) 
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El campo de estudio 

La antropología no se distingue de las otras cien. 
cias humanas y sociales por un tema de estudio 
propio. La historia ha querido que comenzara 


interesándose en las sociedades llamadas “salva. 
jes” o “primitivas”, y más adelante investigare. 


mos las razones. Pero este interés es compartido 


en forma creciente por otras disciplinas, en par- 


ticular la demografía, la psicología social, la 
ciencia política y el derecho. 

Por otro lado, se asiste a un curioso fenómeno: 
la antropología se desarrolla al mismo tiempo 
que estas sociedades tienden a desaparecer o por 
lo menos a perder sus caracteres distintivos. De 
donde resulta que la antropología no es solida- 
ria, en forma absoluta, de las hachas de piedra, el 
totemismo y la poligamia. 

¿Qué es entonces la antropología? Por el mo- 
mento, limitémonos a decir que ella deriva de 
una cierta concepción del mundo o de una ma- 
nera original de plantear los problemas, cosas 
ambas descubiertas “con ocasión” del estudio de 
fenómenos sociales que no necesariamente son 
más simples que aquellos que tienen por teatro 
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“sociedad del observador, pero que ponen de 
ifiesto ciertas propiedades generales de la 
da social que el antropólogo toma como obje- 


y “antropología física. 

inte todo se plantea una cuestión de competen- 
sia. La antropología, cuya aparición ha trastor- 
ado tan profundamente las ciencias sociales, 
en sí misma, una ciencia social? Indudable- 


mientos humanos. Pero siendo —por defini- 
ión— una “ciencia del hombre”, ¿no se confun- 
de con las llamadas ciencias humanas? Y en lo 
que respecta a esa rama conocida en casi todas 
partes bajo el nombre de antropología física 
(aunque se la denomina en algunos países euro- 
'peos simiplemente antropología), ¿no pertenece a 


de esta triple relación. 

La antropología física se ocupa de problemas 
“tales como la evolución del hombre a partir de 
las formas animales; su distribución actual en 
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grupos raciales, diferenciados por caracteres 
4 


anatómicos o fisiológicos. ¿Se la puede definir, 
en consecuencia, como un estudio natural del 
hombre? 


Sería olvidar que las últimas etapas, al menos, 


de la evolución humana— aquellas que han dife- 
renciado las razas del homo sapiens y tal vez inclu- 
sive las etapas que han conducido a éste— se han 
desenvuelto en condiciones muy diferentes de 
las que presidieron el desarrollo de las otras es- 
pecies vivientes desde que el hombre adquirió el 
lenguaje (y las técnicas muy complejas que ca- 
racterizan las industrias prehistóricas, así como 
también la regularidad de sus formas implican 
que el lenguaje estaba ya asociado a ellas, para 
permitir su enseñanza y transmisión), el hombre 
mismo ha determinado las modalidades de su 
evolución biológica, sin tener necesariamente 
conciencia de ello. 

Toda sociedad humana, en efecto, modifica las 
condiciones de su perpetuación física mediante 
un conjunto complejo de reglas tales como la 
prohibición del incesto, la endogamia, la exoga- 
mia, el matrimonio preferencial entre ciertos 
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nos de parientes, la poligamia o la monogamia, 


¡simplemente por medio de la aplicación más o 
“enos sistemática de normas morales, sociales, 


El antropólogo que intentase interpretar la 
evolución de las razas o subrazas humanas como 


naturales, se vería encerrado en el mismo ca- 
llejón sin salida que un zoólogo que quisiera 
explicar la diferenciación actual de los perros 
mediante consideraciones puramente biológicas 
o ecológicas, sin tomar en cuenta la intervención 
humana. 

Ahora bien, los hombres no se han “hecho” 
'menos a sí mismos que a las razas de sus anima- 
les domésticos, con la sola diferencia de que el 
proceso ha sido, en el primer caso, menos cons- 
ciente y voluntario que en el segundo. 

En consecuencia, la misma antropología física 
—aunque recurra a conocimientos y métodos 
derivados de las ciencias naturales— mantiene 
relaciones particularmente estrechas con las 


El 
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0 AE PTA 


ciencias sociales. En gran medida se reduce y] 


estudio de las transformaciones anatómicas y 


fisiológicas que han resultado, para cierta especie 


viviente, de la aparición de la vida social, del 
lenguaje, de un sistema de valores o, para hab] 

gua) ar 
en sentido más general, de la “cultura”. 


Etnografía, etnología, antropología. 
¿Qué relaciones y qué diferencias existen entre 
etnografía, etnología y antropología? ¿Qué se 


entiende por la distinción entre antropología | 
social y antropología cultural? ¿En fin, qué rela. 
ciones mantiene la antropología con las discipli- 
nas que a menudo la acompañan en un mismo 


departamento: sociología, ciencia social, geogra- 
fía, a veces también arqueología y lingiñística? 

La respuesta a la primera pregunta es relativa: 
mente simple. Al parecer, todos los países con- 
ciben la etnografía de la misma manera. Ella co- 
rresponde a las primeras etapas de la investiga- 
ción: observación y descripción, trabajo sobre el 
terreno (feld-work). 

Una monografía dedicada a un grupo lo bas- 
tante restringido para que el autor haya podido 
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oger la mayor parte de su información gracias 
A experiencia personal, constituye el prototipo 
el estudio etnográfico. Agregaremos únicamen- 
, que la etnografía abarca también los métodos 
as técnicas referentes al trabajo de campo, a la 
lasificación, descripción y análisis de fenóme- 
os culturales particulares (ya se trate de armas, 
stiles, creencias o instituciones). En el caso de 
os objetos materiales, estas operaciones se pro- 
iguen generalmente en el museo, que desde esta 
perspectiva puede ser considerado como una 
orolongación del terreno. 

Con relación a la etnografía, la etnología repre- 
senta un primer paso hacia la síntesis. Sin excluir 
la observación directa, busca conclusiones lo 
bastante amplias para que resulte difícil fundarla 
exclusivamente en un conocimiento de primera 
mano. Esta síntesis se puede Operar en tres di- 
recciones: geográfica, si se desea integrar cono- 
cimientos relativos a grupos vecinos; histórica, si 
se intenta reconstruir el pasado de una o varias 
poblaciones; sistemática, en fin, si se aísla, para 


dedicarle una atención particular, tal o cual tipo 
de técnica, costumbre o institución. 
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En este sentido el término etnología se aplica, 
por ejemplo, en el Bureau of American Ethno. 
logy de la Smithsonian Institution, 


dos estos casos, la etnología incluye la etnografía 
como su etapa preliminar y constituye su pro- 
longación. 

Otros países —por ejemplo Francia— se atu- 
vieron también a dicha distinción, pero por 
otras razones. El estadio ulterior de la síntesis 
era dejado en manos de otras disciplinas: la so- 
ciología (en el sentido francés del término), la 
geografía humana, la historia, a veces inclusive la 
filosofía. 

En todos los lugares donde encontramos la ex- 
presión “antropología social” o “cultural”, en cam- 
bio, ella está ligada a una segunda y última etapa 
de la síntesis, que toma como base las conclusio- 
nes de la etnografía y la etnología. En los países 
anglosajones, la antropología apunta a un cono- 
cimiento global del hombre y abarca el objeto 
en toda su extensión geográfica e histórica; aspi- 
ra a un conocimiento aplicable al conjunto, del 


en la 
Zeitschrift fúr Ethnologie o en el Institut. 
d'Ethnologie de la Universidad de París. En to. 
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desenvolvimiento del hombre desde los homíni- 
dos, digamos, hasta las razas modernas, y tiende 
“conclusiones —positivas O negativas—, pero 
alidas para todas las sociedades humanas, desde 
la gran ciudad moderna hasta la más pequeña 
“eribu melanesia. 

Etnografía, etnología y antropología no cons- 
'tituyen tres disciplinas diferentes o tres concep- 
ciones diferentes de los mismos estudios. Son, en 
realidad, tres etapas o momentos de una misma 
investigación, y la preferencia por uno u otro de 
“estos términos sólo expresa que la atención está 
dirigida en forma predominante hacia un tipo de 
“investigación, que nunca puede excluir los otros 


«dos. 


E Antropología social y cultural. 

Si los términos “antropología social” y “cultu- 
ral” tuvieran por objeto distinguir determinados 
campos de estudio de la antropología física, no 
plantearían ningún problema. 

Pero la predilección respectiva de Gran Breta- 
- ña por el primero y de los Estados Unidos por el 
segundo, y la aclaración de esta divergencia en el 
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transcurso de una polémica reciente entre el 
norteamericano G. P. Murdock y el inglés R, 


Firth, muestran que la adopción de uno u otro 


término responde a preocupaciones teóricas bien 
definidas. 

En muchos casos, sin duda, la adopción de uno 
de los términos (sobre todo para designar una 
catedra universitaria) ha sido resultado del azar. 
Al parecer, inclusive la implantación del térmi- 
no social antbropology en Inglaterra obedeció a la 
necesidad de inventar un título para distinguir 
una nueva cátedra de las ya existentes, que ha- 
bían agotado la terminología tradicional. 

Si el estudioso quiere atenerse al sentido mis- 
mo de las palabras “cultural” y “social”, la dife- 
rencia tampoco es muy grande. La noción de 
cultura es de origen inglés, puesto que debemos 
a Tylor la primera definición de la cultura como 
“esa totalidad compleja que incluye conocimien- 
to, creencia, arte, moral, ley, costumbre y todas 
las demás capacidades y hábitos adquiridos por 
el hombre como miembro de la sociedad.” La 
noción se refiere, pues, a las diferencias carac- 
terísticas que existen entre el hombre y el ani- 
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nal, lo cual dio origen a la oposición entre “na- 
raleza” y “cultura”. En esta perspectiva, el 
hombre aparece esencialmente como homo faber, o 
zomo dicen los anglosajones, to00/-maker. 
Costumbres, creencias e instituciones son vis- 
tas entonces como técnicas entre otras técnicas, 
sin duda de naturaleza más específicamente inte- 
Jectual, técnicas que se hallan al servicio de la 
wida social y la hacen posible, del mismo modo 
que las técnicas agrícolas hacen posible la satis- 
facción de las necesidades de nutrición o las 
“fécnicas textiles protegen contra la intemperie. 
La antropología social se reduce al estudio de la 
organización social, capítulo esencial pero sólo 
un capítulo entre todos los que forman la antro- 
pología cultural. 

Sin duda no es casualidad que el término mis- 
mo de “antropología social” haya aparecido en 
“Inglaterra para designar la primera cátedra ocu- 
_pada por Sir J. G. Frazer, quien se interesaba 
muy poco en las técnicas y mucho en las creen- 
“cias, costumbres e instituciones. Sin embargo, 
fue A.R. Radcliffe-Brown quien destacó la signi- 
ficación profunda del término, cuando definió el 
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objeto de sus propias investigaciones como las 
“relaciones sociales” y la “estructura social”. 

Señalemos que no hay ninguna contradicción 
—ni siquiera Oposición— entre ambas perspecti- 
vas. La mejor prueba de ello es la evolución del 
pensamiento sociológico francés, donde, pocos 
años después que Durkheim hubo mostrado que 
era preciso estudiar los hechos sociales como 
“cosas” (que es, en otro lenguaje, el punto de 
vista de la antropología cultural), su sobrino y 
discípulo Mauss aportaba, al mismo tiempo que 
Malinowski, la perspectiva complementaria 
según la cual las cosas (objetos manufacturados, 
armas, útiles, objetos rituales) son a su vez 
“hechos sociales” (lo cual corresponde al punto 
de vista de la antropología social). 

Con todo, y aun si se sostiene este paralelo, se 
destacan ciertas diferencias más sutiles. La an- 
tropología social ha nacido del descubrimiento 
de que todos los aspectos de la vida social — 
económico, técnico, político, jurídico, estético, 
religioso— constituyen un conjunto significati- 
vo, siendo imposible comprender uno cualquie- 
ra de sus aspectos sino se lo coloca en medio de 
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demás. La antropología social tiende, pues, a 
, del todo a las partes, o por lo menos a otorgar 
prioridad lógica al primero sobre las segundas. 

y Una técnica no tiene solamente un “valor uti- 
litario”; cumple también una “función”, y ésta, 

para ser comprendida, supone Berdidbracionas 
sociológicas y no sólo históricas, geográficas, 
mecánicas o fisicoquímicas. El conjunto de las 
funciones exige a su vez una nueva noción, la de 
“estructura” y es conocida la importancia que ha 
ad guirido la idea de estructura social en los estu- 
dios antropológicos contemporáneos. 

Lo cierto es que la antropología cultural, por su 
parte y casi simultáneamente, llegaba a una con- 
cepción análoga, si bien por caminos distintos. 

En lugar de la perspectiva estática que presenta 
% del grupo. social como una especie de sistema o 


E 


través de las generaciones? — la que llevó a la 
antropología cultural a una conclusión idéntica, 
'a saber, que el sistema de las relaciones que unen 
entre sí todos los aspectos de la vida social des- 
empeña, en la transmisión de la cultura, un pa- 
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pel más importante que cada uno de dichos as. 
pectos tomado aisladamente. 

Los estudios llamados de “cultura y personal;-. 
dad” (cuyo origen puede rastrearse, en la tradi. 
ción de la antropología cultural, hasta las ense. 
ñanzas de Franz Boas) iban así a encontrarse, de 
esta manera imprevista, con los estudios de “es. 
tructura social” derivados de Radcliffe-Brown 
a través de éste, con los estudios de Durkheim. 
Ya se proclame * “social” o “cultural”, la antropo- 
logía aspira siempre a conocer el es total, 
considerado en un caso a partir de sus “produc. 
ciones” y en el otro a partir de sus “representa- 
ciones”. | 

Se comprende de este modo que una orienta: 
ción “culturalista” aproxime la antropología a la 
geografía, la tecnología y la prehistoria, mientras 
que la orientación “sociológica” le cree afinida: 
des más directas con la arqueología, la historia y 
la psicología. En ambos casos existe un vínculo 
particularmente estrecho con la lingúiística, 
puesto que el lenguaje es a la vez el “hecho cul- 
tural” por excelencia (que distingue al hombre 
del animal) y el fenómeno por cuyo intermedio 


> tablecen y perpetúan todas las formas de la 
| da social. 

En la actualidad, parece haber en el mundo en- 
ero un acuerdo casi unánime en cuanto a em- 
lear el término “antropología” en lugar de et- 
grafía y etnología, como el que caracteriza en 
la forma más adecuada el conjunto de los tres 
momentos de la investigación. 


A Antropología y ciencias sociales. 

De estas consideraciones —que sería errado con- 
siderar puramente teóricas— se desprende una 
primera conclusión: la antropología no podría 
ace ceptar, en ningún caso, desprenderse ni de las 
ciencias exactas y naturales (a las cuales se vincu- 
or intermedio de la antropología física), ni de 
ciencias humanas (a las que está unida por 
todas esas fibras que le tejen la geografía, la ar- 
queología y la lingiística). 

E Si se viera obligada a hacer un juramento de 
fidelidad se proclamaría ciencia social, pero no 
er la medida en que este término permita definir 
un dominio separado, sino más bien, por el con- 
trario, porque subraya un rasgo que tiende a ser 
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común a todas las disciplinas, puesto que aún el 
biólogo y el físico se muestran hoy cada vez más 
conscientes de las implicaciones sociales de sus 
descubrimientos, o mejor dicho, de su significa. 
ción antropológica. 

El hombre no se conforma ya con conocer. A 
la vez que aumenta sus conocimientos, se ve a sí 
mismo como conocedor, y ese par indisoluble, 
formado por una humanidad que transforma el 
mundo y que se transforma a sí misma en el 
curso de sus operaciones, se convierte cada vez 
mas, día tras día, en el verdadero objeto de sus 
investigaciones. 

El equívoco que domina 18 relaciones entre 
antropología y sociología —equívoco al que, 
aluden con frecuencia los documentos reunidos 
en este libro— resulta, en primer lugar, de la 
ambigiedad que caracteriza el estado actual de la 
sociología misma. Su nombre de sociología la 
designa como la ciencia de la sociedad por exce- 
lencia, como aquella ciencia que corona —o, en 
la cual se resumen— todas las otras ciencias so- 
ciales. Pero de hecho, tras el fracaso de las gran- 
des ambiciones de la escuela durkheimiana, la 
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sociología ya no desempeña ese papel en ningu- 


na parte. 
En ciertos países, sobre todo en Europa conti- 


“nental, y a veces también en América latina, la 
sociología se inscribe en la tradición de una filo- 
sofía social donde el conocimiento de las inves- 
“tigaciones concretas realizadas por otros (cono- 
¡cimiento de segunda o tercera mano) no hace 
“más que apuntalar la especulación. 


En cambio, en los países anglosajones (cuyos 
puntos de vista se extienden progresivamente en 
América latina y en los países asiáticos), la socio- 
logía se convierte en una disciplina especial que 
se ubica en el mismo nivel que las restantes cien- 


cias sociales: estudia las relaciones sociales en los 
grupos contemporáneos sobre una base predo- 
-minantemente experimental, y al parecer no se 
distingue de la antropología ni por sus métodos 
ni por su objeto. 


Pero esta actitud no es menos real en el otro 
ejemplo, el referente a la sociología de síntesis o 


de tendencia filosófica. En este caso, el científico 
extiende sin duda su investigación a sectores más 


vastos de la experiencia humana; puede inclusive 
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dedicarse a interpretar dicha experiencia en sy 
totalidad. Su objeto no está ya limitado al obser- 
vador. 

En su esfuerzo por extraer interpretaciones y 
significaciones, es antes que nada su propia so- 
ciedad la que busca explicar; aplica al conjunto 
sus propias categorías lógicas, sus propias pers- 
pectivas históricas. Si un sociólogo francés del 
siglo XX elabora una teoría general de la vida en 
sociedad, dicha teoría aparecerá siempre y del 
modo más legitimo (porque esta distinción que 
intentamos establecer no implica en modo algu- 
no, de parte nuestra, una crítica) como la obra 
de un sociólogo francés del siglo XX. 

Mientras que el antropólogo, colocado ante la 
misma tarea, se esforzará por formular — 
también en forma voluntaria y consciente, aun- 
que no es en modo alguno seguro que alguna vez 
lo consiga— un sistema aceptable tanto para el 
más lejano indígena, como para sus propios con- 
ciudadanos o contemporaneos. 
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ames de la antropología. 

)hjetividad. No se trata solamente de una objeti- 
vidad que permita a quien la practica hacer abs- 
h cción de sus creencias, preferencias y prejui- 
cios, por que una objetividad semejante caracte- 
iza a todas las ciencias sociales; de lo contrario, 
ellas no podrían aspirar al título de ciencias. No 
se trata únicamente de trascender los valores 


el observador, sino más bien de trascender sus 
“métodos de pensamiento”, de alcanzar una 
formulación válida no sólo para un observador 
honesto y objetivo, sino para todos los observa- 
dores posibles. 

La antropología quiere ser una “ciencia se- 
'miológica”, se ubica resueltamente en el plano 
e la significación. Esta es una razón más, que 
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Totalidad. La segunda ambición de la antropolo- 
gía es la “totalidad”. En la vida social, la antro- 
pología ve un sistema cuyas partes se hallan to- 
das orgánicamente ligadas entre sí; reconoce de 
buen grado que, para profundizar el conocj- 
miento de ciertos tipos de fenómenos, es indis- 
pensable descomponer un conjunto, tal como lo 
hacen el psicólogo social, el jurista, el economis- 
ta, el especialista en ciencia política. 

Significación. La tercera originalidad de la investi- 
gación antropológica es más difícil de definir, y 
sin duda aun más importante que las otras dos. 

Se acostumbra decir que el dominio de la an- 
tropología abarca las sociedades “no” civilizadas, 
“sin” escritura, “pre”-mecánicas o  “no”- 
mecánicas. Pero todos estos calificativos disimu- 
lan una realidad positiva, estas sociedades están 
fundadas, en mucho mayor grado que otras, en 
relaciones personales, en vínculos concretos en- 
tre individuos. 

Sin entrar aquí en los detalles, bastará señalar 
que el reducido volumen de las sociedades lla- 
madas “primitivas” (por aplicación de otro crite- 
rio negativo) hace posible, generalmente, tales 
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vinculos, y que aun en los casos en que estas 
sociedades son muy extensas o dispersas, las re- 
laciones entre los individuos más alejados entre 
SÍ se construyen siguiendo el tipo de las relacio- 
1 es más directas, cuyo modelo es, por lo común, 
b parentesco. Radcliffe-Brown ha ofrecido, para 
el caso de Australia, ejemplos de estas extensio- 
nes que se han hecho clásicos.” 


y Lévi-Strauss, C. “Lugar de la antropología entre las cien- 
cias sociales y los problemas planteados por su enseñan- 
za”. (1954). En Antropología estructural. Plon, 1958. EUDE- 


BA, 1968. pp.310 ss. 


4, Antropología social. S.F. Nadel. 


Siegfried Frederick Nadel. 
(1903-1956) * 
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¿Qué es la antropología social? 


“La antropología, como ciencia del hombre en. 


general, como la disciplina más comprensiva de 
humanismo sin cartera, fue la última en llegar, y 
tuvo que hacer valer sus derechos en cuanto a 
extensión, materia y método, como mejor pudo, 


Se apoderó de lo que otros dejaron y hasta tuvo - 


que invadir algunos viejos vedados...” (Mali- 
nowski, 1944). 

La antropología social tiene poco más de cien 
años. Como esfuerzo para sistematizar la obser- 
vación es aun mucho más joven, pues sólo en las 
últimas décadas surgió como rama de investiga- 
ción independiente de otras disciplinas igual- 
mente interesadas en el hombre y la sociedad: 
biología, psicología, geografía humana, historia 
comparada y universal. 

Si aún necesita ser definido el campo de la an- 
tropología social, esto refleja la complejidad de 
los fenómenos sobre cuyos distintos aspectos 
dirigen sus intereses tantas ciencias. 

Estudio de la sociedad primitiva. La finalidad de toda 
ciencia es obtener conocimiento y extenderlo. 
En la antropología social, tal como es común- 
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mente entendida, tratamos de extender el cono- 
cimiento del hombre y de la sociedad a las co- 
'munidades “primitivas”, a “los pueblos más sen- 
cillos” o a “las sociedades sin escritura” (ágrafas). 
Si un antropólogo preguntase ingenuamente 
por qué, si lo único que nos interesa es el estudio 
de la sociedad en general, hemos de volvernos a 
las culturas primitivas y no a nuestra propia 
“civilización, “que conocemos un millón de veces 
"mejor... y de la que tenemos datos abundantes y 
“adecuados”, la respuesta sería, sencillamente, que 
"nuestra sociedad no es la única y que sus fenó- 
menos no son los mismos que se encuentran, o 
pueden encontrarse, en una sociedad primitiva. 
La limitación convencional de la atitropología 
“social al estudio de los “pueblos primitivos” ya 
“no es estrictamente cierta. Es evidente, sin em- 
“bargo, que las palabras “primitivo”, “sencillo” y 
“ágrafo” representan esencialmente conceptos 
relativos que implican una comparación entre el 
campo de la antropología social y nuestras pro- 
pias cultura y sociedad, y que este último campo 
“es estudiado por otras dos disciplinas: la historia 
y la sociología. 
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Historia y sociología. La comparación implica tam. 
bién una unidad de medida del grado de evolu- 
ción, del grado de desarrollo y del grado de 


complejidad. ¿Empieza, pues, la antropología 


donde termina la historia y la sociología, o 
quizás termina donde éstas empiezan? ¿Extiende 
el alcance de la investigación social a un campo 
que, por carecer de ciertas cualidades de comple- 
jidad y no haber llegado a cierto grado de evolu- 
ción, está cerrado para la sociología y la historia? 
Los métodos de la historia social (o de la socio- 
logía con espíritu histórico) suponen la existen- 
cia de testimonios escritos mediante los cuales 
puede ser descrito y reconstruido el pasado. Di- 
go “historia social”; para evitar confusiones, 
permitaseme aclarar que me refiero al tipo de 
historia que han escrito Mommsen y Rostovt- 
seff, Trevelyan y Vinogradoff. 
La arqueología. "También existe, desde luego, la 
arqueología, que reconstruye un pasado no do- 
cumentado por testimonios ni pruebas escritos, 
pero esta forma de desenterrar el pasado es a la 
vez unilateral e indefinida. Puede revelar estilos 
de arte, el desarrollo de la tecnología, el empla- 
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, miento de las ciudades, quizás formas de culto; 
ero guarda silencio absoluto en cuanto a las 
normas de la conducta social, a las formas de 
organización del grupo, a las creencias y hasta al 
uso preciso a que estaban destinados los artefac- 
Os SUPervivientes. 

La arqueología por sí misma no es ni puede ser 
nunca historia social. Todo lo más, la arqueolo- 
gla sugiere algo de historia social, una historia 
social que no puede escribirse sólo con esas 
fuentes. Además, la perspectiva del tiempo para 
los descubrimientos arqueológicos se mide por 
siglos o por milenios; no es posible enlazar gene- 
ración con generación ni presentar antecedentes 
datados con precisión para acontecimientos con- 
.cretos subsiguientes. 

Amplitud de su campo. El antropólogo social, pues, 
“examina las sociedades “sin historia” y las cultu- 
ras de carácter “exótico”. Su técnica y su método 
0 bajo esta doble serie de condiciones. 
a falta de testimonios adecuados obliga al estu- 
dio de lo presente más bien que de lo pasado, de 
las cosas visibles más bien que de las extracta- 
bles. Esto significa trabajo de campo, no en ar- 
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chivos y bibliotecas, e interés por los sucesos 
cotidianos más que por los procesos dilatados. 

Los antropólogos, pues, tienden a convertirse 
en biógrafos de sociedades individuales: a menu- 
do eligen grupos pequeños en que los estudios 
intensivos puedan hacerse más adecuadamente; y 
tienen que excluir siempre, o usarlo meramente 
de un modo aproximado, el instrumento más 
valioso de la sociología moderna: la estadística, 
Si el antropólogo ha tenido que ser tanto un 
explorador como un archivero, y un descubri- 
dor tanto como un cartógrafo, esto ha moldeado 
toda su concepción de las cosas. No disponiendo 
de categorías ya hechas en las que sus datos “ex. 
traños” se acomodasen de un modo evidente, 
tuvo que forjar sus propias categorías y hasta su 
propia terminología. 

Simmel, Max Weber, Talcott Parsons, von 
Wiese y Sorokin, se consagran a los problemas 
teóricos y a la sociología “pura”. Examinan la 
estructura de la sociedad en abstracto, les pre- 
ocupan cuestiones de metodología y lógica y se 
proponen formular principios básicos y catego- 
rías de la existencia social. 
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Hay, después, los sociólogos más apegados a la 
serra que examinan las sociedades y llevan a 
cabo estudios de campo, que investigan proble- 
mas sociales prácticos: criminalidad, clases socia- 
A , organización de la comunidad. Hay también 
as filósofos sociales, a quienes interesan los 
»roblemas de los valores y de la ética y el cómo 
3 el cuándo de la civilización humana: hombres 
co mo Spencer, Hobhouse, Westermarck, Dur- 
kheim. Y no hay que olvidar a los sociólogos con 
osbíritu histórico ni tampoco a los historiadores con 
E entación sociológica. 

El antropólogo social, por virtud de su voca- 


En lo que respecta a la relación entre la antro- 
pología y la historia, yo diría que el antropólogo 
social no es un historiador. Pero, ¿qué clase de 
istoriador no es?” 


7 Nadel, S.F. (Foundations of social anthropology. 1951). Funda- 
"mentos de antropología social. FCE, 1955. pp.11 ss. 


5. Antropología económica. 


| Stuart Plattner. (1939). 
E Ch.H. Gladwin. 
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Desarrollo de un campo 


La antropología económica estudia diversas co. 
sas: la cacería de animales salvajes de los bos. 
quimanos del desierto sudafricano, la forma en 
que cambia la nutrición de los campesinos mexj. 
canos cuando se modifica el precio internacional 
del petróleo, o la manera en que un vendedor 
selecciona vegetales para la reventa en el merca. 


do público de una gran ciudad. 


El tema de este campo es tan antiguo como 


amplio; desde hace cientos de años, todo tipo de 
científicos, viajeros y administradores coloniales 
han escrito acerca de las instituciones económi- 
cas de pueblos exóticos y no occidentales. 
Como disciplina formal, la antropología 
económica se popularizó en las décadas de los 
cincuenta y sesenta, cuando la antropología se 
desarrolló a la par de otras disciplinas científicas, 


La antropología económica es el estudio de las 


instituciones y el comportamiento económico 
realizado en lugares antropológicos y con un 
estilo etnográfico. La combinación de estos tres 
elementos es lo que caracteriza a la antropología 
económica como disciplina. 
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Antropología es el término que abarca a las 
ubdisciplinas de la arqueología (el estudio de la 


prehistoria y la historia humanas), la antropo- 
lo gía física (el estudio de la adaptación biológica 
humana a lo largo de la evolución del hombre), 
“la antropología cultural (el estudio comparativo 
“de la cultura y la sociedad humanas) y la antro- 
“pología lingiiística (el estudio de las funciones 
“culturales del lenguaje). 

Más allá de esto, la antropología varía enor- 
“memente en su estilo de investigación. Algunos 
“estudios se emparentan con la historia, y Otros 
con la sociología, la ciencia política o la econo- 
mía. Ciertas investigaciones son puramente des- 
criptivas, otras analíticas; unos investigadores se 


concentran en un estudio de caso, otros en un 


problema comparativo; algunos adoptan un 
punto de vista marxista y estudian las desigual- 


dades, otros asumen un enfoque neoclásico y 
analizan las decisiones individuales bajo coac- 
ción. 
Por lo general, los antropólogos-economistas 
observan al pueblo que estudian o sus artefactos 
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A e 


durante prolongados periodos de trabajo de 
campo. 

Este método procede a través de la observa. 
ción directa por parte del investigador de campo 


de las interacciones establecidas entre los regi. 


dentes de las comunidades locales. Los etnógra. 
fos también han estudiado regiones más extensas 
(como los sistemas de mercados), sectores de 
sociedades (como grupos ocupacionales, los co- 
merciantes, por ejemplo) o bien instituciones 
especificas (centros mercantiles, por ejemplo). 
A. Los antropólogos se ocupan en mayor medi- 
da del estudio de los fenómenos económicos a 
nivel micro en una población, mientras que los 
economistas se interesan preferentemente en los 
fenómenos a nivel macro de una región o un 
país. B. A los economistas les preocupan los 
_métodos formales, con frecuencia al grado de 
excluir la sustancia, mientras que los antropólo- 


* Plattner, S. “Introducción a Antropología económica”, 
En Economic antbropology. 1989). Varios. Antropología económica. 
(1989). Conaculta, 1991. pp.17 ss; ver Herskovits, M.]. 
Antropología económica. (1952). FCE, 1954. 
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presión holística, casi gestáltica, de una cultura; 
los economistas atienden únicamente a los 
fenómenos económicos. 

Los antropólogos-economistas se desplazan de 
'un lado a otro de los paradigmas de la economía 
neoclásica y del marxismo, tomando indistinta- 
mente de ellos lo que les resulta útil para expli- 
car el comportamiento que han observado. Los 
economistas, en cambio, suelen ser más definiti- 
“os respecto del paradigma en el que se ubican: o 
bien son neoclásicos o bien marxistas, pero no 
“ambos. D. Los antropólogos se sirven del proce- 
so de descubrimiento etnográfico como funda- 
“mento de sus observaciones etnográficas sobre el 
'cual erigir modelos etnográficos, un enfoque 
absolutamente diferente de la secuencia lineal de 
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comprobación de la hipótesis utilizada por la 


6. Nuestro lugar en el cosmos. 
economía tanto neoclásica como marxista.” 


R.E. Leakey. . 


Richard E. Leakey. (1944). 


? Gladwin, Ch.H. “Acerca de la división del trabajo entre 


la economía y la antropología económica”. En Antropología 
económica. Ed. Cit. pp. 538-539. 
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INFO  _ === 


El homo sapiens sapiens 

El universo físico ha existido durante Unos 
20 000 millones de años, pero nuestro pequeño 
rincón del universo, el Sistema Solar, es relatj. 
vamente joven dentro de esa gran extensión. La 


Tierra se formó hace apenas 4 550 millones de | 


años. 


La vida en la Tierra surgió asombrosamente 


pronto después de que los gases calientes y las 


rocas se condensaron para formar nuestro plane. 


ta, probablemente hace 3 500 millones de años. 
Pero los primeros organismos vivientes eran 
células pequeñas y simples, muy parecidas a las 
bacterias y permanecieron sin cambios durante 
varios miles de millones de años. Después, co- 
menzaron a aparecer animales más grandes y 
más complejos, como gusanos y medusas. 

Al principio, la vida floreció en los mares, y 
no fue sino hasta hace 400 millones de años que 
se logró colonizar el terreno seco. Desde aquella 
época han existido varios cientos de millones de 


especies animales, pero la mayoría se ha extin- 
guido. 
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Mólo el uno por ciento de todas las especies 
simales vive actualmente: queda claro que el 
E ino último de la mayoría de las especies es la 
stinción. Algunas sobreviven durante, tal vez, 
A millones de años, algunas durante mucho 
más tiempo, pero puede suponerse que la ma- 
soría de las especies que surgen, finalmente des- 
iparecerán de la faz de la Tierra. 

¿Y nuestra especie? Hasta ahora hemos estado 
saseandonos por aquí sólo alrededor de 100 000 
años. Nuestros ancestros inmediatos, los Homo 
erectus, parecen haber permanecido durante un 
millón y medio de años, y antes de ellos los 
“Homo habilis ocuparon partes de Africa durante 
3 ¡un millón de años. | 
Teóricamente, parece que nuestros prospectos 
"son buenos al menos durante el siguiente millón 
“de años. De hecho, el último representante de la 
“línea Homo, el Homo sapiens sapiens, es capaz de 
“ejercer mucho más control sobre el medio am- 
“biente que cualquier otra especie, por lo que 
"podríamos esperar poder evitar por completo el 
“destino de la extinción. 
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AHEAD 


En realidad, los humanos son criaturas eXtre. 


madamente adaptables y pueden responder a log 


cambios con soluciones tecnológicas adecuadas, 
En el mundo de la biología evolutiva, la adapta. 
bilidad siempre ha servido para extender la pre- 
sencia de una especie sobre la Tierra; de la mis- 
ma manera, nuestras posibilidades de superyi. 
vencia parecen realmente muy buenas. Pero una 
simple mirada a las páginas de la historia huma. 
na, que documenta los sucesos de los últimos 
10 000 años, podría fácilmente opacar esa nota 
del optimismo. 

Los frutos de la llamada Revolución Agrícola 
de hace 10 000 años alimentaron el crecimiento 
de la población mundial y a concentraciones de 
población. A medida que las aldeas se convirtie. 
ron en ciudades y las ciudades en Estados, los 
seres humanos cayeron en el conflicto y la con- 
frontación. Por una parte, la tecnología se apli- 
caba a los problemas y a los retos de la agricul. 
tura, pero, por la otra, se utilizaba para matar en 
los campos de batalla a otros miembros de la 
misma especie. 
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Estamos, hoy en día, en un mundo en el que la 
faptabilidad humana y la magia tecnológica 
an permitido la ocupación de casi todas las re- 
ones del globo, pero en el que la seguridad 
stura del planeta está bajo una amenaza muy 
sal de los mortíferos arsenales de las superpo- 
incias. Es una triste ironía que el mismo inge- 
jo y la inventiva que dieron el soplo de vida a 
as partes más estériles de la Tierra, también pu- 
lleran convertir al planeta en un vasto desierto, 
Jonde nada podría sobrevivir debido a la preci- 
nitación nuclear. 

“Existe la creencia popular de que tal estado de 
cosas es una consecuencia inevitable de la natu- 
taleza humana. Siguiendo dicho argumento, el 
Homo sapiens sapiens es una creatura innatamente 
agresiva, un “simio asesino”, y, a medida que se 
refina cada vez más la tecnología, la maquinaria 
militar aumentará su sofisticación y su poder de 
destrucción, que sí se utilizará. Si este argumen- 
lo es correcto, entonces parece que hay muy 
poco que se pueda hacer para evitarlo, dado que 
el holocausto llegara tarde o temprano. 
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Pero yo estoy convencido de que no es correc. rá conocer sus limitaciones y sus posibilida- 
to, y que esta creencia popular del “simio asesi. - JR 

no” es una de las ideas más peligrosas y destruc- Mi objetivo en este libro es integrar los resul- 
tivas que el hombre haya tenido jamás. dos de los esenciales trabajos de muchos cientí- 

Después de una década de asombrosos descw: - cos realizados 'en diversas partes del mundo, 
brimientos en la paleoantropología, por primera ne aclararán la naturaleza biológica del hom- 
vez puede presentarse nuestro origen como es. re. Espero que esto nos ayudara a evitar un 
pecie sobre la base de pruebas científicas. Así, ¿turo desesperadamente terrible. 
existe cierta esperanza de que todos los pueblos, 
independientemente de creencias y culturas, se 
den cuenta de la unidad del hombre y de su pa. 
sado común. 

Hace más de una década que el gran genetista 
ruso, Theodosius Dobzhansky, escribió lo si: 
guiente: “Es ya evidente la importancia de la 
biología y de la antropología. En su orgullo el 
hombre espera convertirse en un semidiós. Pero 
aún es, y probablemente seguirá siendo, en bue- 
na medida, una especie biológica. Son biológicos 
su pasado y todos sus antecedentes. Para com- 
prenderse debe saber de dónde viene y qué lo ha 
guiado por este camino. Para planear su futuro 
como individuo, y aun más, como especie, de- 


Leakey, R.E. (Te making of mankind, 1981). Conacyt, 1981. 
p 22-23 . 


7. La ciencia natural del hombre. 
K. Lorenz. 


Konrad Lorenz. 
(1903-1989). 
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Estructura del hombre actual 


El método que rige la reflexión y el trabajo del 


estudio comparado del comportamiento est 
imbuido de la idea de que los seres vivos, incluj. 
do el hombre, deben no sólo las características 
de su constitución somática, sino también la 


totalidad de la estructura de su comportamiento 


psíquico y somático, a un proceso evolutivo que 
se ha desarrollado de manera singular en la his. 
toria a lo largo de millones de años y en cuyo 
transcurso se han originado formas más comple. 


Jas, “superiores”, a partir de otras más simples y 


“inferiores”. 

Así, la estructura de las formas superiores sólo 
podrá entenderse a partir de aquellas manifesta- 
ciones previas más simples que constituyen la 
premisa de su aparición. 

Es necesario investigar y dar a conocer lo que 
aún se encuentra inserto en la estructura psico- 
somática del hombre actual como herencia de 
sus antepasados animales y no sólo porque su 
comprensión constituye la premisa para el análi- 
sis de manifestaciones superiores; a lo largo de 
los precipitados cambios de la vida social huma- 
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a. determinadas formas de reacción del hom- 
le, antiquísimas y propias de su especie —los 
instintos”, como se les solía llamar—, han per- 
lido por completo su valor primigenio para la 
onservación de la especie y se han convertido, 
n términos filogenéticos, en auténticos rudi- 
pentos. 

“Dichas formas de reacción, desprovistas ya de 
sentido, siguen, con la tenaz persistencia del ins- 
into animal y su incapacidad de progreso, con- 
dicionando el comportamiento humano de una 
nanera tan claramente perjudicial para la vida y 
la sociedad, tan obstaculizadora de todo progre- 
so, que la ingenuidad religiosa, guiada por sus* 
propios “rudimentos instintivos”, cree percibir 
2n ellas la inspiración de un enemigo maligno; el 
psicoanálisis, por su parte, llega a admitir la exis- 
encia de pulsiones de muerte especiales de efec- 
to regresivo que, a su juicio, se oponen al prin- 
cipio creador del eros platónico. 

- Determinadas formas específicas de reacción, 
procedentes de la época de los antepasados pre- 
humanos y hoy obsoletas, constituyen uno de 
los obstáculos mayores y más difíciles de superar 
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a la hora de establecer un ordenamiento socia] 
de la humanidad conforme al dictado de la razón 
y a las condiciones de la vida moderna. 

Más aun: dichas formas representan, sin lugar 
a dudas, un serio peligro no sólo para el avance 
de una evolución de creación y progreso, sino 
incluso para la supervivencia futura de la huma. 
nidad, que, como más adelante veremos, se en. 
cuentra ahora, en el estadio actual de su desarro. 
llo social, en una fase crítica. El “animal en el 
hombre” presenta interés no sólo desde una 
perspectiva  histórico-evolutiva y psico 
fisiológica, sino que constituye uno de los pro- 
"blemas más acuciantes de nuestro tiempo. 

Por otra parte, el conocimiento de las estruc- 
turas arcaicas y prehumanas del comportamien- 
to humano resulta tan imprescindible para la 
comprensión de todas las manifestaciones 
psíquicas superiores basadas en ellas, tan funda- 
mental en el sentido más profundo de la palabra, 
que el intento de comprender al hombre sin 
tener conocimiento de las especies que le prece- 
den equivale a pretender construir la casa empe- 
zando por el tejado. 
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El camino que conduce a la comprensión del 
hombre pasa por la comprensión del animal, de 
la misma manera que el camino que condujo a la 
aparición de aquél pasó, sin ninguna duda, por 
£ste. Por esta razón, nuestro método consistirá, 
perfecta analogía con el eficaz procedimiento 
aplicado por la anatomía comparada, en encon- 
trar las relaciones históricas y filogenéticas a 
partir de las semejanzas y diferencias entre los 


E Seguir una trayectoria de investigación que 
parte del animal y llega al hombre no significa 
“menospreciar la dignidad humana”, del mismo 
modo que tampoco lo supone reconocer la teo- 
ía de la evolución. El proceso creador orgánico 
entraña la producción de algo completamente 
"nuevo y superior que no se encontraba en modo 
alguno en la fase previa que sirvió de punto de 
partida a dicha producción. 

- Por su propia naturaleza nuestra exposición 
“será, evidentemente, didáctica. Al mismo tiem- 
po, sin embargo, tiene que ser comprensible 
para el público en general por la siguiente razón: 
“el estudio comparado del comportamiento es 


102 EL HOMBRE NATURAL 


una ciencia natural que, de manera más inmedia. 
ta que cualquier otra, tiene al hombre como 
objeto. 

El estudio comparado ha puesto de manifiesto, 
no sólo en los animales sino también en el com. 
portamiento social del hombre, sistemas muy 
complejos de comportamientos innatos, es decir, 
de reflejos no condicionados y automatismos 
endógenos que en su inmutabilidad individual 
representan, en cierto modo y a grandes rasgos, 
un armazón que sustenta la estructura de la so. 
ciedad humana. 

Al igual que los Órganos, estos modelos de re- 
acción sólo varían de un individuo a otro dentro 
de unos límites determinados y sólo logran, co- 
mo los órganos, adaptarse a los cambios que se 
producen en su entorno al lento ritmo de la evo- 
lución filogenética de las especies. Comparten, 
con todas las demás estructuras rígidas del orga- 
nismo, la ambivalente propiedad de sostener por 
una parte y mantener rígido por la otra. 

Es esta rigidez de los comportamientos sociales 
innatos del hombre lo que provoca en muchos 
casos el conflicto con las exigencias planteadas al 
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adividuo por un orden social que evoluciona a 
ln ritmo incomparablemente más rápido, y 
onduce al abismo que se abre entre la “inclina- 
ión” de la pulsión heredada y la norma que 
one la cultura. 


E ndencia, que la domesticación del hombre 
eierce sobre su capacidad de cultura. Las pérdi- 
das hereditarias de determinados comportamien- 
tos específicos causadas por la domesticación 
son, por una parte, la premisa indispensable de 
determinados grados de libertad de acción, emi- 
'nentemente constitutivos de nuestra calidad de 
“seres humanos. 

Otra es la relación del estudio comparado del 
“comportamiento con respecto a la ética filosófi- 
“ca. La investigación de aquellos complejos siste- 
“mas de reflejos no condicionados que designa- 
'mos como esquemas desencadenantes innatos, 
ha puesto de manifiesto un hecho que nos obliga 
a entrar en controversia con la filosofía de los 
valores. 
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Nuestras percepciones subjetivas de los valores 


se manifiestan como el lado vivencial de una 
reacción específica y, sin duda alguna, innata, 


que, independientemente de toda experiencia 


previa, responde, con la constancia y el carácter 
predecible del reflejo no condicionado, a deter. 
minadas situaciones del entorno que pueden 


abstraerse con sorprendente facilidad y revela un 


parentesco inmediato con los auténticos esque- 
mas innatos. 

Junto al reflejo y además de éste, hay una acti- 
vidad elemental del sistema nervioso central que 
desempeña un papel tan básico como el reflejo, 
Nos referimos a la generación automática y 
rítmica de estímulos, de la que sólo se tenía co- 
nocimiento hasta ahora en relación con los cen- 
tros cardiacos de producción de estímulos. 

Todas las manifestaciones conductuales que el 
antiguo estudio comparado del comportamiento 
solía designar con el nombre de “instintos” 
(Ch.O. Whitman) o “actividades instintivas es- 
pecíficas” (O. Heinroth), y que hoy denomina- 
mos movimientos instintivos, no se basan, como 
antes se creía, en cadenas de reflejos no condi- 
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anados, sino que proceden de estímulos pro- 
cidos de manera endógena y automático 
tmica por el mismo sistema nervioso central.* 


2 Lorenz, K. (Die Naturewissenschaft vom Menschen). La ciencia 
natural del hombre. (El manuscrito de Rusia, 1944-1948). 


Tusquets, 1993. pp.24-36. 
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La cultura en transformación. E.B. Taylor. 
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Estudios de la civilización 
La Cultura o la Civilización, tomada en su am 
plio sentido etnográfico, es ese complejo conjun. 
to que incluye el conocimiento, las creencias, lay 


artes, la moral, las leyes, las costumbres y cua. 
lesquiera otras aptitudes y hábitos adquiridog 


por el hombre como miembro de la sociedad. 
La situación de la cultura entre las diversas So: 
ciedades de la humanidad, en la medida en que 


es susceptible de ser investigada según Unos 


principios generales, es una materia adecuada 
para el estudio de las leyes del pensamiento y de 
la acción humanos. Por una parte, la uniformi. 
dad que tan ampliamente caracteriza la civiliza. 
ción puede atribuirse, en gran medida, a la uni. 
forme acción de causas uniformes; mientras, por 
Otra parte, sus diversos grados pueden conside 
rarse como fases del desarrollo o evolución, cada 
uno de ellos como resultado de una historia an- 
terior, y dispuesto a desempeñar su propio papel 
en la configuración de la historia del futuro. 
Nuestros modernos investigadores en las cien- 
cias de la naturaleza inorgánica son los primeros 
en reconocer, dentro y fuera de sus específicos 
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mpos de trabajo, la unidad de la naturaleza, la 
Eneza de sus leyes, la concreta ilación de causa 
efecto mediante la cual todo hecho depende de 
, que se ha producido con anterioridad a él, y 
«ha sobre lo que se producirá después. Se 
hieren decididamente a la doctrina pitagórica 
el orden que informa el cosmos universal. 
Afirman, con Aristóteles, que la naturaleza no 
un conjunto de episodios incoherentes, como 
una mala tragedia. Están de acuerdo con Leibniz 
En lo que él llama “mi axioma: que la naturaleza 
sunca actúa por saltos (la nature n'agit jamais 
ar sauts)”, así como en su “gran principio, ge- 
ineralmente poco utilizado, de que nada sucede 
sin razón suficiente.” 

“Pero, cuando tenemos que hablar de los supe- 
riores procesos del sentimiento y de la acción 
humanos, del pensamiento y del lenguaje, del 
"conocimiento y del arte, se produce un cambio 


en el tono predominante de los juicios. 


La gente suele estar poco dispuesta a conside- 
“rar el estudio general de la vida humana como 


“una rama de la ciencia natural, y a cumplir, en 
sentido amplio, el mandamiento del poeta de 
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“explicar la conducta como las cosas naturales» 


Para muchos espíritus ilustrados, parece haber 
algo insolente y repulsivo en el concepto de que 
la historia de la humanidad es parte y parcela de 
la historia de la naturaleza, de que nuestros pep. | 
samientos, voluntades y acciones se rigen por. 


leyes tan definidas como las que gobiernan el 
movimiento de las olas, la combinación acidos 


bases y el crecimiento de las plantas y de los 


animales. | 

Nadie negará que, como todos sabemos por el 
testimonio de nuestra propia conciencia, la con. 
ducta está condicionada, en gran parte, por cau: 
sas definidas y naturales. Ahora bien: resulta 
evidente que esta concepción de la voluntad y de 


la conducta humanas como sometidas a uñas A 


leyes concretas es, en realidad, reconocida y 
puesta en práctica por los mismos que se Opo- 
nen a ella cuando es formulada en abstracto co- 
mo principio general, pues entonces se lamentan 
de que anula la libre voluntad del hombre, de 
que destruye su sentido de la responsabilidad 
personal y de que le degrada hasta la condición 
de máquina sin alma. 
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stos hombres resumirán la experiencia de 
e invertidos en complejas relaciones con la 
iedad, declarando su convicción de que hay 
, razón para todo en la vida, y que, cuando 
hechos parecen inexplicables, lo que hay que 
ser es esperar y observar, con la esperanza de 
e un día podrá encontrarse la clave del pro- 
ema. Prácticamente, han reconocido que exis- 
1 leyes concretas que rigen el pensamiento y la 
ción humanos, y se han limitado a no tener en 
lenta en sus personales estudios de la vida todo 
“andamiaje de la voluntad inmotivada y de la 
fundada espontaneidad. 

“Un hecho es siempre el hijo de otro, y nunca 
ebemos olvidar el parentesco”, fue una obser- 
ción hecha por un jefe bechuana a Casalis, el 
nisionero africano. Asi, en todas las épocas, los 
istoriadores, en cuanto han pretendido ser algo 
nás que simples cronistas, se han esforzado por 


evelar no solamente la sucesión, sino la co- 


exión entre los hechos por ellos registrados. 
Sin embargo, hay departamentos de ella que, 
unque bastante difíciles, parecen comparativa- 


mente accesibles. Si el campo de la indagación 
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TEA A A A A a > 


debe estrecharse, desde la Historia como conjun. - 


to, a esa rama de ella que allí llamamos Cultura, 
a la historia, no de las tribus o de los pueblos 
sino de la situación del conocimiento, de la rel;. 
gión, del arte, de las costumbres, etc., entre ellos, 
la tarea de la investigación revela que se halla 
inscrita en un ámbito mucho más moderado. 
Un breve examen preliminar del problema 


acaso baste para revelarnos hasta qué punto los 


fenómenos de la Cultura pueden clasificarse 


disponerse, fase tras fase, en un probable orden 


de evolución. 
Contemplados en una visión más amplia, el 
carácter y el hábito de la humanidad muestran 


simultáneamente esa semejanza y esa coherencia 


de fenómenos que indujeron al italiano creador 
del proverbio a declarar que “todo el mundo es 
un solo país”, tutto ¿l mondo ¿ paesse. En orden a la 
general similitud de la naturaleza humana, de 
una parte, y a la general similitud de las circuns- 


tancias de la vida, de otra, pueden investigarse, - 
indudablemente semejanza y aquella coherencia, 


y pueden ser estudiadas de un modo especial- 
mente conveniente comparando las razas 
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Limas al mismo grado de civilización. En 
E comparaciones, poco respeto es necesario a 
fecha en la historia o al lugar en el mapa. 

Dara el presente propósito, resulta no sólo po- 
e, sino también deseable, eliminar las consi- 
raciones de variedades hereditarias o de razas 
¡manas, y tratar a la humanidad como 
)mogénea en su naturaleza, aunque situada en 
ferentes grados de civilización. 

Un primer paso para el estudio de la civiliza- 
bn consiste en descomponerla en sus detalles y 
asificar luego éstos en sus adecuados grupos. 
Así, al examinar las armas, deben clasificarse 
1 lanzas, clavas, hondas, arcos y flechas, etc.; 
ntre las artes textiles, deben agruparse el estera- 
o, la confección de redes y varios grados de la 
tención y el tejido del hilo; los mitos se divi- 
len en secciones como mitos de la salida y de la 
uesta del sol, mitos de los eclipses, mitos de los 
emblores de tierra, mitos locales que explican 
os nombres de los lugares por algún cuento 
fantástico, mitos eponímicos que explican el 
darentesco de una tribu por la conversión de su 
ombre en el nombre de un antepasado imagi- 
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nario; en el capítulo de ritos y ceremonias, apa. 
recen prácticas tales como las diversas formas de 
sacrificio a las sombras de los muertos y 2 Otros 
seres espirituales, el situarse cara al naciente Para 
la oración, la lustración de las impurezas rituales 
o morales por medio del agua o del fuego. ] 

Estos son unos pocos y heterogéneos ejemplos 
de una lista de centenares, y la labor del etnógra. 
fo consiste en clasificar tales detalles con el fin 
de determinar su distribución en la geografía y 
en la historia, y las relaciones que existen entre 
ellos. | 

Para el etnógrafo, el arco y la flecha es una es. 
pecie, el hábito de aplanar los cráneos de los 
niños es una especie, la costumbre de contar los 
números por decenas es una especie. La distribu- 
ción geográfica de estas cosas, y su transmisión 
de una región a otra, tienen que ser estudiadas 
como el naturalista estudia la geografía de sus 
especies botánicas y zoológicas. 

“El hombre —decía Wilhelm von Humboldt 
siempre se asocia con lo que se encuentra a ma- 
no”. (Der Mensch Enúipft immer an Worhandenes an). La 
noción de la continuidad de la civilización con- 


sida en esta máxima no es un principio filosó- 
o estéril, sino que se hace inmediatamente 
4ctico mediante la consideración de que aque- 
ss que deseen comprender sus propias vidas 
ben conocer los estadios a través de los cuales 
a opiniones y sus hábitos han llegado a ser lo 
ye Son. 

Para proseguir la gran tarea de la etnografía ra- 
'onal —la investigación de las causas que han 
»roducido los fenómenos de la cultura y de las 
syes a que se hallan sometidos—, conviene es- 
ructurar, lo más sistemáticamente posible, un 
squema de la evolución de esa cultura a lo largo 
e sus líneas principales. 

"Mediante la comparación de los diversos esta- 
lios de la civilización entre los pueblos históri- 
ente conocidos, con la ayuda de las deduc- 
ciones arqueológicas a partir de los vestigios de 
s tribus prehistóricas, parece posible establecer, 
de un modo elemental, una primera situación 
general del hombre, que, desde nuestro punto de 
vista, debe ser considerada como una situación 
primitiva, cualquiera que fuese el estado anterior 
que, en realidad, hubiera podido precederla. 


« A) | 
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e E 


Esta hipotética situación primitiva COrrespon. 
de, notablemente, a la de las modernas tribus 
salvajes, que, a pesar de su diferencia y de sy 
distancia, tienen en común ciertos elementos de 
la civilización, que parecen vestigios de un pri: 
mer estado de la raza humana en general. 

La principal tendencia de la cultura desde los 
tiempos primitivos hasta los modernos ha segui. 
do la linea que va desde el salvajismo hasta la 
civilización. En cuanto al problema de esta rela. 
ción de la vida salvaje con la civilizada, casi to- 
dos los miles de hechos discutidos en los capítu- 
los siguientes tienen su comprobación directa.! 


' Taylor, E.B. (Primitive culture, 1871). Cultura primitiva. Ayu- 
so, 1977. pp.19 ss. 


9, Salvajismo, barbarie y civilización. 
L.H. Morgan. 


Lewis H. Morgan. 
(1818-1881). 
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Etapas del desarrollo humano ' 

Dos líneas independientes de investigación cap» 
tan nuestra atención. Una nos lleva a través de 
los inventos y descubrimientos y la otra a través 
de las instituciones primitivas. Con los conoci. 
mientos así logrados, podemos confiar en seña. 
lar las etapas principales del desarrollo humano, 
Las pruebas que se presentarán serán tomadas 
especialmente de las instituciones domésticas; las 


referencias a conquistas más estrictamente inte- 


lectuales serán tanto generales como subordina- 
das. 

Los hechos indican la formación gradual y el 
desarrollo subsiguiente de ciertas ideas, pasiones 
y aspiraciones. Aparte de las invenciones y des- 
cubrimientos, los hechos son: 

a. La subsistencia ha sido acrecentada y perfeccio- 
nada mediante una serie sucesiva de artes, intro- 
ducidas con largos intervalos de tiempo y traba- 
das más o menos directamente con invenciones 
y descubrimientos. 

b. En el estadio del salvajismo los gérmenes del 
gobierno deben ser buscados en la organización de 
gentes, siguiéndolos en las formas progresivas de 
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ta institución, hasta la constitución de la so- 
ciedad política. 
e, El lenguaje humano se tue perfeccionando de las 
ormas más toscas y sencillas de la expresión. 
( omo lo indica Lucrecio, el lenguaje de los ges- 
tos y señas debe haber precedido al lenguaje arti- 
-ulado, así como el pensamiento precedió a la 
pa Dubra: El lenguaje monosilábico precedió al 
silábico, así como éste precedió al de las palabras 
A ncretas. 
J, Referente a la familia, las etapas de su evolu- 
> ción están comprendidas en sistemas de consan- 
ouinidad y afinidad, y en costumbres relativas al 
matrimonio mediante las cuales colectivamente, 
se puede seguir el rastro definido de la familia a. 
través de varias formas sucesivas. 
e. La religión se enlaza tanto con la naturaleza 
maginativa y emotiva, y por consiguiente, con 
e elementos tan inseguros de conocimiento, que 
odas las religiones primitivas son grotescas y 
asta cierto punto ininteligibles. 
la arquitectura de la vivienda, que se une con la 
forma de la familia y el plan de la vida domésti- 
ca, Ofrece una ilustración medianamente com- 


120 CONCEPCIONES PRINCIPALES DE LA ANTROPOLOGÍA 


pleta del progreso, desde el salvajismo hasta la 
civilización. Su progreso se desarrolla desde la 
choza del salvaje, a través de las viviendas, co- 
munales de los bárbaros, hasta la casa individual 
de los púeblos civilizados. 

g. La idea de la propiedad se formo lentamente en 
el pensamiento humano, permaneciendo latente 
durante períodos inmensos de tiempo. Realizán- 


dose en el salvajismo, necesitó toda la experien. 


cia de este período y del subsiguiente de barbarie 
para que el cerebro humano tomara conciencia 
de su influencia. Su gobierno señala el comienzo 
de la civilización. Condujo al hombre no sólo a 
defenderse de la barbarie, sino también a esta- 
blecer la sociedad política sobre la base de terri- 
torio y de propiedad. 

Mi propósito es presentar algunas pruebas del 
progreso humano a lo largo de estas diversas 
líneas y a través de períodos étnicos sucesivos, 
según se halla revelado por invenciones y descu- 
brimientos por el crecimiento de las ideas de 
gobierno, de familia y de propiedad. 

Como premisa puede establecerse que toda 
forma de gobierno encuadra en dos planes gene- 
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ales, empleando el vocablo “plan” en su sentido 
“entífico. En sus bases, los dos son fundamen- 
mente distintos. 

El primero, en el orden cronológico, se funda 
obre personas y sobre relaciones puramente 
personales, y se puede distinguir como una so- 
ciedad (societas). La gens es la unidad de esta or- 
sanización, dando, como sucesivas etapas de 
integración, en el período arcaico, la gens, la 
fratria, la tribu y la confederación de tribus, las 
que constituirían un pueblo o nación (populus). 
En un periodo posterior, la unión de tribus en 
in mismo territorio, ya como nación, remplazó 
a la confederación de tribus que ocupaban áreas 
independientes. 

Tal fue la organización sustancialmente uni- 
versal de la sociedad antigua, a través de largos 
siglos, después de la aparición de la gens; y se 
mantuvo entre los griegós y romanos después de 
obrevenir la civilización. El segundo se funda 
sobre el territorio y la propiedad y puede ser 
considerado como un estado. 

Se puede observar finalmente que la experien- 
cia del género humano ha sido casi uniforme que 
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las necesidades humanas bajo condiciones simj. 


lares han sido esencialmente las mismas, y que 


las evoluciones del principio mental han sido 


uniformes. En virtud de la identidad específica 


del cerebro en todas las razas humanas. 
Los gérmenes de las instituciones principales y 


artes de la vida se desarrollaron mientras e] 


hombre era aún salvaje. En gran parte, la expe. 
riencia de los períodos subsiguientes de barbarie 
y de civilización, han sido alterados con el ma. 
yor desenvolvimiento de estos conceptos primi- 


tivos. Dondequiera que se pueda distinguir una 


vinculación, en continentes diferentes, entre una 
institución presente y un germen universal, 
queda implícita la derivación de los pueblos 
mismos de un tronco originario común. 

Los términos “Edad de Piedra”, de “Bronce” y 
de “Hierro”, introducidos por arqueólogos da- 
neses, han sido sumamente útiles para ciertos 
propósitos, y seguirán siéndolo para la clasifica- 
ción de objetos de arte antiguo, pero el progreso 


del saber ha impuesto la necesidad de otras sub- 


divisiones diferentes. 
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“Los objetos de piedra no quedaron del todo 
rumbados con la introducción de herramientas 
le hierro, ni con las de bronce. La invención del 
“ocedimiento de fundir el hierro mineral creó 
E período étnico, pero difícilmente podríamos 
ijar otro de la producción del bronce. Además, 
somo el período de los implementos de piedra se 
rolonga sobre los del bronce y del hierro, y 
desde que el del bronce también se prolonga 
obre el del hierro, no son susceptibles de una 
separación que dejara a uno y otro independien- 
e y distinto. 

Es probable que las sucesivas artes de subsis- 
tencia hayan influido sobre la condición del 
hombre y sean las que en última instancia ofrez- 
an bases más satisfactorias para estas divisiones. 
: Con los actuales conocimientos, los resultados 
incipales pueden ser obtenidos mediante la 
selección de invenciones o descubrimientos pa- 
ralelos, que suministran suficientes comproba- 
ciones de progreso, como para definir el co- 
mienzo de sucesivos períodos étnicos. Aun 
cuando sean aceptados solamente como proba- 
bles, estos períodos serán convenientes y útiles. 
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Cada uno abarca una cultura distinta y represen. | 


ta un modo particular de vida. 


El salvajismo. 

Puede ser dividido provisionalmente en tres 
subperíodos. 

* Estadio inferior del salvajismo. Este período 
comenzó con la infancia del hombre y puede 
darse por terminado con la adquisición de una 
subsistencia a base de pescado y el conocimiento 
del uso del fuego. El hombre vivía entonces en 
su morada originaria y restringida y subsistía de 
frutas y nueces. Corresponde a este período el 
comienzo de la palabra articulada. No hay 
ejemplos de tribus de la humanidad en estas 
condiciones que hayan llegado hasta el período 
histórico. 

* Estadio medio. Comenzó con la adquisición 
de una subsistencia a base de pescado y el cono- 
cimiento del uso del fuego, y terminó con la 
invención del arco y flecha. Mientras perduraba 
en esta condición, el hombre se diseminó desde 
su morada originaria por la mayor parte de la 
tierra. De las tribus que todavía existen, colocaré 
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* Estadio superior. Comenzó con la invención 
del arco y flecha y terminó con la invención del 
arte de la alfarería. Coloco en el estadio supe- 
rior del salvajismo a las tribus Athapascan, del 
+erritorio de la bahía del Hudson y ciertas tribus 
de la costa de América del Norte y del Sur, pero 
'con relación a la época de su descubrimiento. 


La barbane. 

=* Estadio inferior. La invención o práctica del 
“arte de la alfarería, considerando todas las con- 
-quistas, es posiblemente la prueba más efectiva y 
“concluyente que puede elegirse para fijar una 
“línea de demarcación, necesariamente arbitraria, 
“entre el salvajismo y la barbarie. Así, pues, todas 
aquellas tribus que nunca alcanzaron el arte de la 
“alfarería serán clasificadas cómo salvajes, y las 
que conquistaron este arte, pero que nunca lle- 
“garon a tener un alfabeto fonético y a poseer el 
arte de la escritura, serán clasificadas como 
barbaras. 
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Para el hemisferio oriental, la domesticación 
de animales, y para el occidental, el cultivo de] 


maíz y plantas mediante el riego, juntamente 


con el uso de adobe o piedra en la construcción 
de casas, han sido elegidos como testimonios de 
progreso para jalonar una transición del estadio 
inferior al superior de la barbarie. 

Sitúo en el estadio inferior a las tribus indias 
de Estados Unidos, al este del río Missouri, y 


aquellas tribus de Europa y Asia que practicaban 


el arte de la alfarería, pero sin poseer animales 
domésticos. 


* Estadio medio. Comenzó, en el hemisferio 


oriental, con la domesticación de animales, y en 


el occidental con el cultivo a base de riego con el 
empleo del adobe y de la piedra en la arquitectu- 
ra. Su término puede fijarse en la invención del 
procedimiento de fundir el hierro mineral. 

Se pueden situar en el estadio medio, por 
ejemplo, tribus del Nuevo México, México, 
Centroamérica y Perú y aquellas tribus del 
hemisferio oriental que poseyeron animales 
domésticos, pero sin conocer el hierro. Los anti- 
guos bretones, aunque familiarizados con el em- 
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deo del hierro, lógicamente forman parte de 
asta clasificación. 

* Estadio superior. Comenzó con el trabajo del 
hierro y terminó con la invención de un alfabe- 
to fonético y el uso de la escritura en la compo- 
«ción literaria. Aquí comienza la civilización. 
Fijo en el estadio superior, por ejemplo, a las 
tribus griegas de la Edad de Homero, a las tribus 
italianas, poco antes de la fundación de Roma, y 
'a las tribus germánicas de la época de César. 


q civilización. 

Comenzó, como ya se ha dicho, con el uso de 
"un alfabeto fonético y la producción de registros 
literarios y se divide en antiguo y moderno. 
“Puede ser admitida como equivalente la escritura 
jeroglífica en piedra. 

Cada uno de estos períodos posee una cultura 
distinta y exhibe modos de vida más o menos 
“especiales y peculiares. El hecho de que distintas 
tribus y naciones en un mismo continente y aun 
de una misma familia lingiística se hallasen en 
“condiciones diferentes a un mismo tiempo, no 
“afecta el resultado principal, ya que para nues- 
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tro, propósito la condición de cada uno es q] 


10. ¿Evolución unilineal o multilineal? 
hecho principal, siendo el tiempo secundario? 


F. Boas. 


Franz Boas. 
(1858-1942). 


? Morgan, L.H. (The ancient society). La sociedad Primitiva. 
(1877). Ayuso, 1975. pp.78 ss. 
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Origen racial y vida cultural 

Desde 1911, fecha en que apareció la primera 
edición de The mind end the primitive man, se realiza. 
ron numerosos trabajos en todas las ramas de la 
ciencia, que tuvieron que ser tomados en consi. 
deración por los problemas que el libro trata. 

El estudio de la herencia dio pasos importantes 
y ayudó a aclarar el concepto de raza. Las in. 
fluencias del medio ambiente sobre el físico y el 
comportamiento fue el tema de muchas investj- 
gaciones y las actitudes del hombre “primitivo” 
fueron estudiadas desde nuevos puntos de vista, 
Por esta razón una gran parte del libro tuvo que 
ser escrita y corregida de nuevo. 

El resultado de sus estudios fue la certeza 
siempre creciente en sus conclusiones: no existe 
una diferencia fundamental en los modos de 
pensar del hombre primitivo y el civilizado; una 
estrecha relación entre la raza y la personalidad 
nunca fue establecida; el concepto de tipo racial 
como se utiliza comúnmente, aun en la literatu- 
ra científica, es falso y requiere una redefinición, 
tanto lógica como biológica. 
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¡Cuando un editor, cuyo orgullo estriba en el 
¡úmero y el valor de sus obras científicas, anun- 
3 en su catálogo un libro que trata de demos- 
trar que la mezcla de razas no es perjudicial, lo 
retira cuando toma el poder un dictador; cuando 
e vuelven a hacer grandes enciclopedias de 
ac qe a dogmas prescritos; cuando lo hombre 
de ciencia no se atreven o no se les permite pu- 
alicar resultados que contradigan las doctrinas 
rescritas; cuando otro, con el objeto de promo- 
¡er sus propios intereses materiales o cegado por 
emociones incontroladas sigue ciegamente el 
camino trazado, ninguna confianza puede depo- 
tarse en sus enunciados. La supresión de la li- 
ad intelectual proclama la muerte de la cien- 
¡Cada tipo humano parece tener sus propias 
invenciones, costumbres y creencias, y general- 
mente se da por sentado que raza y cultura han 
de estar íntimamente asociadas y que el origen 
ra Ea] determina la vida cultural. 

A esta impresión se debe que el vocablo “pri- 
nitivo” tenga una doble significación. Se aplica 
nto a la forma corporal como a la cultura. No 
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sólo creemos en una estrecha asociación Entre 
raza y Cultura, sino que estamos dispuestos 4 
sostener la superioridad de nuestra raza Sobre 


todas las demás. 


Las condiciones sociales son a menudo tratadas | 


desde el mismo punto de vista. Asignamos a 
nuestra libertad individual, a nuestro código 


ético y a nuestro arte independiente un valor tan 


alto que parecen señalar un progreso que ningu- 
na otra raza puede pretender haber alcanzado 
El juicio sobre el estado mental de un pueblo d 
basa generalmente sobre esta diferencia entre su 
estado social y el nuestro. 

¿Cual es entonces la diferencia entre la civilis 
zación del viejo mundo y la del mundo nuevo? 


Es esencialmente una diferencia en el tiempo: la 


una alcanzó un cierto nivel 3 o 4 mil años antes 
que la otra. Aunque se ha insistido mucho sobre 
la mayor rapidez de la evolución de las razas del 
viejo mundo, ello no prueba en forma conclu- 
yente su habilidad excepcional. Puede explicarse 
adecuadamente como debida a las leyes del azar. 

Dos grupos de criaturas de pocos meses de 
edad serán muy semejantes en su desarrollo fi- 
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ológico y psíquico; pero jóvenes de igual edad 
“forirán mucho más, y entre ancianos de igual 
e un grupo, estarán en plena posesión de sus 
acultades, el otro en decadencia, debido princi- 
: sente a la aceleración o al retardo de su evo- 
ción, determinado en gran parte por causas no 
herentes a su estructura corporal, sino debido 
más que nada a su modo de vida. 

“La rápida dispersión de los europeos por el 
mundo entero destruyó todos los promisorios 
comienzos que habían surgido en varias regio- 
nes. Ninguna raza, excepto la de Asia oriental, 
tuvo oportunidad de evolucionar independien- 
temente. La expansión de la raza europea inte- 
mpió el desarrollo de gérmenes existentes, sin 
'miramiento por la aptitud mental de los pueblos 
entre quienes se desenvolvía. 

Debemos prestar una atención más minuciosa 
'a los intentos que procuran seguir el desarrollo 
de la vida cultural desde formas primitivas a la 
“civilización moderna. Cabe preguntarse si abs- 
teniéndose de referirse a la raza, el tiempo y el 
“espacio, sería posible reconocer una serie de eta- 
pas de cultura que representan para toda la 
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humanidad una secuencia histórica, de modo 
que pudiera identificarse a algunas de ellas como 
tipos pertenecientes a un período antiguo y 
otras a períodos recientes. 

Las investigaciones de Taylor, Bachofen, Mor. 
gan y Spencer fijaron la atención sobre los datos 
antropológicos como ilustrativa del gradual de. 
sarrollo y avance de la civilización. El progreso 
de este aspecto de la antropología fue estimado 
por la labor de Darwin y sus sucesores, y las 
ideas fundamentales pueden entenderse solamen. 
te como una aplicación de la teoría de la evolu- 
ción biológica a los fenómenos mentales. El 
concepto de que las manifestaciones de la vida 
étnica representan una serie cronológica, que de 
comienzos simples progresó en una línea única 
hasta el complejo tipo de civilización actual, fue 
el pensamiento básico de este aspecto de la cien- 
cia antropológica. 

Debemos tratar de entender más claramente lo 
que implica la teoría del desarrollo cultural uni- 
lineal. Significa que diferentes grupos de hom- 
bres partieron en tiempos muy remotos de una 
condición general de carencia de cultura; y, de- 
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do a la unidad de la mente humana y la conse- 
ente respuesta similar a estímulos externos e 
wernos, evolucionaron en todas partes 
“roximadamente de la misma manera, reali- 
Edo inventos similares desarrollando costum- 
res y creencias parecidas. También involucra 
a correlación entre el desarrollo industrial y 
ocial, y por lo tanto una definida secuencia de 


y creencia. 
Los aspectos en favor de esta teoría se fundan 


entre los pueblos primitivos. E 

Los testimonios arqueológicos no justifican 
una completa generalización. Para que la teoría 
del desarrollo paralelo tuviera importancia, sería 
preciso que en todas las ramas de la humanidad 
los. pasos de la invención hubieran seguido, al 
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menos aproximadamente, el mismo orden, 


que no se hallaran brechas considerables. Los 


hechos, en la medida que se conocen hasta el 
presente, contradicen totalmente esta hipótesis. 

Si nuestra suposición es correcta, las Plantas 
cultivadas deben tener su origen en las plantas 
silvestres con que el hombre estaba familiariza. 
do. Esta transición fue demostrada para las plan. 
tas nativas europeas. De acuerdo con nuestra 
teoría deberíamos esperar frecuentes cruzamien. 
tos entre formas silvestres. Se ha visto que esto 
es verosímil respecto a las formas europeas anti- 
guas. Entre los animales domésticos pueden ob: 
servarse condiciones similares en el reno de Si. 
beria y el perro del esquimal. 

El ejemplo del desarrollo de la agricultura y la 
ganadería ilustrará algunas de las objeciones que 
pueden oponerse a la teoría general. En las sim- 
ples condiciones de la vida primitiva la provi: 
sión de alimentos para la familia es proveída por 
ambos sexos. 

Las mujeres proveen plantas y animales que 
son estacionarios y que no pueden moverse 
rápidamente, tales como las larvas y los gusanos. 
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so se debe sin duda a los obstáculos que les 
ea la maternidad y la atención a los hijos pe- 
jeños. Los hombres obtienen la caza ligera, las 
he y el pescado. Cazan y pescan. 

Las tentativas de sintetizar las formas de vida 
e los pueblos primitivos nos inducen a situar a 
s que recogen el alimento y cazan al comienzo 
e la escala. Luego vendrán otros que estarán 
ás adelantados en los medios técnicos de pro- 
urarse el sustento, o que habrán alcanzado una 
lación más estrecha con el mundo vegetal des- 
rollando derechos de propiedad respecto a 
llantas que crecen cerca de su vivienda. Todas 
stas relaciones giran alrededor de las mujeres y 
y cuidado de las plantas, y así llegamos sin nin- 
una brecha importante a la condición de la 
gricultura. 

La razón psicológica de que se acepte esta ex- 
licación como dotada de valor cronológico 
eside en la convicción de la continuidad del 
rogreso técnico y en otro hecho significativo al 
que estamos refiriéndonos todo el tiempo: las 
ictividades de una misma parte de la posición, es 
decir, a las mujeres. La interpretación cronológi- 
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ca está confirmada por la observación de que log 
comienzos de la agricultura se basan general. 
mente en la recolección de plantas silvestreg. 
que si bien puede ocurrir la recolección de plane 


tas sin agricultura, la condición opuesta se des 
conoce. 

Las actividades de los hombres se relacionaron 
originariamente con los animales. La transición 
de la caza a la formación de rebaños no puede 
demostrarse con tanta facilidad como la de la 


recolección de plantas a la agricultura. Sin em. 


bargo, es verosímil al menos que la domestica. 
ción de animales -que son casi exclusivamente 
animales gregarios- esté basada en la relación del 
cazador con el rebaño salvaje. Como este caso se 
refería también a una misma parte de la pobla. 
ción, es decir, a los hombres en la relación entre 
hombre y animal, es posible un desarrollo con- 
tINUO. 

Llegamos con esto a una cuestión de funda: 
mental importancia para la teoría de una evolu- 
ción unilineal. ¿Cuál es la relación cronológica 
entre la agricultura y la ganadería? 
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( nando abordamos esta cuestión desde el pun- 
“de vista psicológico, surge la dificultad de que 
o tratamos con un solo tipo de actividad reali- 
ada por el mismo grupo sino que tenemos dos 
cupaciones de distinta técnica y practicadas por 
fupos diferentes. Las actividades conducentes a 
, domesticación de animales no tienen nada en 
lomún con las que conducen al cultivo de las 
lantas. No hay un lazo que haga admisible una 
lo nexión entre el desarrollo cronológico de estas 
dos ocupaciones. Falta ese lazo porque las per- 
sonas no son las mismas y porque las ocupacio- 
nes son completamente distintas. 

Este ejemplo ilustra una de las principales du- 
das que surgen contra la aplicación sistemática y 
omnimoda de una teoría de la evolución de la 
cultura. Los pasos del desarrollo deben estar 
relacionados con un aspecto de la cultura en que 
esté implicado el mismo grupo de gente y en que 
persista la misma clase de actividad. 

Una relación constante entre aspectos de la 
“cultura vagamente relacionados o completamen- 
“te inconexos es improbable cuando son grandes 
“las diferencias entre las actividades y distintos 
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grupos de individuos participan en las activida. 11. Magia, religión y ciencia. 


des involucradas.” 
James George Frazer. 


(1854-1841). 


? Boas, E. (The mind of primitive man. 1938). Cuestiones fundamen- 
tales de antropología cultural. Solar-Hachette, 1964. 
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Ley de semejanza y ley de contacto 
Si analizamos los 


de semejante produce lo semejante, o que lo 
] S 
electos semejan a sus causas, que las cosas que 


úna vez estuvieron en contacto se actúan rech. 


procamente a distancia, aun después de haber 


sido cortado todo contacto físico. El Primer 


principio puede llamarse ley de semejanza y el 
segundo ley de contacto o contagio. E 

Del primero de estos principios, el denomina. 
do ley de semejanza, el mago deduce que puede 
producir el efecto que desee sin más que imita 
lo; del segundo principio deduce que todo lo e 
haga con un objeto material afectará de igual 
modo a la persona con quien este objeto estuvo 
en contacto, haya o no formando parte de su 
propio cuerpo. Los encantamientos fundados en 
la ley de semejanza pueden denominarse de ma. 
gla imitativa u homeopática y los basados sobre 
la ley de contacto o contagio podrán llamarse de 
magia contaminante o contagiosa. 


principios del pensamien. 
: lento 
sobre los que se funda la magia, sin duda e 
traremos que se resuelven en dos: primero al 
, e y 
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Denominar a la primera de estas dos ramas de 
“magia con el término de homeopática es quizá 
eferible a los términos alternativos de imitati- 
, O mimética, puesto que éstos sugieren un 
vente consciente que imita, quedando por ello 
“masiado restringido el campo de esta clase de 
nagia. Cuando un mago se dedica a la práctica 
Je estas leyes, implícitamente cree que ellas regu- 
an las operaciones de la naturaleza inanimada; 
sn otras palabras, tácitamente da por seguro que 
las leyes de semejanza y contagio son de univer- 
sal aplicación y no tan sólo limitadas a las accio- 
nes humanas. 

"Resumiendo: la magia es un sistema espurio de 
leyes naturales así como una guía errónea de 
conducta; es una ciencia falsa y un arte abortado. 
“Considerada como un sistema de leyes naturales, 
es decir, como expresión de reglas que determi- 
“nan la consecución de acaecimientos en todo el 
mundo, podemos considerarla como magia teó- 
“rica; considerada como una serie de reglas que 
los humanos cumplirán con objeto de conseguir 
sus fines, puede llamarse magia práctica. 


ñ 
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Mas hemos de recordar al mismo tiempo que 
el mago primitivo conoce solamente la magia en 
su aspecto práctico; nunca analiza los procesos 
mentales en los que su práctica está basada y 
nunca los refleja sobre los principios abstractos 
entrañados en sus acciones. Para él, como para la 
mayoría de los hombres, la lógica es implícita, 
no explícita; razona exactamente como digiere 
sus alimentos, esto es, ignorando por completo 
los procesos fisiológicos y mentales esenciales 
para una u otra operación: en una palabra, para 
él la magia es siempre un arte, nunca una cien. 
cia. El verdadero concepto de ciencia está ausen. 
te de su mente rudimentaria. 

Queda para el investigador filosófico descubrir 
el camino seguido por el pensamiento que fun- 
damenta la práctica del mago; desenredar los 
hilos que en reducido número forman la embro- 
llada madeja; aislar los principios abstractos de 
sus aplicaciones concretas: en suma, discernir la 
ciencia espuria tras el arte bastardo. 

Si es acertado nuestro análisis de la lógica de 
los magos, sus dos grandes principios no serán 
otra cosa que dos distintas y equivocadas aplica- 
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ames de la asociación de ideas. La magia ho- 
leopática está fundada en la asociación de ideas 
or semejanza, la magia contaminante o conta- 
vosa está fundada en la asociación de ideas por 
ontigiidad. La magia homeopática cae en el 
rror de suponer que las cosas que se parecen 
on la misma cosa; la magia contagiosa comete la 
quivocación de presumir que las cosas que 8 
vieron una vez en contacto siguen estándolo. 


, b Un maleficio malayo de la misma clase consiste en 
recoger de uñas, pelo, pestañas, algo de saliva y otras cosas 
la futura víctima, suficientes para representar las diver- 
partes de su persona; después se hace, con todo eso y 
a de una colmena abandonada, una figurita semejante a 
ella, que se tuesta lentamente sobre una lámpara durante 
siete noches mientras se dice: no es cera esto que estoy 
socarrando; es el hígado, el corazón y el bazo de fulano de 
tal lo que socarro. 

Después de transcurrir la séptima noche, se quema del 


“todo la figura; la víctima morirá. Es evidente que en este 
“maleficio se combinan los principios de la magia home- 
“opática y de la contaminante, puesto que el muñeco está 
“hecho a imagen, en cierto modo, del enemigo, y contiene 
materiales que estuvieron en contacto con él, principal- 


mente sus uñas, pelo y saliva. 
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Si la magia homeopática o imitativa, utilizan. 
do las figuritas, se ha practicado a menudo con 


el rencoroso propósito de arrojar fuera de ESte 


mundo a las gentes aborrecidas, también, aun. 
que más raramente, se ha empleado con la buena 
intención de ayudar a entrar en él a otras. Es 
decir, se ha usado para facilitar el nacimiento 
conseguir la gravidez de las mujeres estériles. 


* Así, entre los batakos de Sumatra, cuando una mujer 
estéril desea llegar a ser madre se hace en madera una figu- 
ra de niño y lo colocará en su regazo, esto la conducirá al 
cumplimiento de sus deseos. Entre algunos de los davakos 
de Borneo, cuando una mujer tiene un parto laborioso, 
llaman a un brujo, que intenta facilitar el parto por el 
modo racional dé manipular el cuerpo de la parturienta y, 
mientras tanto, otro brujo, fuera del cuarto, se esfuerza en 
obtener el mismo por medios que nosotros consideramos 
totalmente irracionales. En efecto, él pretende ser la par- 
turienta: con una tela enrollada al cuerpo, una piedra 
grande que representa al niño en la matriz y, siguiendo 
instrucciones que le grita su colega desde el lugar de la 
escena real, mueve el supuesto bebé sobre su cuerpo imi- 
tando el movimiento, hasta que éste nace. 


ANTROPOLOGÍA 147 


Si entonces consideramos, por una parte, la 
“militud esencial los principales deseos del 
ombre en todas partes y en todos los tiempos, 
] por otro la extensa diferencia entre los medios 
doptados para satisfacerlos en las diferentes 
Lpocas, quizá nos inclinaremos a deducir que el 
A ino de su pensar más elevado, hasta donde 
podemos seguirlo, ha ido, por lo general, pasan- 
do de la magia, por la religión, a la ciencia. 

En la magia, el hombre depende de sus propias 
fuerzas para hacer frente a las dificultades y 
peligros que le amenazan a cada paso. Cree en 
un cierto orden natural establecido, con el que 
puede contar infaliblemente y manipular para 
sus fines particulares. Cuando descubre su error, 
cuando reconoce amargamente que tanto el or- 
'den natural que él ha fraguado como el dominio 
“que ha creído ejercer sobre él, son puramente 
“imaginarios, cesa de confiar en su propia inteli- 
“gencia y en sus esfuerzos y se entrega humilde a 
“la misericordia de ciertos grandes seres invisibles 
“tras del velo de la naturaleza, a los que ahora 
“adjudica todos aquellos vastos poderes que en un 
“tiempo se había arrogado a sí mismo. 


. 
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. 
Así, en las mentes más agudas la magia es gra 


dualmente remplazada por la religión, que expli 
ca la sucesión de los fenómenos naturales bajo la 
regulación de la voluntad, la pasión o el E 
cho de seres espirituales semejantes a la especie 


humana, aunque inmensamente Superiores ep 


poderío. 


/ . : 
Pero, según va pasando el tiempo, esta explica. 


ción resulta a su vez poco satisfactoria. Presupo. 
ne, en efecto, que el transcurso de los SUCESOS 
naturales no está determinado por leyes inmuta. 
bles, sino que es más o menos variable e Irregu- 
lar, y esta presunción no se compadece bien con 
una observación rigurosa. Por el contrario 
cuanto más examinamos dicha sucesión, dl 
sorprendidos quedamos de la rígida uniformi- 
dad, de la puntual precisión con que las Opera- 
ciones de la naturaleza se cumplen, por lo me- 
nos, hasta donde alcanza nuestra investigación. 
Todo gran avance en el conocimiento ha ex. 
tendido la esfera del orden y restringido en con- 
secuencia la esfera del aparente desorden en el 
universo, hasta un punto que ya nos permite 


anticipar que aun en las regiones donde la casua- 
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idad y la confusión parecen reinar todavía, un 
onocimiento más completo convertiría por 
todas partes el aparente caos en cosmos. 

Así, las mentes más perspicaces, anhelando 
siempre profundizar más en la solución de los 
misterios del universo, llegan a rechazar la teoría 
religiosa de la naturaleza como inadecuada y a 
retroceder un tanto al viejo punto de vista mági- 
'co, postulando explícitamente lo que en la magia 
había sido implícitamente supuesto, a saber, una 
regularidad inflexible en el orden natural de los 
“acontecimientos que, observados cuidadosamen- 
“te, nos permiten predecir su curso con certeza y 
“actuar acordadamente. Resumiendo, la religión 
“considerada como una explicación de la natura- 
leza es desplazada por la ciencia. 

Pero mientras la ciencia tiene en común con la 
magia que ambas se apoyan en una fe en el or- 
den como ley básica de todas las cosas, es difícil 
¡que los lectores de esta obra necesiten recordar 
que el supuesto orden mágico difiere extensa- 
mente del que forma la base de la ciencia. La 
diferencia dimana, como es de los distintos mo- 
dos como se ha llegado a fraguar ambos órdenes, 
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pues mientras el orden con que cuenta la magia 
sólo es una generalización o extensión por falsa 
analogía del orden en que las ideas se presentan a 
nuestras mentes, el orden sobre el que se asienta 
la ciencia deriva de la paciente y exacta observa. 
ción de los propios fenómenos. 

Grandes cosas resultarán de este proseguir 
continuo, aunque nosotros no las aproveche. 
mos. Estrellas más brillantes que las que lucen 
sobre nosotros se elevarán sobre algún viajero 
del futuro, algún Ulises ilustre de las regiones 
del pensamiento. Los sueños de la magia podrán 
ser algún día despiertas realidades de la ciencia. 
Pero una sombra negra atraviesa el lejano térmi- 
no de esta hermosa perspectiva. 

A pesar del crecimiento inmenso de la sabidu- 
ría y el poderío que el futuro quizá reserva al 
hombre, es muy dudoso que logre detener el 
golpe de esas grandes fuerzas que parecen estar 
labrando silenciosa e implacablemente la des- 
trucción de todo este universo sidéreo en el que 
nuestra tierra flota como un punto o una mota. 
En las edades venideras quizá llegue el hombre a 
predecir y aun a gobernar el caprichoso curso de 
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s nubes y los vientos, mas difícilmente tendrán 
¡s minúsculas manos suficiente fuerza para re- 
povar la velocidad de nuestro desfalleciente pla- 
seta en su Órbita o reavivar el agonizante fuego 
Jel sol. 

“Sin embargo, el filósofo, que se estremece a la 
dea de tan lejanas catástrofes, puede consolarse 
considerando que sus sombrías aprensiones, co- 
mo el mundo y el mismo sol, son tan sólo partes 
de aquel universo incorpóreo que la mente su- 
scitó del vacío, y que los fantasmas que ha evo- 
cado hoy la sutil hechicera pueden desvanecerse 
'mañana. También ellos, como tantas cosas apa- 
rentemente sólidas, pueden fundirse en aire, en 
aire tenue.” 


$ Frazer, J.G. (The golden bough, 1890). La rama dorada. FCE, 
1961. Cap.III, LXIX. 


12. Sociología de la religión. 
E. Durkheim. 


Emile Durkheim. 
(1858-1917). 
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Las representaciones religiosas son colectivas. 

La sociología se plantea problemas diferentes de 
la historia y de la etnografía. No trata de cono. 
cer las formas primitivas de la civilización con el 
solo fin de conocerlas y de reconstruirlas. Sino 
que, como toda ciencia positiva, tiene, por obje- 
to, ante todo, explicar una realidad actual, 
próxima a nosotros, capaz, en consecuencia, de 
afectar nuestras ideas y nuestros actos: esta real;- 
dad es el hombre y, más especialmente, el hom- 


bre de hoy, pues no hay otra cosa Pape 1185 inter- 


ese más conocer bien. 

No estudiaremos, pues, la celigión muy arcaica 
que vamos a tratar por el solo placer de relatar 
sus extravagancias y singularidades. Si la hemos 
tomado como objeto de nuestra investigación es 
porque nos ha parecido más apta que cualquier 
otra para hacer comprender la naturaleza reli- 
giosa del hombre, es decir, para revelarnos un 
aspecto esencial y permanente de la humanidad. 


En efecto, es un postulado, esencial de la socio- 
logía que una institución humana no puede ba- 
sarse en el error y en la mentira: de otro modo 


no podría durar. Si no estuviera fundada en la 
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naturaleza de las cosas, habría encontrado en las 
cosas resistencias de las que no habría podido 
triunfar. Cuando abordamos, pues, el estudio de 
las religiones primitivas, es con la seguridad de 
| que se atienen a lo real y lo expresan; se verá que 
“este principio vuelve sin cesar en el curso de los 
“análisis y de las discusiones que siguen, y lo que 
“reprochamos a las escuelas de las que nos separa- 
remos, es precisamente haberlo desconocido. 

E Sin duda, cuando sólo se considera la letra de 
'las fórmulas, esas creencias y esas prácticas reli- 
giosas parecen a veces desconcertantes y po- 
dríamos inclinarnos a atribuirlas a una especie 
de aberración radical. Pero, bajo el símbolo, hay 
que saber alcanzar la realidad que él representa y 
que le da su significación verdadera. Los ritos 
más bárbaros o los más extravagantes, los mitos 
más extraños traducen alguna necesidad huma- 
na, algún aspecto de la vida individual o social. 
Las razones que el fiel se da a sí mismo para jus- 
ificarlos pueden ser, y son aun lo más frecuen- 
emente, erróneas; las verdaderas razones no 
dejan de existir, es tarea de la ciencia descubrir- 
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No existen pues, en el fondo, religiones falsas 


Todas son verdaderas a su modo: 
den, aunque de maneras diferentes, a con 


es imposible disponerlas según un orden 
quico. Unas pueden considerarse superiores 2 las 
otras en el sentido en que ponen en Juego fun 
ciones mentales más elevadas, que son más ricas 
en ideas y en sentimientos, que entran en ell 


más conceptos, menos sensaciones e imágenes, y 


que poseen una más sabia sistematización. | 
Pero por reales que sean, esta complejidad ma: 


yor y esta más alta idealidad no bastan para ubi= 


car a las religiones correspondientes en géneros 


separados. Todas son igualmente religiones, co. - 
mo todos los seres vivos son igualmente vivos, - 


desde los más humildes plástidos hasta el hom. 
bre. Si nos dirigimos, pues, a las religiones pri- 
mitivas, no es con el preconcepto de despreciar a 


la religión de una manera general; pues estas 


religiones no son menos respetables que las 


otras. Responden a las mismas necesidades, des- 


empeñan el mismo papel, dependen de las mis- 


mas causas; pueden también, pues, servir para 


todas respon: 
dicio. 
nes dadas de la existencia humana. Sin duda, no 


Jerár. 
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a 
sifestar la naturaleza de la vida religiosa y, en 
secuencia, para resolver el problema que 
da mos tratar. 

A e tenemos que encontrar es una realidad 
acreta que sólo la observación histórica y et- 
oráfica puede revelarnos. Pero si esta concep- 
n cardinal debe obtenerse por procedimientos 
erentes, sigue siendo verdad que ella está des- 
ada a tener, sobre toda la serie de proposicio- 
s que establece la ciencia, una influencia con- 
erable. 

No es ciertamente observando las religiones 
mplejas que aparecen a lo largo de la historia. 
ada una de ellas está formada de tal variedad de 
mentos que es muy difícil distinguir lo secun- 
tio de lo principal y lo esencial de lo acceso- 


Considérense religiones como las de Egipto, de 
¡India o de la antigijedad clásica. Es una espesa 
fusión de cultos múltiples, variables según las 
calidades, los templos, las generaciones, las 
inastías, las invasiones, etc. Las supersticiones 
opulares se mezclan allí con los dogmas más 
finados. Ni el pensamiento ni la actividad reli- 
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to aspecto de las relaciones fisiológicas que 
ultan de la comunidad de descendencia; Ba- 
en y sus sucesores, Mac Lennan, Morgan y 
¡chos otros, aún estaban bajo la influencia de 
e prejuicio. Desde que conocemos la natura- 
a del clan primitivo, sabemos, al contrario, 
e el parentesco no podría definirse por la con- 
iguinidad. 

s cierto, al contrario, que la etnografía ha de- 
Éminado muy a menudo, en las diferentes ra- 
s de la sociología, las más fecundas revolucio- 
s. Por otra parte, es por la misma razón que el 
cubrimiento de los seres monocelulares de 
e hablábamos ha transformado la idea que 
rrientemente se tenía de la vida. Como en esos 
3 muy simples, la vida está reducida a sus 
sgos esenciales, éstos pueden ignorarse más 
f fícilmente. 

El estudio que emprendemos es, pues, una 
lanera de retomar, pero en condiciones nuevas, 


glosa están repartidos igualmente en la masa de 
los fieles; según los hombres, los medios, lag 
circunstancias, las creencias como los ritos sop 
sentidos de modos diferentes. Aquí son sacerdo. 
tes, allá “monjes, en otra parte laicos, hay místi. 
cos y racionalistas, teólogos y profetas, etc. Ep 
esas condiciones, es dificil percibir lo que es 
común a todas. Y 

Las civilizaciones primitivas constituyen, pues, 
casos privilegiados, porque son casos simples, Es 
por eso que, en todos los órdenes de hechos, las 
observaciones de los etnógrafos han sido a me- 
nudo verdaderas revelaciones que han renovado 
el estudio de las instituciones humanas. 

Por ejemplo, antes de la mitad del siglo XIX, se - 
estaba convencido de que el padre era el elemen. 
to esencial de la familia; no se concebía tampoco 
que pudiera haber una organización familiar 
cuya clave de bóveda no fuera el poder paternal, 
El descubrimiento de Bachofen ha llegado a de- 


rribar esta vieja concepción. | viejo problema del origen de las religiones. 

Hasta tiempos muy recientes, se consideraba - lertamente, si por origen se entiende un pri- 
evidente que las relaciones morales y jurídicas er comienzo absoluto, la cuestión no tiene 
que constituyen el parentesco no eran más que da de científica y debe descartarse resuelta- 
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Y . 
mente. No hay un instante radical en que la reli. ames, la ss hace dci 
gión haya comenzado a existir y no se trata de no el mismo tipo a foto e la 
encontrar un atajo que nos permita transportar toria. So ámente ope e narlas. 
nos allí con el pensamiento. A La conclusión general es que la religión es una 

Como toda institución humana, la religión no sa eminentemente social. Las representaciones 
comienza en ninguna parte. Por eso, todas lag giosas 2 a colectivas que 
especulaciones de este tipo están justamente des- A realidades colectivas; los ritos ses ma- 
acreditadas; no pueden consistir más que en. as de actuar que no surgen más que en el seno 
construcciones subjetivas y arbitrarias que no grupos E eunidos y que están destinadas a sus- 
tienen ningún tipo de control. ) 11, a mantener o a rehacer ciertos estados 

Muy otro es el problema que nos planteamos, palos de esos grupos. 

Lo que querríamos es encontrar un medio de 

discernir las causas, siempre presentes, de las que 
dependen las formas más esenciales del pensa: 
miento y de la práctica religiosa. Ahora bien, 
por las razones que acaban de exponerse, esas 
causas son tanto más fácilmente observables 
cuanto las sociedades donde se las observa son 
menos complicadas. Es por eso que tratamos de. 
aproximarnos a los orígenes. : 

El físico, para descubrir las leyes de los fenó- 
menos que estudia, trata de simplificar a estos 
últimos, de desembarazarlos de sus caracteres 
secundarios. En lo que concierne a las institu- 


Jurkheim, E. Les formes élémentaires de la vie religiense. (1912). 


 elementaire Jorms of the religions life. Free Press Paperback, 
65. 1 
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Lucien Lévi-Brubhl. 
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Las contradicciones en el mito 


La incapacidad de aprender una enseñanza 
evangélica y aun el hecho de rehusarse a escu. 


charla, no son prueba de la aversión por las Ope- 
raciones lógicas, sobre todo cuando se reconoce 


que los mismos espíritus se muestran tan activos 


cuando los objetos les interesan, cuando se trata 
de sus ganados o de sus mujeres. 


¿No sería temerario explicar esta aversión pop 
una exclusiva preocupación por los objetos sep. 


sibles, ya que los mismos misioneros nos mos- 


traron en otro lugar que los primitivos son los 


creyentes más intrépidos que darse pueda? 

Y lo más frecuente es que no sea una fe más o 
menos intermitente, como la de muchos fieles 
europeos, que tienen días y lugares especiales 
para dedicarse a sus ejercicios espirituales. Entre 
este mundo y el otro, entre la realidad sensible y 
el más allá, el primitivo no hace distinciones, 
Verdaderamente vive con los espíritus y con las 
fuerzas impalpables. Estas realidades son para 
ellos las más reales. Su fe se expresa tanto en los 
actos más insignificantes como en los más im- 
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tantes. Toda su vida, toda su conducta está 
¿regnada de ellos. 

| por consiguiente la mentalidad primitiva 
ta e ignora las operaciones lógicas, si se abs- 
e de razonar y de reflexionar, no es por im- 
ibilidad de sobrepasar lo ofrecido por los 
tidos, ni tampoco por el interés exclusivo de 
pequeño número de objetos materiales. Los 
smos testimonios que insisten sobre estos 
20s de la mentalidad primitiva también nos 
torizan, más aun, nos obligan a rechazar sus 
olicaciones. Es necesario entonces buscar en 
ta parte. Y para buscar con alguna probabili- 
d de éxito, es necesario ante todo plantear el 
oblema en términos que hagan posible una 
lución metódica. 

En lugar de substituirnos imaginariamente a 
s primitivos que estudiamos y hacerles pensar 
mo nosotros si estuviésemos en su lugar, lo 
le no puede conducirnos más que a hipótesis 
jas Oo menos verosímiles y casi siempre falsas, 
forcémonos, por el contrario, en ponernos en 
ardia contra nuestros propios hábitos menta- 
s y tratemos de descubrir los de los primitivos 


V 
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aber hecho algo que no he pretendido hacer y 
, A prevenir, sí es posible, malentendidos que 
na vez producidos resulta casi imposible disi- 
ar. El propósito de la misma consiste en estu- 
lar, sobre la base de una cierta cantidad de es- 
ecimenes escogidos, los mitos de las llamadas 
aciedades primitivas (en especial de Australia y 
Jueva Guinea), no desde el punto de vista de la 
istoria de las religiones ni de la sociología con- 
derada stricto sensu, sino sólo en cuanto a su rela- 
ión con la naturaleza y la orientación que cons- 
, en la mentalidad propia de los “primitivos”. 
vizas esta investigación ayudará a comprender 
ejor los rasgos esenciales de esos mitos y sus 
inciones dentro de la vida social de esas tribus. 
¿Pero basta con haber reconocido ese paren- 
co y corresponde admitir sobre la base del 
lismo, sin consideraciones ulteriores, que lo 
le vale para los mitos clásicos vale también 
ara los de los primitivos? Cuando se los com- 
ara ¿es posible soslayar la distancia que separa a 
s pueblos de la Antigiiedad clásica de socieda- 
es como las tribus de Australia y Nueva Gui- 
29? 


por el análisis de sus representaciones colectivas 
y las relaciones entre estas representaciones. 

Abandonemos este postulado; dediquémonos ] 
al estudio objetivo de la mentalidad primitiva 
sin ideas preconcebidas, tal como se manifiesta 
en las instituciones de las sociedades inferiores y 
en las representaciones colectivas de las cuales 
estas instituciones derivan. Entonces, la activi. 
dad mental de los primitivos ya no será interpre- 
tada de antemano como una forma rudimentaria 
de la nuestra, como infantil y casi patológica, 
Aparecerá, por el contrario, como normal en las 
condiciones en que es ejercida, compleja y des- 
arrollada a su manera. Y dejando de compararla 
con un tipo que no es el suyo, buscando deter- 
minar el mecanismo únicamente según sus pro- 
pias manifestaciones, podemos esperar no desna- 3 
turalizarla con nuestra descripción y nuestro 
análisis.* | | 

Intentaré definir sin ambigiiedad el objeto de 
la presente obra para evitar el reproche de no 


* Lévi-Bruhl, L. (La mentalité primitive, 1922). La mentalidad 
primitiva. La Pléyade, 1972. Introducción. 
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Hacia la época correspondiente a los mitos que 
poseemos, en las civilizaciones mediterráneas Se 
habían establecido y desarrollado desde tiempo 
atrás unas religiones, con sus jerarquías de dioses 
y semidioses, sus cultos organizados, sus templos 
y sus sacerdotes. Por otra parte, en ellas, los mi. 
tos habían terminado por pertenecer casi tanto a 
la poesía y a las artes plásticas como a la religión, 
En las sociedades australianas y papúes de las 
que nos ocuparemos no existe nada parecido. En 
ellas no encontramos divinidades jerarquizadas 
ni cuerpos de creencia propiamente religiosas ni 
castas sacerdotales ni templos ni altares. 

Ante diferencias tan importantes ¿sería pru- 
dente dar por supuesto que lo que denominamos 
con el mismo nombre de mitos se siente y se 
comprende en ellas de la misma manera? 

Lo que sabemos de la mitología clásica y de su 
papel en las civilizaciones antiguas nos resulta, 
pues, de poca utilidad e incluso corre el riesgo de 


inducirnos a error, cuando se trata de los mitos 


y de sus funciones en las llamadas sociedades 
. . . , . . 
primitivas. ¿Hasta qué punto las ideas corrientes 
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¡cerca de los mitos se aplican legítimamente a 
stas últimas? 

“No lo sabemos. Por consiguiente será pruden- 
te que, en el momento de emprender el estudio, 
hagamos deliberada abstracción de toda noción 
reconcebida. Nos comportaremos respecto de 
los mitos como si estuviésemos en presencia de 
ino datos todavía no clasificados ni analizados y 
4 e cabe mirar, en la medida de lo posible, con 
ojos nuevos”. Los consideraremos dentro de su 
ambiente y sólo desde el punto de vista de su 
imbiente. Mas tarde, cuando ese trabajo ya esté 
techo, será útil compararlos con mitos menos 
rimitivos. En ese momento la utilización del 
nétodo comparativo será aun más fecunda. 

Los mitos “primitivos” de que disponemos 
on, por lo general, incompletos y fragmenta- 
los. Sólo una pequeña cantidad de personas, 
entro de una tribu, tiene un conocimiento am- 
lio de los mismos. Ese saber representa el privi- 
egio de los hombres mayores, quienes después 
e haber pasado por los sucesivos estadios de la 
niciación, se han casado y tienen hijos. Cada 
no de ellos conoce una cantidad mayor o me- 
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nor de mitos. Pero con frecuencia no conoce pj 
su comienzo ni su fin, o bien le faltan partes 


importantes de los mismos. Es raro que la tota. 
lidad de un mito pueda obtenerse a partir de yn 
solo informante. 

Además, salvo en casos excepcionales, los mi- 
tos de una tribu determinada apenas constituyen 
un conjunto. A menudo se ha observado que 
permanecen extraños y, por así decirlo, indife. 
rentes los unos a los otros. La riqueza de la mi. 


tología de una tribu puede ser inagotable sin que | 
al parecer haya nada que la coordine. Este es un 

rasgo que Landtman ha encontrado en la de los 
países de la isla Kiwai. Pero no corresponde a lo 


que hubiéramos esperado. 


Nuestra sorpresa, sin embargo, procede de ves 
tigios de las viejas especulaciones sobre la mito- 
logía, que han subsistido en nuestra mente sin 
que lo advirtiéramos. En los siglos XVIn y XIX se 
buscaba en aquélla, y naturalmente se hallaba, 
un esfuerzo concertado para dar cuenta del ori 
gen de las cosas, esfuerzo que, aunque con una. 


forma antigua, era análogo al de las teologías y: 
las metafísicas. 
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En realidad esa filosofía del mito casi se refería 
icamente a las mitologías contemporáneas de 
Jigiones ya desarrolladas o de doctrinas metafí- 
as cuya influencia dejaban traslucir. Sí se 
ibiesen enfrentado con mitos como los de 
ls ralia y Nueva Guinea, esos teóricos no 
ubiesen podido dejar de admitir su falta de 
ordinación. 
En efecto: puesto que para cada mito es como 
“los otros no existieran, resulta inevitable que 
) produzcan contradicciones entre ellos. Por 
As impresionantes que éstas parezcan, a los 
digenas no les molestan en absoluto. No les 
estan la menor atención. Esta indiferencia, 
mprobada por Radcliffe-Brown en las islas 


aidaman, vuelve a aparecer constantemente en 
ras partes. 


5 


No sólo en sus mitologías se muestran los 
imitivos insensibles a contradicciones que no- 
ros consideraríamos flagrantes. Como he te- 
do ocasión de señalar en otra parte, en especial 
propósito de la “participación”, esta diferencia 
uno de los rasgos por los cuales sus hábitos 
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mentales se contraponen de manera más visible 
a los nuestros. 

Sin duda la estructura fundamental del espírity 
humano es la misma en todas partes. Cuando los 
primitivos sienten una contradicción de modo 
claro e intenso, ésta no les choca menos que a 
nosotros. La rechazan con igual energía. Pero 
uno de los rasgos distintivos de su mentalidad 
consiste precisamente en lo siguiente: a menudo 
lo que es contradictorio según nosotros, no les 
parece tal y les deja indiferentes. Entonces pare: 


; 9. Jane 
ce como si se adaptasen a la contradicción y co- 


mo si en ese sentido fuesen “prelógicos”. 

Por una parte, esa actitud se vincula estrecha: 
mente con la orientación mística de su espíritu, 
que no asigna mayor importancia a las condi- 
ciones de posibilidad, físicas o lógicas, de las co- 
sas, y por otra parte, se vincula con sus tenden- 
cias poco conceptuales. Su mente forma concep- 
tos, por supuesto: ¿cómo podria prescindir 


completamente de ellos? Pero esos conceptos, 
menos numerosos que los nuestros, no se en- 


cuentran sistematizados como estos últimos. 
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“Como consecuencia de ello su lenguaje no 
sermite pasar con facilidad de un concepto dado 
, otros de menor generalidad, comprendidos en 
o de mayor generalidad, que lo comprenden. 
280s primitivos no disponen, pues, del admira- 
ble material lógico y lingiiístico que nos permite 
realizar con facilidad y una gran cantidad de 
»peraciones mentales. 

“La inteligencia no distribuye lo que adquiere 
ÍA unos marcos ordenados lógicamente. Por 
onsiguiente, no puede disponer libremente de 
lo. En cada ocasión tiene que referirse a lo que 
ha aprendido en otras circunstancias particula- 
res; se le escapan las relaciones entre casos más o 
menos diferentes, por poco que las mismas sean 
lgo generales. Los conocimientos no se jerar- 
quizan en conceptos subordinados los unos a los 
xtros. Permanecen sencillamente yuxtapuestos, 
in orden. Forman una especie de montón o 
onglomerado. Esta acumulación de datos, aisla- 
i aunque cercanos, no favorece a su vez la 
ormación de conceptos. 

Por consiguiente, se arraiga el hábito de utili- 
arlos como se presentan y, por más vivacidad y 


O 


' 


174 CONCEPCIONES PRINCIPALES DE LA ANTROPOLOGÍA 
A A 


vigor innatos que tenga su mente, en esos indios 
pronto se detiene el progreso lógico del Pensa» 
miento, porque carece de su instrumento básico, 
Esto deja, el campo libre para las pre-relaciones 
místicas; de modo que las contradicciones tienen 
posibilidades de ser percibidas, descubiertas y 
rechazadas.” 


14. Los trobriand. B.Malinowski. 


Bronislaw Malinowski. 
(1884-1942). 


ARGONAUTS OP 
THE WESTERN PACIFIC 


Ar Alrgarr y Fama Brtepror 
ama Aroca 0 de res 
7 letras Dio Grs 


BRA AA NARA 
EAT AA 


LENA 


y 
WE JARA IA AAA FE 


AR A ii MO ln 


OS 
A SA 
E A E E IS 


sd 


$3 


> LéviBruhl, L.(La mytbologie primitive.1935). La mitolegía 
primitiva. Península, 1978. Introducción. 3 b 
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¡respuesta no será, ciertamente, una negación 
lirecta. 

Es claro que en una comunidad salvaje no exis- 
, un ansia extendida por conocer las cosas nue- 
as, cual los temas europeos, les resultan fran- 
¡mente aburridas y lo que constituye su interés 
g casi exclusivamente el mundo tradicional de 
y cultura. Pero en éste existe la actitud del anti- 
sario que apasionadamente se interesa en mi- 
>s, cuentos, detalles de costumbres, genealogías 
acontecimientos antiguos, y también la del 
ituralista que es paciente y esforzado en sus 
bservaciones, y capaz de generalizaciones y de 
mer en relación largas cadenas de sucesos en la 
da de los animales, en el mundo marino y en la 
Esta claro que la ciencia no existe en ninguna 
ciedad incivilizada en cuanto poder conductor 
le critica, renueva y construye. La ciencia 
unca se hace allí de manera consciente. Pero 


La mentalidad primitiva. | 
Cuando leemos de un estudioso y antropólogo 
de la categoría del prof. J.L. Myres que “el co. 
nocimiento del salvaje basado en la observación 
es definido y correcto”, tenemos que hacer una 
pausa antes de aceptar como dogma la irraciona. 
lidad del hombre primitivo. 

Dos cuestiones. ¿Posee el salvaje una actitud 
mental que sea racional y detenta un dominio 
también racional sobre su entorno o, cual man. 
tienen Lévi-Bruhl y su escuela, es completamen- 
te “místico”? La respuesta será que toda comu- 
nidad primitiva está en posesión de una conside- 
rable cuantía de saber basado en la experiencia y 
conformado por la razón. 

¿Puede considerase a este conocimiento primi- 
tivo como una forma rudimentaria de ciencia o, - 
por el contario, es totalmente distinto, tratándo- 
se de un tosco empirismo, de un corpus de habi- 
lidades prácticas y técnicas, reglas rutinarias y de - 
oficio que carecen de valor teórico alguno? Si 
aplicamos otro criterio, el de la actitud realmen- 
te científica o búsqueda desinteresada del cono- 
cimiento y la comprensión de razones y Causas, 
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¡ mitología del amor, son sólo una parte del 
tejo habitual entre los trobriand. El cortejo, a 
, noO es más que una fase, fase preparatoria 
itimonio, y éste sólo un aspecto de la vida 
la familia. 
i plamilia misma encuentra ramificaciones en 


según tal criterio HAMBoco tendrían los salvaje 
ley, gobierno o religión.” 


La vida sexual de los trobriand. , 
Al publicar esta monografía mi Objeto era de 
mostrar el principio básico del método funcio. 
nal: deseaba mostrar cómo sólo una sintesis. d le an, en las relaciones entre parientes matrili- 
hechos referentes al sexo puede dar una idea y patriarcales; y todos estos tópicos, tan 
cabal de lo que la vida sexual significa para un imamente unidos unos a otros, constituyen 
pueblo. En cuanto al público, sólo se ha detenj- realidad un gran sistema de parentesco, siste- 
do en los detalles sensacionales, maravillándose que controla las relaciones sociales de los 
de ellos, en tanto que la síntesis, la integración | mbres de la tribu entre sí, domina su econom- 
de detalles, la correlación de aspectos, el meca- satura su magia y su mitología y penetra en 
nismo funcional entero en suma, era pasada por religión y hasta en sus producciones artísticas. 
alto. 4 pelos Hellis vio la significación de mi ar- 

Me proponía dar un ejemplo concreto que ento básico y la comentó en su prólogo. 
mostrara cómo un tema semejante al del sexo nd Russell apreció cabalmente la impor- 
sólo puede tratarse dentro del marco institucio cia funcional de los hechos trobriand referen- 
nal y a través de sus manifestaciones en Otros S a 5. paternidad e hizo uso de ellos en su obra 
aspectos de la cultura. El amor, los conta Los reladora sobre El matrimonio y la moral. Un bri- 
sexuales, el erotismo, combinados con la magia nte escritor americano, Floyd Dell, emplea mi 
timonio con clara comprensión de lo esencial 
Amor en la edad de la máquina, libro que desearía 
ese todo el mundo. 


10 Malinowski, B. Magic, science and religion. (1925). Double- 
day, 1954. Cap.II. 
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Lo que ha despertado el interés general han sj. 
do los detalles sensacionales: la evidente ¡gno. 
rancia de la paternidad fisiológica, la técnica del 
acto sexual, ciertos aspectos de la magia erótica y 
una o dos rarezas de llamado sistema matriarcal. 

La ignorancia de la paternidad parece ser el 
tema más popular de este libro. Y, a este respec. 
to, lamento que muchos de los que lo han co- 
mentado hayan equivocado dos extremos. Ante 
todo, los trobriand no adolecen de una ¿gnoransja 
paternitatis. Lo que en realidad encontramos en 
ellos es una actitud compleja ante los hechos de 
la maternidad y la paternidad. En esta actitud 
entran ciertos elementos de conocimiento posi- 
tivo, ciertas lagunas en la información em. 
briológica. Estos ingredientes cognoscitivos se 
hallan envueltos además por creencias de natura- 
leza animista, e influenciados por los principios 
morales y legales de la comunidad y por las in- 
clinaciones sentimentales del individuo. 

Con fecha temprana como 1916, en un artícu- 
lo publicado en el Joumal of the Royal Antropological 
Institute, hacía yo una exposición preliminar 
acerca de las creencias de los trobriand respecto 
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y la rencarnación y al proceso de la procreación. 
To davía creo plausibles muchas de las cosas que 
AtONCes dije... y no cabe duda que entonces 
su uscribi ciertos puntos de vista evolucionistas 
je ahora considero desatinados, aunque irrecu- 


bles. H 


El enla 
la etnología se encuentra en una situación tan 
mentablemente ridícula, por no decir trágica, 
e a la hora de empezar a organizarse, a fraguar 
ls propias herramientas, a ponerse a punto para 
amplr la tarea fijada, el material de su estudio 
desaparece con una rapidez desesperante. Preci- 
amente ahora que los métodos y fines de la in- 
0 stigación etnológica han tomado forma, que 
personas bien preparadas para este trabajo han 
comenzado a recorrer los países salvajes y a es- 
udiar a sus habitantes, estos salvajes se extin- 
guen delante de nuestros propios ojos. 


ll Malinowski B.(The sexual life of savages, 1929). La vida sexual 
de los salvajes al noroeste de melanesia. Morata, 1975. Prol. 32.ed. 
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. . . * ? 3 " 
Las investigaciones sobre razas indígenas reali. 


zadas por personas de preparación académica 
han dejado fuera de dudas que la i investigación 
científica y metódica puede proporcionar resul. 
tados mucho más abundantes y de mejor calidad 
que el trabajo del más esforzado amateur. Aun. 


que no todos, la mayor parte de los trabajos 


científicos modernos han revelado aspectos ab. 


solutamente nuevos e inesperados de la vida tri- 


bal. ] 

Nos han proporcionado, con rasgos contun- 
dentes, el cuadro de las instituciones sociales a 
menudo sorprendentemente vasto y complejo, 


Nos han presentado al nativo tal como es, con. 


sus creencias y prácticas tanto religiosas como 
mágicas. Nos han permitido penetrar en su 


mentalidad de un modo mucho más profundo - 


que antes. 

La esperanza de ganar una nueva visión de la 
humanidad salvaje gracias a los trabajos de espe- 
cialistas científicos, aparece como un espejismo 
que se desvanece en el mismo instante de perci- 
birlo. Pues si en el momento actual todavía hay 
gran número de comunidades indígenas suscep- 
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ibles de ser científicamente estudiadas, dentro 
le una generación, o de dos, tales comunidades 
o sus culturas prácticamente habrán desapareci- 


En este volumen, describiendo ciertas formas 
de relaciones comerciales entre las tribus indíge- 
nas de Nueva Guinea, tan sólo trataré un aspec- 
o de la vida de los salvajes. 

Un trabajo etnográfico riguroso exige, sin du- 
Ja, tratar con la totalidad de los aspectos socia- 
les, culturales y psicológicos de la comunidad, 
Jues hasta tal punto están entrelazados que es 
imposible comprender uno de ellos sin tener en 


monografía pronto se dará cuenta de que, si bien 
el tema principal es de orden económico —pues 
se ocupa de la organización comercial, del inter- 
ambio y del comercio—, hay constantes refe- 
rencias a la organización social, al poder de la 
magia, a la mitología, al folklore y también a 
otros aspectos, a la vez que se desarrolla el obje- 
to principal del estudio. 

Las poblaciones costeras de las islas del mar del 
Sur, con muy pocas excepciones son, o lo eran 
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antes de su extinción, expertos navegantes y 
comerciantes. Algunos de ellos concibieron ex. 
celentes tipos de grandes canoas de alta mar y las 
usaban para expediciones comerciales a gran 
distancia o para incursiones guerreras y de con. 
mece papúe-melanesios que habitan en la costa 
en las islas que se extienden alrededor de Nueva 
Guinea no son una excepción a esta regla. En 
general son intrépidos navegantes, activos arte- 
sanos y hábiles comerciantes. Los centros manu- 
factureros de importantes artículos, tales como 
alfarería, instrumentos de piedra, Canoas, ceste- 
ría fina u ornamentos de valor, están localizados 
en diversos lugares de acuerdo con la destreza de 
los habitantes, la tradición tribal heredada y las 
particulares facilidades que el distrito ofrezca; de 
ahí que su comercio se extienda por grandes 
4reas, recorriendo a veces cientos de millas. 
Entre las diversas tribus se han establecido de- 
terminadas formas de intercambio a través de 
rutas precisas. Uno de los tipos de comercio 
intertribal más destacable es el que realizan los 
motu de Port Moresby con las tribus del golfo 
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e Papua. Los motu navegan cientos de millas en 
anoas pesadas y poco manejables, llamadas /aka- 
toi, equipadas con velas muy características en 
“forma de pinza de cangrejo. Esta tribu abastece a 
los papúes del golfo de alfarería y ornamentos de 
concha, en otro tiempo también de láminas de 
piedra, y a cambio obtiene de ellos sagá y pesadas 
canoas que los motu utilizan a su vez para la 
construcción de las canoas lakato;. 

Existe, sin embargo, otro sistema comercial al. 
tamente complejo y muy extendido que abarca, 
con sus ramificaciones, no sólo las islas cercanas 
al extremo oriental, sino también las Louisiade, 
la isla de Woodlark, el archipiélago Trobriand y 
e] grupo de las d'Entrecasteaux; penetra al inte- 
jor de Nueva Guinea y ejerce una influencia 


S 


“Este sistema comercial, el £u/a es un fenómeno 
le considerable importancia teórica. Parece afec- 
ar profundamente la vida tribal de los indígenas 
ue viven dentro de su campo de acción, y ellos 
nismos tienen plena conciencia de su gran 
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istas tres vías de acceso conducen a la meta fi- 
l, y el etnógrafo nunca debería perderlas de 
ta. La meta es, en resumen, llegar a captar el 
nto de vista del indígena, su posición ante la 
da, comprender su visión de su mundo. Te- 
mos que estudiar al hombre y debemos estu- 
arlo en lo que más íntimamente le concierne, 
decir, en aquello que le une a la vida. 

En una cultura se encuentran distintas institu- 
ones que le sirven al hombre para conseguir 
5 intereses vitales, diferentes costumbres gra- 
s a las cuales satisface sus aspiraciones, distin- 
s códigos morales y legales que recompensan 
s virtudes y castigan sus faltas. Estudiar estas 
stituciones, costumbres o códigos, o estudiar 
comportamiento y la mentalidad del hombre, 
1 tomar conciencia del porqué el hombre vive 
en qué reside su felicidad es, en mi opinión, 
deñar la recompensa más grande que pode- 
os esperar obtener del estudio del hombre. 
Veremos al salvaje luchando para satisfacer 
ertos deseos, para alcanzar cierto tipo de valo- 
5, para seguir el camino de su ambición social. 
) veremos entregado a peligrosas y difíciles 


importancia, ya que sus ideas, ambiciones, de 
seos y vanidades están estrechamente ligados al 
kula. 

Nuestras consideraciones indican, pues, que la 
meta del trabajo etnográfico de campo debe al 
canzarse a través de tres vías: 3 

a. La organización de la tribu y la anatomía de 
su cultura debe recogerse en un esquema preciso 
y claro. El método de documentación concreta 
estadística es el medio que permite construir tal 
esquema. ] 

b. Dentro de este entramado hay que inserta 
los imponderables de la vida real y el tipo de 
comportamiento. Estos datos se consiguen gra: | 
cias a la observación minuciosa y detallada, en 
forma de una especie de diario etnográfico, po- 
sible a partir de un estrecho contacto con la vida. 
indígena. P 

c. Una colección de informes, narraciones ca- 
racterísticas, expresiones típicas, datos del fol. 
klore y fórmulas mágicas se agrupan en el corps 
inscriptionum, exponente de la mentalidad indige- 
na. 


> 
3 


15 


Ds 
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empresas, consecuencia de una tradición de 
proezas mágicas y heroicas. Lo veremos siguien. 
do el reclamo de sus propias leyendas. Cuando 
leamos el relato de estas costumbres remotas, 


quizá brote en nosotros un sentimiento de sol 


daridad con los empeños y ambiciones de estos 
indígenas. 

Quizá comprenderemos mejor la mentalidad 
humana y eso nos arrastre por caminos nunca 
antes hallados. Quizá la comprensión de la natu- 
raleza humana, bajo una forma lejana y extraña, 
nos permita aclarar nuestra propia naturaleza, 


En este caso, y solamente en éste, tendremos la - 


legitima convicción de que ha valido la pena 
comprender a estos indigenas, a sus instituciones 
y sus costumbres, y que hemos sacado algún 
provecho del ku/a. 

Características del kula. Habiendo descrito el esce- 
nario y los actores, pasemos ahora a la acción. El 
kula es un tipo de intercambio intertribal de 
gran envergadura; lo llevan a cabo comunidades 


que ocupan un amplio círculo de islas y consti- 


tuyen un circuito cerrado. 
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Dos tipos de artículos, y solamente dos, circu- 
A sin cesar en sentidos contrarios a lo largo de 
ra ruta. En el sentido de las agujas del reloj se 
seplazan constantemente los artículos de un 
vo: los largos collares de concha roja llamados 
vulava. En el sentido contrario se desplazan los 
el otro tipo: los brazaletes de concha blanca, 
amados mwali. Siguiendo su propia dirección en 
l circuito cerrado, cada uno de estos artículos se 
; cuentra en el camino con los artículos de la 
tra clase y se intercambian unos por otros sin 
esar. 

Todos los movimientos de los artículos Lula, 
odos los detalles de las transacciones, están re- 
ulados y determinados por un conjunto de 
formas y convenciones tradicionales, y algunos 
stos del ku/a van acompañados de ceremonias 
hógicas rituales y públicas muy complicadas. 

n todas las islas y en todos los poblados, cier- 
9 número más o menos restringido de hombres 
oman parte en el £u/a, es decir, reciben los obje- 
os en cuestión, los retienen durante un corto 
sspacio de tiempo y luego los hacen circular. 
Por lo tanto, cualquier hombre que participa en 
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el £u/a recibe periódicamente, aunque no en pe. 
ríodos regulares, uno o varios wal (brazaletes 
de concha) o un soulava (collar de discos de con. 
cha roja) y luego lo pasa a uno de sus asociados, 
que a cambio le da el artículo contrario. Así que 
ningún artículo puede permanecer durante mu- 
cho tiempo en poder de un individuo. 


. . , « > 
Una transacción no agota la relación Lula; la 


norma vigente es “una vez en el £u/a, siempre en 
el kula” y la asociación entre dos hombres es 
algo permanente, para toda la vida. Del mismo 
modo con cualquier mwali o soulava. 

Pero, asociado a ello y bajo tal pretexto, se en- 
cuentran gran cantidad de actividades y aspectos 
secundarios. Así, junto al intercambio ritual de 
brazaletes y collares, los indigenas hacen comer- 
cio normal, cambiando de una isla a otras mu- 
chas mercancías útiles e indispensables, ya que 
con frecuencia no se pueden encontrar en el dis- 
trito que las importa. Además, hay otras activi- 
dades preliminares al £u/a o relacionadas con él, 


tales como la construcción de canoas de altura 
para las expediciones, ciertas formas de ceremo- 


nias fúnebres y los tabús preparatorios. 
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"¿Debemos recordar, sin embargo, que lo que se 
1OS aparece como una institución extensa, com- 
alicada y por lo tanto bien ordenada, es el resul- 
ado de innumerables actos e iniciativas de salva- 
es que no tienen leyes, propósitos ni estatutos 
stipulados de una forma precisa. 
'Desconocen las directrices generales de cual- 
quiera de sus estructúras sociales. Conocen las 
motivaciones personales, conocen los objetivos 
que persiguen las acciones individuales y las re- 
las a que están sometidas, pero cómo se confi- 
ura el conjunto de la institución colectiva es 
leo que escapa a su comprensión. Ningún indí- 
ena, ni el más inteligente, tiene una idea clara 
le kula como gran institución social organizada 
y menos aun de su función e implicaciones so- 
lológicas. Si se le preguntara a uno de ellos qué 
s el kula, contestaría dando unos cuantos deta- 
l ls, tendiendo más hacia un relato de experien- 
jas personales y puntos de vista subjetivos sobre 
pe que a algo parecido a la definición precisa 
que hemos dado aquí. Ni siquiera se puede ob- 
ener una exposición parcial coherente. De 
echo no tienen una visión de conjunto; partici- 
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pan en la empresa y no pueden ver el conjunto 
desde fuera. 

Las transacciones son la esencia misma del ¿y 
la. El intercambio, semiceremonial y semico- 
mercial, no tiene más objeto que el hecho en sí, 
para satisfacer un profundo deseo de posesión, 
Pero tampoco se trata de una posesión normal, 
sino de un tipo especial de posesión en la cual un 
individuo posee durante un tiempo breve y de 
forma alternativa ejemplares individuales de dos 
clases de objetos. Aunque la propiedad es in- 
completa, por su carácter no permanente, en 
cambio tiene la cualidad de serla sobre muchos 
objetos sucesivos y pudiera denominarse pro- 
piedad acumulativa. 

Otro aspecto de gran importancia, que tal vez 
mejor revele el carácter inhabitual del Kula, es la 
actitud mental de los indigenas hacia los signos 
de riqueza. Estos últimos nunca se utilizan ni se 
consideran como dinero o currency (medio de 


cambio), y se parecen muy poco a estos instru- 
. . / Y 
mentos económicos, si es que tienen algún pare- 


cido a excepción de que tanto el dinero como los 


. , pe 
vaygu'a representa riqueza condensada. Los vaygu'a 
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gunca se utilizan como un medio de cambio ni 
como medida de valor, que son las dos funciones 
más importantes del currency o el dinero. 

Cada pieza vaygu'a del tipo de las utilizadas en 
el kula tiene un objetivo principal a lo largo de 
toda su existencia: poseerse y ser intercambiada; 
tiene una función y sirve a un propósito funda- 
mental: circular por el anillo del k/a y ser po- 
selda y exhibida de una cierta forma, de la que 
ablaremos a continuación. Y el intercambio a 
ue constantemente está sometida cada pieza de 
aygu'a es de un tipo muy especial; limitada por la 
lirección geográfica en que debe realizarse, es- 
rechamente circunscrito al círculo social de los 
adividuos que pueden hacerlo, es objeto de toda 
lase de reglas y normas estrictas; ni puede des- 
Hbirse como trueque, ni como un simple dar y 
omar de regalos, ni en ningún sentido es una 
pecie de juego de intercambios. En realidad, el 
1tercambio es k£nla, es decir, de un tipo entera- 
ente nuevo. 

205 actos por los que se intercambian los obje- 
Y preciosos tienen que realizarse según un 
ódigo concreto. El principio fundamental de 
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éste declara que la transacción no es una opera: 
ción comercial. La equivalencia de los valores 
intercambiados es esencial, pero debe producirse 
como consecuencia del buen sentido del que 
devuelve el regalo para entender lo que la cos. 
tumbre y su propia dignidad le imponen. La 
ceremonia que acompaña al acto de la entrega, la 
manera en que se lleva y se maneja el »aygna, 
demuestran con claridad que se le considera algo 


. , 
más que una simple mercancia. 
? 
Jna vez más debo presentarme como cronista y 


Los cinturones de kaloma y los pendientes doga, 
exhiben a manera de sacrificio a los espíritus 
a una plataforma, según un arreglo y una cos- 
imbre llamada yo/ova. Por tanto, los vaygm'a re- 
resentan la ofrenda más efectiva que se les hace 
Jos espiritus, mediante la cual se les pone de 
yen humor; “hace sus mentes benévolas”, co- 
o reza la estereotipada frase de los indígenas.” 
¡4 lagia y producción. 

De hecho, para los indígenas es algo que con- 
fiere dignidad, que exalta al individuo y, por. artavoz de los trobriand, esa comunidad mela- 
tanto, que se trata con veneración y afecto. Sy esia tan pequeña y humilde que casi se la po- 
comportamiento en las transacciones esclarece la pasar por alto —unos cuantos miles de “sal. 
que el vaga está considerado, no sólo como - ajes” prácticamente desnudos, desparramados 
algo de gran valor, sino también que merece un or un archipiélago diminuto y llano de corales 
tratamiento ritual y despierta reacciones emo-- uertos— y que, sin embargo tanta importancia 
cionales. Este reconocimiento se confirma y ene, por muchísimas razones, para el estudioso 
ahonda si se tienen en cuenta otros usos de los 2 la humanidad primitiva. 
vaygn a, en que se utilizan otros objetos preciosos, | 
tales como los cinturones de kaloma y las grandes 
hojas de piedra, que funcionan además junto a. 
los artículos ku/a. 13 


M alinowski, B. (4rgonants of the Western Pacific. 1922). Los 
onautas del Pacífico Occidental. Península, 1973. Introduc- 
1, E, XXTT. pe 


E 
eE 
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En este libro vamos a entrar en contacto con 
lo esencial de los trobriand. Como quiera que 
puedan los demás verlos, ellos se consideran en 
primer lugar y ante todo agricultores. Sienten la 
pasión del verdadero campesino por la tierra, 
Cavar la tierra, revolverla, plantar la semilla, 
observar el crecimiento y la maduración de las 
plantas, y obtener la deseada cosecha les causa 
una misteriosa alegría. 

Para conocerles, es preciso verles en sus : Hull 
tos de ñames, en sus bosquecillos de palmeras, o 
en sus campos de taros. Hay que verles escarbar 


la tierra negra o parda, entre los afloramientos 


blancos de corales muertos, y levantar los setos 
que cercan sus huertos con una “muralla mági- 

” de estructuras prismáticas y soportes triangu- 
lares. ] 

Hay que observarles, al apuntar el día, pen- 
dientes del crecimiento y desarrollo de la si- 
miente dentro del recinto de la “muralla mági- 
ca”, que al principio resplandece como el oro 
entre el verde de las nuevas plantaciones y, más 


tarde, aparece bronceada o gris bajo las ricas 


guirnaldas del follaje de los ñames. 
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En efecto, por una parte, el estudio de las for- 
mas primitivas, de cultivo de la tierra es el más 
directamente relacionado con la naturaleza 
económica del hombre. La forma en que los 
lamados salvajes producen sus bienes de prime- 
ra necesidad, los almacenan y manejan, su cos- 
tumbre de rodearlos de creencias mágicas y reli- 
glosas, plantean problemas sobre la relación en- 
tre el hombre y el medio que tienen cierta im- 
portancia para la filosofía económica. 

"Por otra parte, la agricultura y sus consecuen- 
cias penetran muy profundamente en la organi- 
zación social de nuestra comunidad de los mares 
del Sur (y, por otra parte, en toda comunidad), 
son el fundamento del poder político y del or- 
den doméstico; son el soporte principal de las 
obligaciones de parentesco y de reglas matrimo- 


La agricultura de los trobriand presenta una 
saracteristica muy notoria que puede plantear 
problemas de implicaciones más amplias: me 
refiero a la relación entre el trabajo puramente 
conómico, racionalmente fundamentado y 
écnicamente eficiente, por una parte, y la magia 
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por la otra. Desde un punto de vista teórico, la 


función organizativa de la magia y de las creen. 


cias, tal vez sea la aportación más Importante al 
estudio del hombre que nos permitirá realizap 
nuestro “conocimiento de la agricultura tro. 
briand. Dicha función resulta mucho más clara 


aquí que en las relaciones entre magia y trabajo 
propias del £u/a o en las costumbres de galanteo 
y cortejo indígenas, aunque también estos casos 


aportan una valiosa aclaración sobre la influen- 


cia de la magia en los asuntos humanos. 


> . , . 4 
Ningún ser humano, en ningún estadio cultu. 


ral, separa completamente sus preocupaciones 
.o. . . , . N 
espirituales de sus inquietudes económicas. Tan- 


to si oramos por el pan de cada día o por una 
lluvia propicia; o si los reyes divinos de Africa - 
ejercen sus poderes para controlar la fertilidad y y 
la humedad; o si los trobriand u otros melane- 
sios o polinesios recurren a la magia para tener 


éxito en la pesca, en el comercio o en la navega- 


ción, las relaciones entre los medios sobrenatu- 
rales de controlar el curso de los acontecimien- 
tos y la técnica racional constituyen uno de los 
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más importantes que debe tratar el soció- 


rO. 


Ahora bien, en el caso de los trobriand, 
agúr aspecto de la vida tribal está controlado 
a magia, tan totalmente y de forma tan na- 
, como el cultivo de la tierra. Y, además, en 
otro de mis estudios he tenido tanta 
serte en la recogida de información, en la tra- 
cción de los conjuros mágicos y en sus co- 
entarios, como en el caso del material que se 
pone en esta obra. 

Para el tema de la magia de los huertos, tuve la 
¡pecial suerte de haber encontrado un estupen- 
9 colaborador en Bagido'u, uno de los dirigen- 
s de la magia de los huertos de la zona. Era un 
ombre dotado por naturaleza, el mejor cono- 
dor de la doctrina tribal y, dado que estaba 
plermo y su actividad física era escasa, pudo 
dicarme mucho tiempo. Murió poco después 
marcharme del distrito. Cuando vuelvo la 
a mi trabajo con Bagido'u, muchas veces 
enso que debía ser vagamente consciente de 
era el último depositario de un mundo en 
de desaparición. Se mostraba tan ansioso 


E 3 
ng 
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pa 


por hacerme comprender correctamente su ma: 


. 4 

gia; dedicó tanto tiempo y verdadero cuidado y 
, . 

asegurar que tomase nota de los términos co. 

rrectos de los conjuros y captase su significación, | 


j ; 
que —a mi modo de ver— comprendia de alguna 
forma que los estaba pasando a la posteridad. 
Puede tener algún interés señalar cuán fútil se 
vuelve la distribución entre propiedad comunal 
e individual a la luz de nuestro examen. A lo 
largo de toda nuestra investigación hemos mos: 


trado cómo cualquier derecho, cualquier rela: - 


ción entre el hombre y el suelo es categórica. 
mente a la vez individual y concertada. 


. , a 
En efecto, mientras que la teoría de la emer- 


gencia inicial implica en gran medida un gran 
grupo consanguíneo, el subclán, en sus orígenes 
este grupo está representado por un individuo — 
la primera antecesora, quizá con otro, el herma: 
no— y. actualmente su constitución también está 
representada por un individuo, el dirigente. Se 
diversifica según el sexo, se estratifica por la 


edad, se subdivide en linajes menores. Además, - 
incluso dentro del subclán y por lo que respecta 


a la propiedad de la tierra, existen títulos indivi- 
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Des y la tierra se subdivide, como para satisfa- 
- el deseo de distinguirse de los demás. 

dues aunque de alguna forma la propiedad 
rsonal de las parcelas se aproxima a nuestra 
ea de los hechos decisivos en el régimen de 
iplotación de la tierra, en las Trobriand sólo 
¿ne una importancia económica muy pequeña. 
o es extremadamente importante en la medi- 
¡en que demuestra el escaso peso del llamado 
omunismo primitivo” en la actitud económica 
los indígenas. Casi para vejar a los teóricos de 
"antropología, los trobriand insisten en tener 
arcelas propias asociadas a su nombre propio. 
sta vieja Oposición es un atajo viciado y sin 
ntido porque, a lo largo de nuestro examen, el 
rdadero problema no se planteaba en términos 
e individualismo y comunismo, sino en cuanto 
la relación entre derechos colectivos e indivi- 
ales. 

“Además, en la explotación del suelo, encon- 
amos nuevos grupos: la familia, la comunidad 
é la aldea y el equipo agricultor. También aquí 
¡hombre suele actuar como un individuo. Es 
sponsable de su propio huerto compuesto de 
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or una parte, los seres humanos resultan más 
les cuanto menos diferenciados están. El 
mbre pasa a ser una parte intercambiable del 
to mecanismo humano que sólo es una con- 
partida del mecanismo material. Por otra par- 
la satisfacción y la felicidad personal de un 
lividuo sólo puede lograrse si se mantiene en 
mpleta concordancia con la gran mayoría de 
conciudadanos, con quienes tiene que con- 
nir los mismos bienes, leer los mismos perió- 
os, conmmoverse con las mismas películas, 
rchar al compás de los mismos himnos.* 


varias parcelas. Si está casado, actúa como cab sz 
de una familia individual. Pero el hombre solte. 
ro puede cultivar por y para sí mismo hasta el 
momento de disponer de sus productos cuan 
también, actuará como cabeza individual de la 
familia de su hermana. Pero incluso entonces. 
nunca actúa aisladamente. j 3 

Su individualidad, por regla general, es el pun. 
to de confluencia de dos grupos: su propia famj- 
lia y el grupo consanguíneo matrilineal en que 
actúa como hermano. Además, es miembro de 
un grupo cooperativo —el equipo agricultor=' 
en el que probablemente se verá implicado en 
determinadas fases del trabajo comunal, y en 
todo momento tendrá que cargar con ciertas 
responsabilidades comunitarias. 3 

El comunismo sólo es posible, como realidad 
cultural, con el advenimiento de la máquina. En 
la medida en que el ser humano tiene que servir- 
se de la máquina, adapta su trabajo y su mentea 
los mecanismos y depende para su existencia de | 
los bienes fabricados por la máquina, se desarro- 
lla un nuevo fenómeno sociológico. 


Malinowski, B. (Coral gardens and their magic soil-tilling and 
acultural rites in the Trobriand Islands. 1935). El cultivo de la 


ma J los ritos agrícolas en las Islas Trobriand. Labor, 1977. Pre- 
e. io, 1, VIII, 
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15. Función y estructura sociales. 
A.R. Radcliffe-Brown. 


Alfred Reginald Radcliffe-Brown. 
(1881-1955). 


STRUCTURE AND FUXCTION 
IN PRIMITIVE SOCIETY 
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El concepto de función. 


En su aplicación a las sociedades humanas, ad 


concepto de función se funda en una analogía. 


entre la vida social y la vida orgánica cuyas cier. 
tas consecuencias han sido después de largo 


tiempo reconocidas. 


Durkheim definió la “función” de una instiga 
ción social como la correspondencia entre esta 
institución y las necesidades del organismo so. 
cial. Toda tentativa de aplicación del concepto ! 
de función en las ciencias sociales supone que las ] 
sociedades humanas obedecen, de la misma ma- 
nera que los Organismos animales, a condiciones 
necesarias de existencia y que se les puede descu- 


brir por un modo específico de búsqueda. 
Desde este punto de vista, la vida de un orga- 
nismo no es otra que el funcionamiento de la 


estructura. Es por intermedio y el medio de la 


permanencia de su funcionamiento que se man- 


tiene la permanencia de la estructura. La función - 
de toda parte recurrente del proceso vital (respi- 
ración, digestión, etc.) consiste en la contribu- 
ción que ella aporta a la vida total del organismo - 


y en el rol que ella juega. 
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; se pregunta sistemáticamente sobre la natu- 
A de los organismos y de la vida orgánica, 
s conjuntos de problemas aparecen. 

8] primero es un problema de morfología: 
sáles son los tipos de estructura orgánica? 
Juáles semejanzas y cuáles variaciones mani- 
stan y cómo clasificarlas? El segundo es un 
roblema de fisiología: ¿cómo, en general, fun- 
onan las estructuras Orgánicas y, en conse- 
pencia, cuál es la naturaleza del proceso de la 
la? El tercero es un problema de evolución o 
desarrollo ¿cómo los nuevos tipos de orga- 
smos arriban a la existencia? 

La permanencia de la estructura es mantenida 
or el proceso de la vida social que consiste en 
ciones e interacciones de los seres humanos 
dividuales y de los grupos organizados que los 
gan unos a otros. La vida social de la comuni- 
ad es definida aquí como el funcionamiento de 
1 estructura social. La función de toda actividad 
ecurrente, tal como el castigo de un crimen o 
ina ceremonia funeraria, consiste en el rol que 
lla juega en la vida social total y, por conse- 
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cuencia, en la contribución que aporta a la per. 
manencia estructural. 

Una definición tal del concepto de función ep. 
cierra la noción de estructura consistente en yn 
sistema de relaciones entre entidades elementa. 
les, y cuya permanencia es salvaguardada por un 
proceso vital constituido por las actividades de 
las unidades constituyentes. 

Se notarán dos puntos importantes a propósi- 
to de los cuales la analogía entre el organismo y 
la sociedad no rige: en un organismo animal se 
puede observar la estructura orgánica indepen- 
dientemente de su funcionamiento. En cambio, 
en una sociedad humana, no se puede observar 
la estructura social total sino en su funciona: 
miento. El segundo punto es que un organismo 
animal no modifica su tipo estructural en el cur- 


so de su vida. En cambio, en la sociedad, en el : 


curso de su historia, puede modificar su tipo 
estructural, sin romper su permanencia. 


De donde un cierto tipo de unidad, que pode- 


mos llamar unidad funcional, caracteriza a todo 
sistema social. Se definirá esta unidad funcional 
como la condición por la cual todas las partes 


ANTROPOLOGÍA 209 


] sistema colaboran de manera suficientemente 
moniosa y coherente, para no producir con- 
eros sin salida. 

encionemos brevemente otro aspecto de la 
ria funcional. Para llegar a la analogía de la 
da social y de la vida orgánica, un organismo 
jede funcionar con más o menos eficacia y la 
ncia especial de la patología trata de todos los 


1 


establecer sobre bases objetivas una patología 
jal científica. 

Mientras un organismo atacado por una en- 
medad virulenta reacciona en consecuencia o 
jerte en caso de fracaso, una sociedad dejada 
“una situación de dis-unidad funcional o de 
oherencia (término identificado provisional- 
nte con el de dis-nomia), no muere, excepto 
el caso relativamente raro (por ejemplo, una 
Ju australiana sumergida por la fuerza des- 
ctiva del hombre blanco), pero vuelve a lu- 
r para encontrar una suerte de eunomia, un 


fto tipo de salud social y pude entonces cam- 
rr de tipo estructural. (1935). 
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¿IúÓOA 


La estructura social. 

La antropología social es la ciencia natural teóri, 
ca de la sociedad humana: ella estudia los feng. 
menos sociales por métodos esencialmente seme- 
jantes a' los empleados en las ciencias físicas 0 
biológicas.Se podría igualmente llamarla “socio. 
logía comparativa”. 

¿Cuáles son los hechos concretos que puede 
observar la antropología social? Si, por ejemplo, 
se estudia a los habitantes aborígenes de una par. 
te de Australia... la observación directa revelará 
que estos seres humanos están unidos por una 
red compleja de relaciones sociales existentes 
realmente. Esta estructura constituye el objeto 
de una investigación, no de la etnología O la psi- 
cología, sino de la antropología social, es la parte 
fundamental de esta ciencia. 

Los fenómenos sociales constituyen una clase 


distinta de los fenómenos naturales. Están todos, 
de una manera o de otra, ligados a la existencia 
de estructuras sociales, porque allí están impli- 
cados o allí resultan. Su existencia tiene el mis- 
mo grado de realidad que los organismos indivi- 
duales. de 


E 
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Un organismo complejo está compuesto de 
células vivientes y de fluidos intersticiales dis- 
puestos en una cierta estructura, y la misma 
célula viviente es un arreglo estructural de molé. 
culas complejas. Los fenómenos fisiológicos y 
psicológicos observados en la vida de los orga- 
nismos no resultan simplemente de la naturaleza 
de las moléculas constitutivas o de los átomos de 
los que el organismo está formado, sino de una 
structura que los une. 

Así los fenómenos sociales observados en toda 
ociedad humana resultan también, no inmedia- 
amente de la naturaleza del ser humano indivi- 
val, sino de la estructura social. Una relación 
ocial particular no es sino un parte de una red 
1ás vasta de relaciones sociales de numerosas 

ersonas: esta red constituye nuestro objeto de 

vestigación. 

En primer lugar, son partes de la estructura 

cial todas las relaciones que ligan una persona 

¡otra persona. En segundo lugar, la estructura 

ocial implica la diferenciación de los individuos 

las clases por su rol social. La posición social 

termina las relaciones sociales. 
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En el estudio de la estructura social el conjun. 
to de relaciones existentes realmente, en yn 
momento determinado, y ligando ciertos seres 
humanos entre ellos, constituye la realidad con. 
creta que estudiamos. La ciencia (distinguida así 
de la historia y de la etnología) no se interesa 
sólo por lo particular, sino por lo general, por 
los tipos y los eventos que se reproducen. Pero 
sólo es necesario a los fines científicos el estudio 
de la forma de la estructura. 


* , . R 
La estructura no permanece estática como la 


. . . . . , . 
de un edificio, sino dinámica como la estructura 
orgánica de un cuerpo viviente. Mientras la es- 


tructura real cambia, la forma estructural gene- 


ral puede permanecer relativamente constante 
. / 
en un período de tiempo más o menos largo, 


Por otra parte, la forma estructural puede cam- 


biar, progresivamente a veces, con una relativa 


sorpresa, como en las revoluciones y las con- 


quistas militares. Pero incluso en los cambios 


más revolucionarios una cierta forma permanece | 


de la estructura que es mantenida. 


Algunas palabras sobre el aspecto espacial de la 
estructura. Es raro hallar una comunidad abso- 
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¡ lutamente aislada, sin contacto exterior. En 
'guestros días, la red de relaciones sociales se ex- 
tiende sobre el mundo enero, sin alguna solu- 
ción de continuidad en alguna parte. 

A esta concepción de la estructura social está 
estrechamente ligada la de la “personalidad so- 
- cial”, definida como la posición ocupada por un 
ser humano en una estructura social, o incluso 
como el complejo formado por todas las rela- 
“ciones sociales que tiene con los otros miem- 
“bros. En tanto que persona, el ser humano es el 
"objeto de estudio de la antropología social. No 
“se pueden estudiar las personas sino a través de 
“la estructura social, y correlativamente, no se 
"puede estudiar ésta sino a través de las personas, 
que son las unidades componentes. 

El estudio de la estructura social conduce in- 
'mediatamente al estudio de los intereses o los 
Ivalores como elementos determinantes de las 
relaciones sociales. Según el punto de vista sos- 
tenido aquí, las instituciones sociales compren- 
didas como los modos normalizados de compor- 
tamiento, constituyen el mecanismo que condi- 
ciona la existencia y la permanencia de una es- 
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tructura social o de una red de relaciones socia. 16. El don. 
les. | 
Además de la “morfología” y la “fisiología” so. Marcel Mauss. 


ciales existe una tercera rama del estudio de la 
estructura social: el estudio de los procesos de 
cambio y los modos de aparición de nuevas 
formas estructurales. 

La evolución, desde mi punto de vista, designa 
especificamente un proceso de emergencia de 
nuevas formas estructurales. La podemos definir 
con dos características: 1. el proceso de diversifi- 
cación, la aparición de formas diferentes, o el 
curso de la historia; y 2. El desarrollo y sustitu- 
ción de formas más complejas a partir de formas 
más simples. (1940).** 


(1872-1950). 


14 Radcliffe-Brown, A.R. (Structure and function in primitive 
society. 1952). Structure et fontion dans la société primitive. (1924- 
1952). Ed. de Minuit, 1968. Cap.9 y 10. 
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El mercado y régimen de cambio 

Desde hace años, me he interesado a la vez por 
el régimen del derecho contractual y por el sis- 
tema de prestaciones económicas entre las diver- 
sas secciones o subgrupos de que se componen 
las sociedades llamadas primitivas, así como las 
que podríamos denominar arcaicas. Hay una 
variedad enorme de ellos, muy complejos, don- 
de todo queda mezclado. 

En este fenómeno social “total”, como propo- 
nemos denominarlo, se expresan a la vez y de 
golpe todo tipo de instituciones: las religiosas, 
jurídicas, morales —en éstas tanto las políticas 
como las familiares— y económicas, las cuales 
adoptan formas especiales de producción y con- 
sumo, o mejor de prestación y de distribución, y 
a las cuales hay que añadir los fenómenos estéti- 
cos a que estos hechos dan lugar, así como los 
fenómenos morfológicos que estas instituciones 
producen. 

Sobre estos temas tan complejos y sobre esta 
multitud de cosas sociales en movimiento, que- 
remos aquí tomar en consideración un solo ras- 
go profundo pero aislado: el carácter voluntario, 
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jor así decirlo, aparentemente libre y gratuito y, 
in embargo, obligatorio e interesado de esas 
estaciones; prestaciones que han revestido casi 
» pre la forma de presente, de regalo ofrecido 
enerosamente incluso cuando, en ese gesto que 
icompaña la transacción, no hay más que fic- 
sión, formalismo y mentira social, y cuando en 
] fondo lo que hay es la obligación y el interés 
conómico. 

“¿Cuál es la norma de derecho y de interés que 
1a hecho que en las sociedades de tipo arcaico el 
egalo recibido haya de ser obligatoriamente 
devuelto? Describiremos los fenómenos del 
imbio y del contrato en aquellas sociedades que 
10 han estado desprovistas, como se ha preten- 
dido, de mercados económicos, ya que, según 
juestra Opinión, el mercado es un fenómeno 
humano que se produce en todas las sociedades 


A 


onocidas, aunque el régimen del cambio sea 
diferente al nuestro. 

"Se estudiará el mercado antes de la aparición 
de la institución del mercader y de su principal 
invento: la moneda propiamente dicha, así como 
su funcionamiento antes que se crearan las for- 
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mas que podríamos denominar modernas (sem. 
tica, helénica, helenística y romana) del contrato 
y de la venta, por un lado, y de la moneda legal, 


por otro. Asimismo examinaremos la moral y la 


economía que rige esas transacciones. 

Hemos seguido un método comparativo con- 
creto. Como siempre, hemos estudiado el tema 
en lugares determinados y elegidos: Polinesia, 
Melanesia, noroeste americano, así como algu- 
nos derechos fundamentales. A continuación, 
hemos elegido sólo aquellos derechos que, gra 
cias a los documentos y a un trabajo filológico, 
ya que se trata de términos y nociones, nos da- 
ban acceso a la conciencia de la propia sociedad, 
lo cual ha limitado aun más el campo de compa- 
raciones. 

Creo que jamás ha existido, ni en un periodo 
cercano al nuestro, ni en las sociedades que in- 
debidamente se denominan primitivas o inferio- 
res, nada que se asemeje a lo que se denomina 
economía natural. Es de los polinesios de los 
cuales nos vamos ocupar ahora, demostrando lo 
alejados que están, en derecho y en economía, 
del estado natural. 


ANTROPOLOGÍA 219 


7 n los derechos y economías que nos han pre- 
edido, jamás se verá el cambio de bienes, rique- 
as O productos durante una compra llevada a 
abo entre individuos. No individuos, sino las 
olectividades obligan mutuamente, las que 
ambian y contratan las personas que están pre- 
sentes en el contrato son personas morales: cla- 
nes, tribus, familias, que se enfrentan y se opo- 
nen, ya sea en grupos que se encuentran en el 
lugar del contrato o representados por medio de 
sus jefes, o por ambos sistemas. 

“Lo que intercambian no son exclusivamente 
bienes o riquezas, muebles e inmuebles, cosas 
útiles económicamente; son sobre todo gentile- 
zas, festines ritos, servicios militares, mujeres, 
niños, danzas, ferias, en las que el mercado ocu- 
pa sólo uno de los momento y en las que la cir- 
culación de riquezas es sólo uno de los términos 
de un contrato mucho más general y permanen- 


- 


Estas prestaciones y contraprestaciones nacen 
de forma más bien voluntaria por medio de pre- 
sentes y regalos, aunque, en el fondo, sean rigu- 


rosamente obligatorias bajo pena de guerra pri- 
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vada o pública. Nuestra idea es llamar a todo 
esto sistema de prestaciones. El tipo puro de 
estas instituciones, creemos está representado 
por alianza de dos fratrias en las tribus australia. 
nas o en general en las norteamericanas, donde 
los ritos, matrimonios, sucesiones de bienes, las 
obligaciones de derecho y de interés y los rangos 
militares y sacerdotales son complementarios 
suponen la colaboración de las dos mitades de la 
tribu. Los juegos se rigen muy especialmente 
por ellas. Los Tlinkit y los Haida, dos tribus del 
noroeste americano, expresan hondamente la 
naturaleza de estas prácticas al decir que “las dos 
fratrias se respetan”. 

En estas dos tribus del noroeste americano, así 
como en toda la región, aparece, bien es verdad, 
una forma típica pero más desarrollada y relati- 
vamente más rara, de estas prestaciones totales, 
Nuestra propuesta es denominarla pot/atch, como 
hacen los autores americanos, utilizando la de- 
nominación chinook que hoy forma parte del len- 
guaje común de los blancos e indios de Vancuver 
en Alaska. Potlatch quiere decir fundamentalmen- 
te “alimentar”, “consumir”. Este tipo de institu- 
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jón que se podría, con menos peligro y más 
precisión, pero también en frase más larga, de- 
nominar prestaciones totales de tipo agonístico. 

Además, se dan dos elementos fundamentales 
del potlatch: el del honor, el prestigio, el mana que 
confiere la riqueza y la obligación absoluta de 
devolver estos dones bajo pena de perder ese 
mana, esa autoridad, ese talismán y esa fuente de 
riquezas que es la misma autoridad. 

Por una parte, Turner lo dice: “después de la 
fiesta del nacimiento, después de haber dado y 
devuelto los 0/02 y los tonga —en otras palabras: 
los bienes masculinos y femeninos— el marido y 
la mujer no eran más ricos que antes, pero te- 
nían la satisfacción de haber visto lo que consi- 
deraban un gran honor, masas de bienes acumu- 
lados con ocasión del nacimiento de hijo.” 

El espíritu de la cosa que se da. Esta observación 
nos conduce a una constatación muy importan- 
te. Los taonga están, al menos en la teoría del de- 
recho y de la religión mahorí, estrechamente 
ligados a la persona, al clan y a la tierra; son el 
vehículo de su mana, de su fuerza mágica, religio- 
sa y espiritual, En un proverbio recogido por sir 
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G. Grey y C. O. Davis, se les ruega destruir a] Interpretada de este modo la idea, no sólo 
individuo que los ha aceptado. Por lo tanto, tig. seda clara, sino que aparece como una de las 
nen en sí esa fuerza para el caso en que no se leas fundamentales del derecho maorí, signifi- 
cumpla el derecho y sobre todo la obligación de ando que el regalo recibido, cambiado y obli- 
devolverlos. | ado no es algo inerte. Aunque el donante lo 

Se refiere al han, al isplllos de las cosas y en es. bandone, le pertenece siempre. Tiene fuerza 
pecial al del bosque y a los animales que viven obre el beneficiario del mismo modo que el 
en él. Tamati Ranaipiri, uno de los mejores in. ropietario la tiene sobre el ladrón. Pues el taonga 


formadores maorís de R. Elsdon Best, nos da, sta animado por el han de su bosque, de su terri- 
por pura casualidad, la clave del problema, Voy | 


iorio y de su suelo, es auténticamente “nativo”: 
a hablaros del han. El han no es de ningún modo 1 han acompaña a la cosa, quien quiera que sea 
el viento que sopla. Imagínense que tienen un 


u detentador. 
artículo determinado (+20nga) y que me lo dan sin “Este hecho aclara dos sistemas importantes de 
que se tase un precio. No llega a haber comer- 


enómenos sociales en Polinesia e incluso fuera 
cio. Pero este artículo se lo doy a un tercero, que — de ella. En primer lugar, permite averiguar cuál 
después de pasado algún tiempo decide darme es la naturaleza del lazo jurídico que crea la 
algo en pago (ut) y me hace un regalo (taonga). El transmisión de una cosa. Estos hechos pueden 
taonga que él me da es el espíritu (ham) del taonga contribuir a una teoría general de las obligacio- 
que yo recibí primero y que le di a él. Los taonga es. Por el momento, lo que ha quedado claro es 
que yo recibo a causa de ese faonga (que usted me que para el derecho maorí, la obligación de de- 
dio), he de devolvérselos, pues no sería justo 


recho, obligación por las cosas, es una obliga- 
(tika) por mi parte quedarme con esos faonga, ción entre almas, ya que la cosa tiene un alma, es 
sean apetecibles (rama) o no (%ino). 
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Obligación de dar y recibir. No menos importante es 
la obligación de su estudio: permitirá compren. 
der por qué los hombres se han hecho cambis. 
tas. Sólo indicaremos algunos hechos: tanto ne- 
garse a dar como olvidarse de invitar o negarse a 
aceptar, equivale a declarar la guerra, pues es 
negar la alianza y la comunión. 

En todo caso, se dan una serie de derechos y 
deberes de consumir y de devolver correspon- 
dientes a los derechos y deberes de ofrecer 
recibir. Todo este conjunto de derechos y debe- 
res simétricos puede parecer contradictorio si se 
piensa que, fundamentalmente, lo que hay es 
una mezcla de lazos espirituales entre las cosas 
que en cierto modo forman parte del alma, de 
los individuos y de los grupos, que se conside- 
ran, hasta un cierto punto, como cosas. 

Vemos, pues, cómo de todo esto podría elabo- 
rarse la teoría y la historia del sacrificio- 
contrato, el cual supone instituciones del tipo de 
las que hemos descrito y, a la inversa, supone su 
realización en último grado, ya que los dioses 
que dan y ofrecen actúan para dar una cosa pe- 
queña por una grande. 
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n cualquier caso vemos cómo se esboza con 
sto una teoría de la limosna. La limosna es re- 
ultado de una noción moral del don y de la 
fortuna, por un lado, y de la noción de sacrificio 
por otro. La liberalidad es obligatoria porque la 
Némesis venga a los dioses y a los pobres del 
exceso de felicidad o de riqueza de algunos 
hombres que deben deshacerse de ella; es la vieja 
moral del don como principio de justicia. Los 
dioses y los espíritus consienten que la parte que 
se les debe, que se destruía en sacrificios inútiles, 
sirva a los pobres y a los niños 

' Recogemos aquí la historia de las ideas morales 
de los semitas. La sadaka arabe, tanto como la 
zadaga hebraica, en un principio, es exclusiva- 
mente lo justo transformándose luego en limos- 


Las reglas de la generosidad. En primer lugar, estas 
costumbres se dan también entre los pigmeos, 
los más primitivos de los hombres según el Pa- 
dre Schmidt Brown. Desde 1906, observó 
hechos semejantes entre los andamans (Isla del 
Norte) y los ha descrito maravillosamente a 
propósito de la hospitalidad entre los grupos 
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locales y de las visitas, ferias y fiestas que Sirven 


a los cambios voluntarios-obligatorios. 


“La finalidad es fundamentalmente moral, es 
producir un sentimiento de amistad entre las dos A 


personas'en juego, y si no se consigue este efec. 


to, la operación resulta fallida”. “Nadie es libre 


de no aceptar el regalo que se le ofrece. Todos, 
hombres y mujeres, intentan superarse en gene- 
rosidad. Existía una especie de rivalidad en dar 
más cosas y de más valor.” Los regalos sellan e] 
matrimonio, creando un parentesco entre los 
dos grupos de parientes. 

Los habitantes de las islas Trobriand son los 
más civilizados de su raza. Malinowski los com. 
para a los compañeros de Jason, les da la deno- 
minación de “argonautas del Oeste del Pacífico”. 
Refiriéndose al tema que nos interesa, describe el 
sistema comercial intertribal e intratribal que se 
denomina £ula. 

El £ula es una especie de gran potlatch; al ser 
fórmula de un gran comercio intertribal, se ex- 


tiende por todas las islas Trobriand. La palabra - 


quiere decir círculo. El comercio kula es de 


carácter noble, parece que está reservado a los 
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: es, los cuales a su vez son los jefes de las flotas, 
> las canoas y comerciantes, así como también 
onatarios de sus vasallos, a través de sus hijos y 
ernos, que están sometidos a ellos. 

1 | kula propiamente dicho, es sólo un momen- 
o, el más solemne, del amplio sistema de presta- 
jones y Contraprestaciones que, en realidad, 
ngloba la totalidad de la vida económica y civil 
e los trobiand. Parece que el ula es sólo el pun- 
to culminante de esta vida, sobre todo el ka 
nternacional e intertribal. Es verdad, que es el 
fin de la existencia y de los grandes viajes, aun- 
que sólo tomen parte en él los jefes de las tribus 
marítimas, y especialmente algunos de ellas. En 
realidad lo que hace es concretizar y reunir un 
buen número de instituciones. 

En primer lugar, a excepción de las grandes 
expediciones solemnes, puramente ceremoniales 
y competitivas, las uvalaku, los kula sirven de 
medio a los gimwal;, cambios prosaicos que no se 
celebran únicamente entre asociados. Al lado de 
las asociaciones más restringidas hay un mercado 
libre entre los individuos de las tribus aliadas. 


228 
En segundo lugar, los asociados al 4 
hacen en cadena ininterrumpida, una serie 


regalos complementarios, que se dan y se 


torias. El £u/a las da por sentado. La asociación a 


que da lugar, que es el principio, comienza con 
un primer regalo, el vaga, que se solicita por to. 
dos los medios, a través de las “solicitacioneg”; 
para este primer don se puede cortejar al futuro 
asociado, todavía independiente, pagándole ep 


cierto modo con una serie de regalos. 

Mientras que hay seguridad de que el vayen'a de 
vuelta, el yotile que cierra el trato será devuelto, 
no hay ninguna seguridad de que el vaga se en. 
tregue mi de que las “solicitaciones” sean acepta: 
das. Esta forma de solicitar y de aceptar un rega- 
lo es obligatoria y cada uno de los regalos que se 
hace de este modo lleva un nombre especial; 
unos se exponen antes de ofrecerse, éstos son los 
pari, otros se denominan con un nombre que 
designa su naturaleza noble y mágica. 

De hecho, el punto de partida es otro, y viene 
dado en una categoría de derechos que los juris- 
tas y economistas que no se interesan por él, 
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Se 
de ] 
de- 


vuelven, así como una serie de compras obliga. 
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san de lado; esta categoría es el don, fenómeno 
uy complejo, sobre todo en su forma más 
imitiva, la de la prestación total, don que 
on prende necesariamente la noción de crédito. 
La evolución no ha consistido en pasar del sis- 
ma económico del trueque a la venta, y dentro 
> ésta, del contado a plazos; sobre un sistema 
e regalos que se dan y se devuelven a plazos se 
a ido creando por un lado, el trueque, al sim- 
lificarse y acercarse tiempos que en otro mo- 
nento estuvieron más distanciados y, por otro 
ado, se ha creado la compra, la venta, ya sea a 
lazos o al contado y el préstamo. 

"De igual importancia es el papel que juega en 
as transacciones indias la noción de honor. En 
ningún otro lugar, el prestigio individual del jefe 
; de su clan está más ligado al gasto y a la exacti- 
tud de devolver con usura los dones aceptados, 
de manera que se transformen en obligados los 
que han creado la obligación. El consumo y la 
destrucción no tienen límites. En algunos potlatch 
lay que gastar todo lo que se tiene, sin guardar 
nada, correspondiendo esta función a quien sea 
más rico y más gastador. 
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Conclusiones. Todos estos hechos no sólo nos 
permiten aclarar nuestra moral y ordenar nues. 
tro ideal, sino que desde su punto de vista, pue. 
den analizarse con mayor profundidad los 
hechos económicos generales, e incluso facilitan 


los medios de encontrar los procedimientos de - 


gestión aplicables a nuestras sociedades. 

En varias ocasiones, hemos podido comprobar 
cómo esta economía del cambio-don, está lejos 
de incluirse dentro de los cuadros de la preten. 
dida economía natural. Estos fenómenos tan 
importantes de la vida económica de los pueblos 
—digamos, para simplificar, que son represen- 
tantes de la gran civilización neolítica— y la gran 
supervivencia de estas tradiciones en las socieda- 
des próximas a nosotros, o dentro de nuestras 
propias costumbres, escapan a los esquemas que 
de ordinario dan los escasos economistas que se 
han ocupado de comparar los diversos tipos de 
economía existentes. 

La noción de valor actúa también en estas so- 
ciedades, se amasan grandes beneficios, de valor 
absoluto, que se malgastan con frecuencia, con 
un lujo relativamente enorme y que no tiene 
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a de mercantil; hay signos de riqueza y una 
pecie de monedas que se utilizan en los cam- 
jos. Pero esta economía tan rica está todavía 
ena de elementos religiosos; la moneda tiene 
oda vía un poder mágico y está ligada a un clan 
a un individuo; las diversas actividades 
sOMÓmMICAS, Como por ejemplo el mercado, 

stán impregnados de ritos y mitos, conservan- 
o un carácter ceremonial, obligatorio y eficaz, 

eno de ritos y de derechos. 

¡Con este punto de vista, respondemos ya a la 
uestión planteada por Durkheim a propósito 
el origen religioso de la noción de valor 
conómico. Estos hechos responden igualmente 
¿las múltiples cuestiones relativas a la forma y 
azón del mal denominado cambio, “del true- 
que”, de la permutatio de cosas útiles que según los 
Midentes latinos, seguidores en esto de Aristó- 
teles, la economía histórica considera como el 

origen de la división del trabajo. 

- Estas cosas útiles son bien diferentes de las que 

circulan en las sociedades de todo tipo. Los cla- 

nes, la edad y generalmente los sexos, a causa de 

; múltiples relaciones que hacen del contacto, 
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. Antropología y otras disciplinas. 
están en un estado perpetuo de efervescencia 17 pología y otras disciplinas 


económica, excitación que es mucho menos pro. 
saica que nuestras compras y ventas, que nues. 
tras prestaciones de servicios o nuestros juegos 
en Bolsa. 3 

Las sociedades han progresado en la medida en — 
que ellas mismas, sus subgrupos y sus indiy;. 
duos, han sabido dando, recibiendo y devo]. 
viendo. Para empezar, ha sido necesario saber 
deponer las armas, sólo entonces se han podido 
cambiar bienes y personas, no sólo de clan a 
clan, sino de tribu a tribu, de nación a nación, y 
sobre todo de individuo a individuo; solamente 
después los hombres han podido crear, satisfacer 
sus mutuos intereses y defenderlos sin recurrir a 
las armas.” 


Margaret Mead. 
(1901-1978). 
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15 Mauss, M. Essai sur le don. Forme et raison de Péchange dans les 
sociétés archaiques. (1924). PUF. En Sociología y antropología. 
Tecnos, 1971. Parte II. Ver Mauss, M. Los sistemas de cohesión 
social. (1931). En Sociedad y ciencias sociales. Barral, 1970. t.IL 
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Articulación de la ciencia antropológica. 

Pienso que es justo aun tratar a la antropología 
como una ciencia de campaña, cuyos miembros 
trabajan con material recién extraído, estudian a 


los hablantes vivientes de lenguas vivas, excavan 
la tierra donde todavía los restos arqueológicos 


permanecen ¿n situ, observan el comportamiento 
de los reales hermanos de las madres frente a los 
hijos de las hermanas, toman cuenta del folklore 
de labios de aquellos que escucharon los relatos 


de otros hombres, miden los cuerpos y extraen 
sangre de los individuos que viven en sus propias 


tierras, tierras a las que hemos viajado a fin de 
estudiar al pueblo. 


En la década de 1920 la antropología america- 


na podía ser considerada como una ciencia entre 
las ciencias, con su propio conjunto de concep- 
tos, su propio ámbito, su propio sistema 


taxonómico, y un vinculo ordenado con las 
ciencias relacionadas de la fisiología, la psicolo- * 
gía, la botánica, la geología, la paleontología, la 


biología, etc. 


El temor de la década de 1920, según el cual 


con la muerte de la vieja generación la antropo- 


ANTROPOLOGÍA 235 


seta se desintegraría en especialidades separadas 
Pa isladas no se cumplió. El Seminario Interna- 
ional de Antropología de Wenner Gren reali- 
ado en 1952 aseguró que la antropología no se 
isgregaría, al menos en los Estados Unidos, y 
xtendería su posibilidad de mayor articulación 
Ín otros países. 

“Pero, a pesar de las actividades de algunos an- 
ropólogos individuales el gran conjunto de mu- 
res y hombres llamados antropólogos se rela- 
jona muy pobremente con las otras ciencias. 
Somo consecuencia, al eludir nuestra parte en el 
esarrollo general de la ciencia, nuestras propias 
elaciones se tornan triviales y rutinarias. 

A medida que nosotros somos mejor conoci- 
los y estamos mejor establecidos más estudian- 
es, aun no graduados, eligen la carrera de an- 
ropología. Donde sus predecesores entraron en 
a especialidad a partir de la biología marina, la 
pptica O la literatura inglesa, ellos ingresaron 
ólo con la preparación secundaria de conoci- 
| y experiencia de la ciencia natural y 
umanidades. 


ú 
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Dentro de la antropología misma, ellos ep. 
cuentran en muchos y variados casos cierta re. 
pugnancia para cruzar los límites de la discipl;. 
na, y más tarde —como los jóvenes científicos 
cristianos que descubren el prestigio de la medi. 
cina— son sustraídos del centro de la actividad. 


Yo entiendo que un trece por ciento de los an. 


tropólogos se hallan ahora trabajando en el 
campo de la salud mental. 

Hemos mostrado también otro signo de aisla. 
miento del cuerpo principal de la ciencia en el 
desarrollo de las escuelas, sectas que dependen de 
un lenguaje esotérico, hostilidad a otras escuelas, 
lemas, vocabulario idiosincrásico y controversias 
que impiden efectivamente el contacto con los 
miembros de otras sectas dentro de la antropo- 
logía y con miembros de otras ciencias. 

La ciencia no se constituye de este modo. Uno 
de los subproductos de tal enfoque ha sido el 
desarrollo de tres disciplinas paralelas — 
antropología, sociología y psicología— cada una 
obstaculizada en su manera peculiar en sus rela- 
ciones con las otras ciencias y cada una reivindi- 
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Mo para sí como su contenido gran parte del 
ismo material de las otras. 

Me gustaría elegir, para una breve mención, 
inco áreas donde nuestro fracaso para obtener 
saciones entre las disciplinas ha reactuado des- 
avorablemente sobre nuestra propia comunica- 
ión central entre nosotros mismos y sobre 


muestra capacidad para un crecimiento ordena- 


La primer área es la de los modelos, que per- 
nite una comunicación rápida entre las ciencias 
on contenidos muy diferentes, unidades de dis- 
inta magnitud y exigen matemáticas distintas. 
la cibernética representa uno de esos modelos, 
entro de la cual es posible discutir detalles del 
sistema nervioso central, o del comportamiento 
le una variedad de formas de vida en un medio 
ecológico, o de una madre destetando a su hijo. 
Los antropólogos participaron en las formula- 
ciones iniciales y unos pocos de ellos han utili- 
zado la familia de modelos surgidos de la teoría 
de la información y la comunicación. 

¿En segundo lugar tenemos el área del conteni- 
do. Existe una ciencia adyacente que se ha des- 
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arrollado enormemente durante las tres últimas 
décadas y ahora puede proporcionarnos una 


abigarrada y bien establecida información sobre : 
la conducta de las criaturas vivientes que podría - 
ser del mayor provecho para nuestros Propios 
estudios. Esta es la disciplina llamada etología en 
Europa y el estudio comparativo de la conducta 


animal en los Estados Unidos. 


Aquí, el antropólogo y el etólogo, cada uno 
con su riqueza de detalle, pueden comunicar log 


términos concretos. El recitado para identificar 


los nombres zoológicos se convierte en un ritual 
seductor o prohibitivo que impide la comunica: 


ción en lugar de estimular. 


En tercer término tenemos el área de la ins- | 
trumentación. Puede muy correctamente argu- 
mentarse que el crecimiento de la ciencia ha sido 
una función del crecimiento de los instrumen- 
tos: el telescopio, el microscopio, la computado- 
ra, y para el estudio de las criaturas vivientes, la. 
película cinematográfica y el registro de los so-. 


Fo. 


nidos. 


Sin embargo, aun cuando el uso del cine y la 
cinta grabada se ajustan a nuestra responsabili- 


ANTROPOLOGÍA 239 


histórica para la preservación de las culturas 


9co O ningún interés en ellos. Todavía envia- 
os a la mayoría de nuestros estudiantes al te- 
eno equipados con cuadernos de apuntes, lápi- 
4 y también una cámara fotográfica con la 
speranza de que quizá logren traer dos o tres 
entos de fotografías ilustrativas. 

Ahora poseemos equipo técnico adecuado para 
coger cuerpos de material —en cine y graba- 
ón— que puede ser analizado con instrumentos 
ida vez más finos, técnica y conceptualmente, 
mo el análisis fílmico de Birdwhistell con el 
erceptoscopio, o el desarrollo de Chapple del 
y ronógrafo de Interacción. Amplias colecciones 
: ejemplos permiten tener un registro 
ermanente de complejos que no pueden ser 
escritos en palabras o diagramas y que pueden, 
lemás, ser yuxtapuestos en la presentación. 
sto nos habilita para manejar series de aconte- 
mientos diacrónicos complejos simultánea- 
ente, necesidad recurrente en la ciencia. 

Donde hemos tratado con la genética princi- 
mente ignorándola, nuestra manipulación del 
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aductos, particularmente los tests proyectivos. 
Ónicamente, estos tests —que en su mayor par- 
lo son útiles en un contexto de total sofisti- 
ción cultural y psicodinámica— son conside- 
dos como “instrumentos”, en la forma en que 
] psicólogos utilizan la frase, y se presentan 
)mo una especie de frente científico. 

Así fracasamos en el empleo de instrumentos 
je son adecuados para nuestros propios pro- 
lemas y usamos mal instrumentos entendidos a 
edias que provienen de un ámbito también 
2nocido a medias. Recientemente, La Barre 
ublicó los resultados de un cuestionario envia- 


campo integro de la psicología dinámica iniciada 
por Freud ha sido de otro orden. El Psicoang. 
lisis, más que la mayoría de las ciencias huma 
nas, ha incluido un sistema que se ha encerrado 
en sí mismo a fin de sobrevivir —y eso bastante 
pobremente— a las distorsiones y vulgarizacio. 
nes que acompañan la rápida difusión de ideas y 
medio entender sobre el comportamiento 
humano. 

El psicoanálisis es un sistema intrincadamente 
interrelacionado, basado sobre la más minuciosa 
observación de individuos aislados jamás reali. 
zada, dentro de una estructura que ha tomado la 
actividad de sólo un aspecto de la mente humana 
a la vez como instrumento y objeto de investi 
gación. No puede ser usado en un sentido abre- 
viado, confuso o analógico en el que el superego 
se iguala con la cultura, la agresión se considera 
como explicatoria de la conducta humana, y los 
tests proyectivos —la base de lo que no es enten- 
dido— se superponen a la observación concreta. 


sicoanálisis es necesario, que mostró cuántos 
ntropólogos, que presumían dar cursos por los 
vales hay gran demanda popular, jamás habían 
sido a Freud apropiadamente. 

¡No intento recomendar aquí la adopción de la 
; | coría del psicoanálisis; pero si pretendemos 
En lugar de realizar el esfuerzo intenso y a ve- provecharla debemos saber lo que estamos 


. 11. +. 
oso para entender el psicoanálisis, nos E. 

halo hor P ' aciendo. Un alegato semejante puede hacerse 
hemos contentado con emplear algunos de sus - ¡ 
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durante los difíciles años de la posguerra, 
ein antropólogo de quien yo tenga noticias, 
ió a la tentación de incorporar las prácticas 
munistas dentro de las normas norteamerica- 
$ para convertirse en delator de sus colegas. 
Pero nuestra responsabilidad ética se estrecha. 
o especialistas en el estudio de las invencio- 
ss culturales realizadas por creaturas biológicas 
amadas hombres, en una edad en que nosotros 
npezamos a controlar la dirección de la crea- 
ón misma y podemos casi hacer cualquier pro- 
EC o con la adecuada estructura, tenemos delan- 
, de nosotros una tarea muy peculiar. Debemos 
ntender y dominar la dirección en que las cien- 
las humanas y la raza humana se mueven co- 
rectamente para poder contribuir con lo que 
bemos. 
Es importante subrayar que en el mundo real 
e los hechos ninguna ciencia puede predecir 
on certeza; mas el empeño responsable, cientí- 
camente fundado, puede bosquejar alternativas 
osibles, estrechar la elección dentro de cada 
onjunto de alternativas y desarrollar otras nue- 
tas y totalmente imprevistas. 


en favor del uso del Archivo del Area de las Ral 
laciones Humanas. | 

A este respecto un recurso ha sido ideado por 
los antropólogos para antropólogos, el cual, dep. 
tro de los límites fijados por el método en el que 
fue construido, es verdaderamente útil. ] 

Finalmente, tenemos la ocasión proporcionada 
por el nuevo auge de interés en el íntegro campo 
de la evolución, en la cual la evolución humana 
es, en efecto, una parte y la evolución cultura] 
otra más pequeña. La complacencia de biólogos 
como Waddington y Huxley, del etólogo Lo. 
renz, el ecólogo G. E. Hutchinson, el genetista 
Dobzhansky, el paleontólogo George Simpson, 
para aprender bastante antropología a fin de 
comunicarse con los antropólogos ha sido sólo - 
ligeramente emulada hasta ahora entre nosotros. - 

Sin embargo, es precisamente aquí donde la 
antropología, como ciencia del hombre, tiene 
una responsabilidad que, creo, no podemos elu- 
dir. Hemos sido audaces y en la recta medida 
cuando nuestro conocimiento científico debió 
tratar con los problemas del racismo y el geno- 
cidio. 
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Pero a menos que podamos pensar sin rodeos 
a las riquezas del pasado de la humanidad y en 
y futuro dentro del cual la tierra aparece sólo 
omo parte de un sistema solar conocido y ex- 
lorado, y en el que los problemas del hombre 
e tornarán extraordinariamente diferentes, no 
eremos lo que deseamos ser: antropólogos, 
> quiera sea nuestro ámbito, nuestra especiali- 
lad, o nuestras subdivisiones.'* 


La historia de la humanidad ha sido la historia 
de la extensión y la complicación de límites que 
pueden' ser cruzados, hasta cierto grado, Segura. 
mente. Nuestra materia se extiende desde los 
días en que quizá había muchas especies del 
hombre primitivo sobre la tierra a través del 
surgimiento del Homo sapiens, a través de log 
cambiantes relatos de las particulares civilizacio. 
nes, trasmisoras de las invenciones acumulativas 
que nos han traído hasta el presente. 

Nuestra total pretensión de que constituimos 
una ciencia descansa en la amplitud con que 
hemos tomado la integridad del hombre —]as 
especies primitivas y las presentes, las culturas 
primitivas y las modernas— dentro de nuestro 
esquema conceptual. Nuestro objetivo es la 
humanidad como ésta debe haber sido, como 
ésta es, y como debe ser, si el hombre sobrevive, 
Sin duda, tocará a los políticos, a los estadistas, a 
los expertos en derecho internacional y a los 
estrategas, que tienen que emplear su tiempo en 
planificar en favor y en contra de la destrucción, 


forjar muchos de los detalles í Mead, M. “La antropología entre las ciencias”.(1960). 
Antropology, a human science. En Antropología, ciencia del hombre. 


iglo Veinte, 1971. pp.7 ss. 


18. La totalidad cultural. 
E.E. Evans-Pritchard. 


Eduard Evan Evans-Pritchard. : 
(1902-1973). 
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Religión y creencias. 

He expuesto, por medio de ejemplos, diferentes 
teorías sobre las creencias y las prácticas religio- 
sas de los hombres primitivos. Esas teorías son, 
para los antropólogos, letra muerta hoy y no 
tienen interés que en tanto especímenes de las 
ideas de una época. Ciertas obras -las de Taylor, 
de Frazer y Durkheim- acabaron de ser leídas 
porque se les considera como “clásicas”, pero no 
estimulan la curiosidad del estudiante. Otros 
autores, como Lang, King, Crawley y Maretr, 
han caido más o menos en el olvido. 

En 1878, Max Miller escribió: “cada día, cada 
semana, cada mes, los periódicos más leídos ria. 
lizan en el esfuerzo por decirnos que los tiempos 
de la religión han pasado, que la fe es una ilusión 
o una enfermedad infantil, que al fin se ha des- 
cubierto que los dioses eran invenciones y que 
están desacreditados.” En 1905 Crawley escribió 
que “los enemigos de la religión han emprendido 
una lucha a muerte para mostrar la oposición de 
la ciencia y la religión.” 

Yo he señalado el papel que los antropólogos 
han jugado en esta lucha. Si he hecho su men- 
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ón aquí es porque la crisis de conciencia expli- 
. hasta cierto punto, la floración de obras so- 
ve la religión primitiva aparecidas en esta épo- 
y la crisis pasada, los antropólogos de genera- 
ones más recientes han perdido el interés apa- 
onado que sus predecesores tenían sobre esta 
¡teria. The study of religión, por S.A. Cook, publ:- 
da durante la guerra de 1914-18, es el último 
e esos libros donde vibra un sentimiento de 
¡quietud y de conflicto. 

Se representó al primitivo como un ser pueril, 
osero, despilfarrador, comparable a los anima- 
s y los imbéciles. Herbert Spencer dijo que el 
ebro del primitivo es “no-especulativo, inca- 
1 de criticar y de generalizar, y que no tiene 
inguna noción que la que le dan las percepcio- 
es.” Cincuenta años de investigaciones han 
ostrado que tales denigraciones (en el contex- 
, esta palabra es tomada en el sentido etimoló- 
co e irónico) no eran en el fondo ideas falsas, 
1 una palabra, eran estupideces. 

Todo estaba de acuerdo evidentemente con los 
tereses-colonialistas y otros, y algunos estaban 
tos para acusar a los ernólogos americanos que 
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querían encontrar una excusa del esclavismn 
tanto que deseaban descubrir un lazo de 
entre el hombre y el mono. Se podría decir, y 
sin condescendencia, que los pueblos Primitivos 
los mistnos que viven de la caza y la recolecm 
tienen dioses que poseen atributos morales, y 
que los han tomado sin comprender lo que re. 
presentaban para una cultura superior a la Suya. , 
por intermedio de los misioneros o de los co-. 
merciantes. 

Las investigaciones modernas han mostrado el 
poco de valor de este género de juicios; pero er; 
una verdad admitida sin discusión, en la é época, 
que mientras más simple eran la tecnología y la 
estructura social, más degradada era la con 
ción religiosa y toda concepción en general, 

Las creencias primitivas pueden, en efecto, ser 
vagas e inciertas, pero estos autores han olvidado. 
que es el caso también de la mayor parte de la 
gente de nuestra sociedad. 

Todo eso conduce a decir que para explicar los 
hechos religiosos se debe tener en cuenta la tota- 
lidad de la cultura y de la sociedad donde se pro- 
ducen; se debe tratar de comprender en térmi- 


de Kulturganze (cultura total o integral), como 
a los psicólogos partidarios de la teoría de la 
¿ly en términos de lo que Mauss llama el 
ho total. 

, deben considerar los hechos religiosos co- 
| una relación recíproca de parte en un siste- 
coherente, cada parte no tiene significación 
por su relación a otras, y el sistema mismo 
tiene otra significación que por referencia a 
os sistemas est uesónales, como siendo parte 
n conjunto más vasto.” 


3 
el 


Evans-Pritchard, E.E. (Iheories of primitive religion. Oxford 
Iniversity Press, 1965). La religión des primitifi á travers les 
léories des antropologues. (Cap. V). Payot, 1971. 


19. Antropología estructural. 


Claude Lévi-Strauss. 
(1908-2009). 
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Un homenaje. (1960). 
Nuestra ciencia no podría montar esta guardia 
vigilante —ni siquiera hubiera llegado a com. 
prender su importancia y su necesidad— si en 14 
regiones atrasadas de la Tierra no hubiera hom.* 
bres que resistieron obstinadamente la historia, 
y que permanecieron como una vívida prueba 
de lo que deseamos salvar. y 

Permitiréis entonces, estimados colegas, que. 
después de haber rendido homenaje a los maes. 
tros de la antropología social al comienzo de esta 


clase, mis últimas palabras sean para esos salvajes 


cuya oscura tenacidad nos ofrece aún el medio 
de asignar a los hechos humanos sus verdaderas 
dimensiones. 

Hombres y mujeres que, en el instante en que 
hablo, a millares de kilómetros de aquí, en al 


guna sabana roída por el fuego de la maleza o en 


una selva chorreante de lluvia, retornan al cam- 


pamento para compartir una magra pitanza y - 
evocar junto a su dioses; esos indios de los trópi- 


cos y sus semejantes en todo el mundo que me 


han enseñado su pobre sabiduría que, sin em- 


bargo, contiene lo esencial de los conocimientos 
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¡me habéis encargado transmitir a otros; 
y pronto ¡ay! condenados todos a la extin- 
a, bajo el impacto de las enfermedades y de 
“modos de vida —para ellos más horrible 
,- que les hemos aportado; y respecto a 
enes he contraído una deuda de la que no me 
raría aun si en el lugar donde me habéis pues- 
, pudiese justificar la ternura que me inspiran 
el reconocimiento que les hago al continuar 
ostrandome tal como fui entre ellos y tal co- 
), entre vosotros, quisiera no dejar de serlo: su 
umno y su testigo.'* 


; ómo se llega a ser etnógrafo? (1955). 

loy me pregunto a veces si la etnografía no me 
1brá llamado sin advertirlo, en razón de una 
inidad de estructura entre las civilizaciones que 
tudia y mi propio pensamiento. Me faltan ap- 
tudes para cultivar sabiamente un terreno y 
ecoger año tras año las cosechas: tengo la inteli- 


q 3 ,. 
rencia neolítica. 


AÑ 


'Lévi-Strauss, C. Elogio de la antropología. (1960). Cuadernos 
e Pasado y Presente, 1968. pp.51-54, 
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El etnógrafo, a la vez que admitiéndose huma. 
no, trata de conocer y juzgar al hombree desde 
un punto de vista suficientemente elevado y dig. 
tante para abstraerlo de las contingencias parti. 
culares de*tal o cual sociedad o civilización. Sus 
condiciones de vida y de trabajo lo excluyen 
fisicamente de su grupo durante largos períodos; 
por la violencia de los cambios a los que se ex. 
pone, adquiere una especie de desarraigo cróni. 
co: nunca más, en ninguna parte, volverá a sen. 
tirse en su casa; quedará psicológicamente muti- 
lado. 

Como las matemáticas o la música, la etnograf 
ía constituye una de esas raras vocaciones autén- 
ticas. Uno puede descubrirla en sí mismo. 

Cuando conocí las teorías de Freud, se me pre- 
sentaron con toda naturalidad como la aplica: 
ción al hombre individual de un método cuyo 
canon estaba representado en la geología. En 


ambos casos, el investigador se encuentra de 


pronto frente a fenómenos aparentemente im- 


penetrables, en ambos casos, para inventariar y 


medir los elementos de una situación debe ejer- 
cer cualidades de finura: sensibilidad, olfato y 
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sto. Y, sin embargo, el orden que se introduce 
un conjunto incoherente al principio no es ni 
ptingente ni arbitrario. 
jénsese en el privilegio de tener acceso a po- 
ciones vírgenes de toda investigación seria, y 
suficientemente preservadas por el corto 
mpo transcurrido desde que fuera emprendida 
destrucción. 
Una anécdota lo hará comprender bien: es la 
n indio que milagrosamente escapó, él solo, 
exterminio de las tribus californianas aún sal- 
. Durante años vivió ignorado por todos en 
E idiaciones de las grandes ciudades, ta- 
ndo las puntas de piedra de sus flechas, que le 
rmitían cazar. Poco a poco, empero, la caza se 
abo. Descubrieron un día al indio desnudo y 
ji muerto de hambre a la entrada de un arra- 
], Terminó apaciblemente su existencia como 
rtero de la Universidad de California.” 


évi-Strauss, C. Tristes tropiques. Plon, 1955. Cap.VL 


258 CONCEPCIONES PRINCIPALES DE LA ANTROPOLOGÍA ANTROPOLOGÍA 259 


Lógica de las cualidades. (1964). 3 
El objeto del libro es mostrar de qué modo y 
gorías empíricas, tales como las de crudo y CoN 
do, fresco y podrido, mojado y quemado, etc | 
pueden servir de herramientas conceptuales pan. 
desprender nociones abstractas y encadenarlad 
en proposiciones... esperamos de ella que de. 
muestre la existencia de una lógica de las cuali 
dades sensibles, que repase sus vías y que mani. 
fieste sus leyes. 

Nuestra investigación no se deja encerrar ep 
límites territoriales o en las casillas de una clas 
ficación... se desenvuelve como una nebulosa. 
sin jamás parecerse en forma duradera o sistemá. 
tica a la suma total de los elementos de los que 
ciegamente extrae su sustancia. 4 

A partir del mito elegido en virtud del senti-. 
miento intuitivo de su riqueza y fecundidad... 
construimos para cada sucesión el grupo de sus 
transformaciones, sea en el interior del mito 
mismo, sea elucidando las relaciones de isomor. 
fismo entre sucesiones extraídas de varios mi 
tos... nos elevamos a ciertos esquemas conducto-. 
res que se ordenan a lo largo de un mismo eje. 


¡uno se vuelve origen de nuevos ejes, per- 
liculares a los precedentes en otros planos... 
yn doble movimiento prospectivo y retros- 
vO. 

nforme la nebulosa se extiende, su núcleo 
andensa y organiza. Se anudan cabos sueltos, 
lenan vacíos, se establecen conexiones, algo 
cido a un orden se vislumbra tras el caos. 
mo alrededor una molécula germinal vienen 
gregarse al grupo inicial dispuestas en grupos 
ransformaciones, reproduciendo su estructu- 
"sus determinaciones. Nace un cuerpo mul- 
mensional. 

esde ahora tenemos la certidumbre de que la 
pa última no será alcanzada jamás... Como 
a con el microscopio óptico, incapaz de reve- 
al observador la estructura última de la mate- 
/ 

li la indagación se prolonga no se desplegará 
re un eje lineal, sino en espiral: volviendo 
ularmente a viejos resultados. Para preparar 
estro mapa nos hemos visto obligados a hacer 
antamientos “en rosetón”: construir primero 
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alrededor de un mismo mito el campo semánti 
co. y: 

El análisis mítico aparece como una labor q de 
Penélope. Cada progreso hace nacer una espa 
ranza nueva, pendiente de la solución de Una 
nueva dificultad. El expediente no se cierra nun: 
ca. Por consiguiente, la unidad del mito no es 
sino de tendencia y proyectiva. La reflexión ad. 
mite en su definición tanto el estudio de rayos 
reflejados como el de los refractados. Pero lag 
reflexiones que aquí tratamos se refieren a rayos 
carentes de todo foco. Lo mismo que los mitos, 
los ritos son interminables. 

El conjunto de mitos de una población perte- 
nece al orden del discurso. Del mismo modo el. 
ejercicio y uso del pensamiento mítico exigen 
que sus propiedades se mantengan ocultas, no 
pretendemos mostrar cómo piensan los hombres 
en los mitos, sino cómo los mitos se piensan en 
los hombres, sin que ellos lo noten. Y acaso 
convenga llegar aun más lejos, prescindiendo de 
todo sujeto para considerar que, de cierta mane- 
ra, los mitos se piensan entre ellos... se trata de 
separar no tanto lo que hay en los mitos, como 


| sistema de axiomas y postulados que definen 
rejor el código posible, capaz de dar una signi- 
“ación común a elaboraciones inconscientes 
ebidas a mentalidades, sociedades y culturas. 
peramos alcanzar un plano en que las pro- 
jedades lógicas se manifestarán como atributos 
le las cosas tan directamente como los sabores o 
o aromas Cuyas particularidades, que excluye 
alquier equivocación, remite sin embargo a 
ina combinación de elementos que, diferen- 
temente escogidos o dispuestos, habrían suscita- 
do la conciencia de otro aroma. Gracias a la no- 
ción de signo... tornar las cualidades propicias al 
-omercio de la verdad. 

Sugerimos que el análisis de los mitos era 
comparable al de una gran partitura. Bach y 
Stravinski aparecen entonces como músicos del 
“código”, Beethoven —pero también Ravel— 
como músicos “del mensaje”, Wagner y Debussy 
como músicos “del mito”.? 


2 Lévi-Strauss, C. Mitologiques. (1964-71). t.L. Le cra et le cuit. 
Plon, 1964. Obertura. 
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La estructura en etnología. (1952). 

Cuando se habla de estructura social, se hace 
sobre todo referencia a los aspectos formales de 
los fenómenos sociales, se abandona, pues, el 
campo de la descripción y se consideran nocio- 
nes y categorías que no pertenecen en sentido 
propio a etnología, pero que ésta querría em- 
plear a la manera de otras disciplinas que desde 
hace mucho tratan algunos de sus problemas 
como nosotros deseariamos poder tratar los 
nuestros. 

Tenemos el sentimiento de que nuestros pro- 
pios problemas podrían ser estudiados de modo 
parecido, con la condición de adoptar el mismo 
tipo de formalización. El interés de las investiga- 
ciones estructurales, precisamente, el de darnos 
la esperanza de que las ciencias más avanzadas 
desde este punto de vista pueden proporcionar- 
nos modelos y métodos para solucionar nuestros 
problemas. 

¿Qué debe entenderse, entonces, por estructu- 
ra social? ¿En qué difieren los estudios sobre 
estructura social de todas las descripciones, aná- 
lisis y teorías referentes a las relaciones sociales 
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en sentido amplio, y que se confunden con el 
objeto mismo de la antropología? Los autores 
no están de acuerdo acerca del contenido de esta 
noción, y entre aquellos que han contribuido a 
introducirla hay inclusive algunos que en la ac- 
idad parecen haberse arrepentido de ello. 

Asi, por ejemplo, Kroeber, quien escribe en la 
segunda edición de su Anthropology: 

“La noción de “estructura” tal vez no sea otra" 
A cosa que una concesión a la moda: un término 
con sentido bien preciso ejerce de pronto una 
atracción singular durante una decena de años — 
como la palabra “aerodinámico”—,; se la emplea 
porque suena agradable al oído. Una personali- 
dad típica puede, sin duda, ser considerada desde 

el punto de vista de su estructura. Pero lo mis- 
mo vale para un ordenamiento fisiológico, un 

organismo, una sociedad cualquiera o una cultu- 

ra, un cristal o una máquina. Cualquier cosa —a 

condición de que no sea algo completamente 

amorfo— posee una estructura. Entonces, el 

término “estructura” no parece agregar absolu- 

amente nada a aquello en que pensamos al em- 


264 CONCEPCIONES PRINCIPALES DE LA ANTROPOLOGÍA 
plearla, como no sea un sabor agradable» 
(Kroeber, 1948, p.105). 

Desde un punto de vista estructuralista, la no- 
ción de estructura no depende de una definición 
inductiva, fundada en la comparación y la abs- 
tracción de los elementos comunes a todas las 
acepciones del término tal como se lo emplea 
habitualmente. O bien el término estructura 
social no tiene sentido, o bien este sentido mis- 
mo posee ya una estructura. Esta estructura de la 
noción es lo que primero hay que captar. Una 
segunda etapa permitirá comparar nuestra defi. 
nición provisional con las que otros autores pa- 
recen admitir, explícita o implícitamente. 
Definición y problemas de método. El principio funda- 
mental afirma que la noción de estructura social 
no se refiere a la realidad empírica, sino a los 
modelos construidos de acuerdo con ésta. 

Aparece así la diferencia entre dos nociones 
tan próximas que a menudo se las ha confundi- 
do; quiero decir, la de “estructura social” y la de 
“relaciones sociales”. Las “relaciones sociales” 
son la materia prima empleada para la constitu- 
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bn de los modelos que ponen de manifiesto la 
tructura social” misma. 

Se trata, entonces, de saber en qué consisten 
os modelos que son el objeto propio de los 
málisis estructurales. El problema no corres- 
ande a la etnología sino a la epistemología, 
orque las definiciones que daremos a continua- 
ión no dependen para nada de la materia prima 
le nuestros trabajos. En efecto, pensamos que 
ara merecer el nombre de estructura los mode- 
deben satisfacer exclusivamente cuatro con- 


En primer lugar, una estructura presenta un 
arácter de sistema. Consiste en elementos tales 
jue una modificación cualquiera en uno de ellos 
antraña una modificación en todos los demás. 

* En segundo lugar, todo modelo pertenece a 
Ím grupo de transformaciones, cada una de las 
uales corresponde a un modelo de la misma 
amilia, de manera que el conjunto de estas 
insformaciones constituye un grupo de mode- 
os. 

-* En tercer lugar, las propiedades antes indica- 
las permiten predecir de qué manera reaccio- 
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nará el modelo, en caso de que uno de sus ele] 


mentos se modifique. 


* En fin, el modelo debe ser construido de tal 
manera que su funcionamiento pueda dar cuenta 


de todo los hechos observados. 
Observación y experimentación. La observación de los 


hechos y la elaboración de los métodos que 
permiten emplearlos para construir modelos no 
se confunden nunca con la experimentación por 


medio de los modelos mismos. Por “experimen. 
tación sobre los modelos” entiendo el conjunto 


de procedimientos que permiten saber cómo 


reacciona un modelo sometido a modificaciones 
o comparar dos modelos del mismo tipo o de 
tipos diferentes entre sí. 

Esta distinción es indispensable para evitar 
ciertos malos entendidos. ¿No hay, acaso, con- 


tradicción entre la observación etnográfica, 
siempre concreta e individualizada, y las investi- 


gaciones estructurales, a las que se atribuye a 


menudo un carácter abstracto y formal, con el 


propósito de negar que pueda pasarse de la pri- 
mera a las segundas? 
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contradicción se desvanece cuando se ha 
3 prendido que estos caracteres antitéticos 
rresponden a dos niveles diferentes o, para ser 
js exactos, corresponden a dos etapas de la 
vestigación. En el plano de la observación, la 
egla principal es que los hechos deben ser ob- 
evados y descritos con exactitud, sin permitir 
ue los prejuicios teóricos alteren su naturaleza 
¡su importancia. 

¿Esta regla implica otra, por vía de consecuen- 
ja: los hechos deben ser estudiados en sí mis- 
10s (¿qué procesos concretos los han produci- 
o?) y también en relación con el conjunto (es 
lecir, que todo cambio observado en un punto 
era vinculado a las circunstancias globales de su 
, arición) . 

¿Con todo, el mejor será siempre el modelo 
verdadero”, es decir, aquel que, siendo el más 
mple, responderá a la doble condición de no 
stlizar otros hechos fuera de los considerados, y 
le dar cuenta de todos. La primera tarea es, 
ues, saber cuáles son estos hechos. 

Conciencia e inconsciente. Los modelos pueden ser 
conscientes o inconscientes, según el nivel en el 
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que funcionan. Boas, 


análisis estructural cuando la sociedad 


justificarlo. (1911, p.67). 


Un modelo cualquiera puede ser consciente el 
inconsciente sin que esta condición afecte so) 
naturaleza. Sólo es posible decir que una estruc 
tura sumergida en forma superficial en el jp. 
consciente hace más probable la existencia de un 
modelo que la oculta, como una pantalla, a la 


conciencia colectiva. Los modelos conscientes, 
en efecto —que se llaman comúnmente “nor. 
mas”— se cuentan entre los más pobres, debido a 
que su función no consiste en exponer los resor. 
tes de las creencias y los usos, sino en perpetuar- 
los. 

El análisis estructural se enfrenta, así, a una si- 
tuación paradójica, bien conocida por el lingijig- 
ta: cuanto más nítida es la estructura manifiesta, 
tanto más difícil se vuelve aprehender la estruc: 
tura profunda a causa de los modelos conscientes 


a quien corresponde di 
cd > ., nó 
mérito de esta distinción, ha mostrado que un. 
grupo de fenómenos se presta mucho mejor " 


: no dispo. 
1] . . ee 
ne de un modelo consciente para interpretarlo y 
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leformados que se interponen como obstácu- 
- entre el observador y su objeto. 

Hay, pues, dos razones para respetar estos 
adelos “caseros”. Primero, pueden ser buenos 
“al menos, ofrecer un camino de acceso a la 
fuctura; cada cultura tiene sus teorizadores, 
ya obra merece tanta atención como la que el 
mólogo presta a sus colegas. Luego, inclusive 
ando los modelos son tendenciosos o inexac- 
s, la tendencia y el tipo de errores que encie- 
an forman parte de los hechos por estudiar y 
| vez se cuentan entre los más significativos. 
Pero cuando el etnólogo dedica toda su aten- 
ión a estos modelos, productos de la cultura 
adígena, no debe olvidar que las normas cultu- 
ales no son automáticamente estructuras. Son 
nas bien importantes piezas que ayudan a des- 
ubrir estas últimas: ya se trate de documentos 
nm bruto, ya de contribuciones teóricas compa- 
tables a las que aporta el propio etnólogo. Aun 
suando sean inadecuadas, las primeras ofrecen 
ina mejor vía de acceso a las categorías (incons- 
jentes) del pensamiento indígena, en la medida 


y 
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en que se encuentran ligadas estructuralmente 

con ellas. 
Las representaciones conscientes de los indíge- 

nas, por interesantes que puedan ser en virtud de 


las razones que acabamos de indicar, son SuSCep- 


tibles de permanecer objetivamente tan alejadas 
de la realidad inconsciente como las otras. 

Estructura y medida. Se dice a veces que la noción 
de estructura permite introducir la medida en 


etnología. Esta idea ha podido formarse como - 
resultado del empleo de fórmulas matemáticas — 
o que aparentan serlo— en obras etnológicas 


recientes. 


No existe, sin embargo, ninguna conexión ne- 


cesaria entre las nociones de “medida” y la de 
“estructura”. Las investigaciones estructurales 
han aparecido en las ciencias sociales como una 
consecuencia indirecta de ciertos desarrollos de 
la matemática moderna, que han otorgado cre- 
ciente importancia al punto de vista cualitativo, 
alejándose así de la perspectiva cuantitativa de la 
matemática tradicional. 


En distintos campos: lógica matemática, teoría 


de los conjuntos, teoría de los grupos y topolo- 
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, se ha comprendido cómo problemas que no 
A" portaban solución métrica podían igualmen- 
“ser sometidos a un tratamiento riguroso. Re- 
demos aquí los títulos de las obras de mayor 
pportancia para las ciencias sociales: Theory of 
h es and economic behavior, de J. von Neumann y 
), Morgenstern (1940); Cybernetics, de N. Wiener 
19 48); The mathematical theory of communication, de C. 
hannon y W. Weaver (1950). 


fodelos mecánicos y estadísticos. 

Ina última distinción se refiere a la escala del 
nodelo, en comparación con la escala de los 
snómenos. Un modelo cuyos elementos consti- 
utivos se encuentran a la misma escala que los 
enómenos será llamado “modelo mecánico”, y 
modelo estadístico” aquel cuyos elementos se 
pcuentran en una escala diferente.” 


"Tomemos, por ejemplo, las leyes matrimoniales. En las 
ociedades primitivas, estas leyes pueden ser representadas 
n forma de modelos donde figuran los individuos, efecti- 
tamente distribuidos en clases de parentesco o en clanes; 
ichos modelos son mecánicos. En nuestra sociedad es 


mposible recurrir a este tipo de modelo, porque los diver- 
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Las investigaciones estructurales carecerían de 
interés si las estructuras no fueran traducibles d 
modelos cuyas propiedades formales son compa: 
rables, con independencia de los elemento 
las componen. 

El estructuralista tiene por tarea identificar y 
aislar los niveles de realidad que poseen un valor 
desde el punto de vista en que él se coloca; dicho 
de otra manera, que pueden ser representados en 
forma de modelos, sea cual fuere la naturaleza de 
estos últimos. 


S que 


En las ciencias humanas y sociales se presentan 
a menudo situaciones del mismo género. Tóme- 
se, por ejemplo, el suicidio: se lo puede conside- 
rar desde dos perspectivas diferentes. El análisis 
de los casos individuales permite construir lo 
que se podría llamar modelos mecánicos de suj- 
cidio, cuyos elementos están constituidos porel 
tipo de personalidad de la víctima, su historia 


__U+ mmm o 
sos tipos de matrimonio dependen de factores más genera- 
les: tamaño de los grupos primarios y secundarios a que 


pertenecen los cónyuges posibles; fluidez social, cantidad 
de información, etcétera. 
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adividual, las propiedades de los grupos prima- 
io y secundario a los cuales perteneció, y así 
acesivamente; pero se pueden también cons- 
“uir modelos estadísticos, fundados en la fre- 


era. 

"El progreso científico no consiste solamente 
en el descubrimiento de constantes característi- 
cas de cada nivel, sino también en delimitar ni- 
veles no localizados todavía, en los cuales con- 
serva su valor estratégico el estudio de determi- 
nados fenómenos. Es lo que ha ocurrido con el 
advenimiento del psicoanálisis, que descubrió el 
modo de establecer modelos correspondientes a 
“un nuevo campo de investigación: la vida 
"psíquica del paciente tomada en su totalidad. 
Estas consideraciones ayudarán a comprender 
mejor la dualidad (sentimos la tentación de decir 
la contradicción) que caracteriza a los estudios 
“estructurales. Nos proponemos, primero, aislar 
niveles significativos, lo cual implica segmentar 
“los fenómenos. Desde este punto de vista, cada 
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tipo de estudios estructurales pretende ser auté. 
nomo, independiente con respecto a todos los 


demás y también con respecto a la Investigación 


de los mismos hechos pero sobre la base de Otros 
métodos. 


Y, sin embargo, nuestras investigaciones no Se. 


interesan en otra cosa que en construir modelos 
cuyas propiedades formales, considerando la 
comparación y la explicación, sean reducibles a 
las propiedades de otros modelos pertenecientes 
a niveles estratégicos distintos. | 
He aquí un caso que permitirá ilustrar este 
punto. El problema de las relaciones entre la 
historia y la etnología ha sido motivo reciente- 
mente de numerosas discusiones. No obstante 
las críticas que se me han hecho, insisto en que 
la noción de tiempo no constituye el centro del 
debate. Ahora bien, si lo que distingue a estas 
dos disciplinas no es una perspectiva temporal 
propia de la historia, ¿en qué consiste su diferen. 
cia? La etnografía y la historia difieren, ante to- 
do, de la etnología de la sociología, en la medida 
en que las dos primeras se fundan en la reunión 
y Organización de documentos, mientras que las 


En segundo lugar, la etnografía y la etnología 
corresponden respectivamente a dos etapas de 
2 misma investigación, que desemboca final- 
mente en modelos mecánicos mientras que la 
historia (y las restantes disciplinas Clasificadas 
por lo general como ciencias “auxiliares” de la 
historia) culmina en modelos estadísticos. es 
Las relaciones entre nuestras cuatro disciplinas 
pueden entonces ser reducidas a dos oposiciones, 
“una entre observación empírica y construcción 
“de modelos (que caracteriza la etapa inicial) y la 
“otra entre el carácter estadístico o mecánico de 
“los modelos, considerados como punto de llega- 
da. | 

Se comprende entonces cómo es posible que 
las ciencias sociales, que deben necesariamente 
adoptar una perspectiva temporal, se distingan 
- por el empleo de dos categorías de tiempo. 
La etnología recurre a un tiempo mecánico, es 
decir, reversible y no acumulativo: el modelo de 
un sistema de parentesco patrilineal no. contiene 


276 CONCEPCIONES PRINCIPALES DE LA ANTROPOLOGÍA 
nada que indique si ha sido siempre patrilineal o 
bien si ha sido precedido por un sistema Matril;. 
neal, o inclusive por toda una serie de oscilacio. 
nes entre ambas formas. 

Por el contrario, el tiempo de la historia es 
“estadístico”: no es reversible y comporta una 
orientación determinada. Una evolución que 
retrotrajera la sociedad italiana contemporánea a 
la República romana, sería tan inconcebible co- 
mo la reversibilidad de los procesos que depen. 
den de la segunda ley de termodinámica. 

Nos acercamos a la expresión matemática 
cuando consideramos las propiedades numéricas 
de los grupos, que forman el dominio tradicio- 
nal de la demografía. 

Desde hace algunos años, sin embargo, inves- 
tigadores venidos de horizontes diferentes — 
demógrafos, sociólogos, etnólogos— tienden a 
asociarse entre sí para echar las bases de una 
nueva demografía, que se podría llamar cualita- 
tiva, no ya preocupada por las variaciones con: 
tinuas en el seno de grupos humanos aislados 
arbitrariamente por razones empíricas, sino por 
las discontinuidades significativas entre grupos, 
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considerados como totalidades y delimitados en 
razón de esas discontinuidades. 

Esta socio-demografía —como dice de Lestran- 
ge — está ya en un pie de igualdad con la antro- 
pología social. Podría ocurrir que un día llegara 
“q convertirse en el punto de partida obligatorio 
"de todas nuestras investigaciones. 

Sociedad y comunicación. Una sociedad está compues- 
ta de individuos y grupos que se comunican en- 
“tre sí. Sin embargo, la presencia o ausencia de 
“comunicación no podría ser definida de manera 
absoluta. Ella no cesa en las fronteras de la so- 
ciedad. 

En toda sociedad, la comunicación opera en 
- tres niveles diferentes por lo menos: mujeres, 
- comunicación de bienes y servicios, comunica- 
ción de mensajes. En consecuencia, el estudio del 
sistema de parentesco, del sistema económico y 
- del sistema lingiístico ofrece ciertas analogías. 
Los tres dependen del mismo método: difieren 
solamente por el nivel estratégico en que cada 
uno se coloca, en el seno de un universo común. 
Se podría inclusive agregar que las reglas de pa- 
rentesco y de matrimonio definen un cuarto 
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tipo de comunicación: la de los genes y los fon 


tipos. 


w 


La cultura no consiste solamente, entonces, ed 
formas —de comunicación— que le son Propias 
(como el lenguaje), sino también en “reglas” 
aplicables a toda clase de “juegos de comunica: 
ción”, ya se desarrollen éstos en el plano de 13 


naturaleza o de la cultura.? 


Cuando se pasa del matrimonio al lenguaje, se 


va de una comunicación de ritmo lento a otra de 
ritmo muy rápido. Esta diferencia es fácilmente 
explicable: en el matrimonio, objeto y sujeto de 
la comunicación son casi de la misma naturaleza 


” La analogía que acabamos de plantear entre sociología 
del parentesco, ciencia económica y lingúística deja en pie 
una diferencia entre los tres modos de comunicación co- 
rrespondientes: no pertenecen a la misma escala. Conside- 
rados desde el punto de vista de las tasas de comunicación 
para una sociedad dada, los intermatrimonios y el inter- 
cambio de mensajes difieren entre sí en cuanto al orden de 
magnitud, un poco a la manera de los movimientos de las 
grandes moléculas de dos líquidos viscosos que atraviesan 
por ósmosis la pared difícilmente permeable que los sepa- 
ra, O de los electrones emitidos por tubos catódicos. 
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h jeres y hombres, respectivamente), mientras, 
e en el lenguaje, el que habla nunca se con- 
nde con sus palabras. 

Nos hallamos, pues, en presencia de una doble 
 OSICIÓN: persona y simbolo, valor y signo. Así 
) comprende mejor la posición intermedia que 
ca a los intercambios económicos en relación 
on las otras dos formas.” 


3 3 . De 
2 Lévi-Strauss, C. “La noción de estructura en etnología”. 


(1952). En Antropología estructural. Plon, 1958. EUDEBA, 1968. 


-pp.249 ss. 


ANEXO 


EL CONCEPTO DEL HOMBRE 


Algunas acepciones. 


A la India antigua. ' 
¡| ser supremo asignó desde el principio, a cada 


idquieren, naturalmente, sus atributos especia- 
les, así también las criaturas animadas desempe- 
ñan de nuevo las ocupaciones que les son pro- 


- Cuando fue inmolado el hombre... e/ sacerdote 
fue su boca, sus brazos se convirtieron en el gue- 
rrero, sus muslos fueron los labradores, de sus 
pies nacieron los sirvientes.? 

- Al brahmán le corresponde el “estudio”, al 
kchatrya la protección, al vaisya la labranza, al 


* Leyes del Maná. (s.XMI, a.J.). Editora Nacional, 1968. 1, 21, 
28, 30. 

2 Rig-Veda. (1700, a.J.). UNAM, 1974. Mandala X, 90. 
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sudra servir “sin oficio”. Su función 


contribuir a la “conservación de la cre 


tera”? 


El hombre no se libera sim 
tenerse de obrar 


cualidades nacidas de su naturaleza material. E] 
sabio debe obrar con toda abnegación, y sin otro 
deseo que el bien del mundo.* 


En Egipto. 

Sin contar con un dios el hombre no puede ga- 
narse la vida, el joven no puede usar su brazo de 
modo heroico en el combate. Cuando proyectas 


algo, el dios es tuyo, cuando no tienes plan, el 
dios no es tuyo. 


DOES II ALEA 

> Leyes. 1, 89, 91. 

* Bagavad Gita. (s.IIL, a.J.). El mundo antigno. SEP, 1976. TIL 4, 
26. t.IIL, pp.219 ss. 


” Jacobsen, T.- J. A. Wilson. E/ pensamiento prefilosófico. FCE, 
1958. pp.266-267; Mumford, L. E/ mito de 


la máquina, 


común; 
ACIÓN en. 


plemente por abs. 
» POr mera renuncia a la q0. 
ción... nadie permanece inactivo ni POr un 
momento siquiera, pues todo hombre, aun 23 
despecho suyo, se ve impelido a obrar por las 
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rú creaste el mundo según tu corazón mien- 
Le estabas solo... - dice Akhenaton en su Him- 
a Aton (s. XIV, a.J.)- tú pusiste cada hombre 
¡ su lugar y cuidaste sus necesidades. 

h 

in China. 

A naturaleza racional nos ha sido otorgada por 
| Cielo, y es principio de todas las operaciones 
vitales y de los actos inteligentes del hombre. La 
sorma de conducta moral, o camino recto, regu- 
la la conformidad de nuestras acciones con la 
naturaleza racional.” 

Sólo el hombre perfecto puede establecer la 
norma fundamental de todas las acciones y ope- 
raciones que se realizan en el mundo, de acuerdo 
con unos principios fijos y conformes a la natu- 
raleza de cada ser. (11, 32, 1). 

- Los hombres tienen todos una misma naturaleza, 
“son los hábitos propios de cada uno lo que les 
“separa. (IL, 7,2). 


Emecé, 1969; Wittfogel, K.A. Despotismo oriental. Guada- 
rrama, 1966. 

$ El mundo antiguo. SEP, 1980. t.L, pp.139-140. 
7 Confucio. Los cuatro libros clásicos. Bruguera, 1968. 11,1. 
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En Grecia. 
Hesíodo. (s. VIII, a.].). 


Primero hubo la raza de oro. En tiempos de 


Cronos, los hombres vivían al amparo de ] 
Penas y de las miserias. A su alcance tenían d 
o- 


dos los bienes, el fecundo suelo producía esponge. 
de 


neamente abundantes y generosas cosechas. 
Luego la de plata. Hombres sin inteligeno; 
privados de razón. Ni 1Ó E 
azón. Ninguna contención los pri- 
vaba de obrar con desmedida locura. Negábanse a 
rendir culto a los inmortales. 
/ . 
Después la de bronce. Violentos y robustos 
? 
los hombres sólo se preocupaban de igualar lol 
duros trabajos de Ares y de llevar a cabo Obras 
desmesuradas. 
Finalmente, la de hierro. Sus hombres tienen 
, he 
el corazón rígido como el acero. Son la gleba 
nutridora.* 


PP e E A 

8 « E 

Los de este linaje no cesarán de surgir toda suerte de 

ac y miserias durante el día, ni de ser consumidos 
urante la noche por las duras angustias que recibirán de 


los dioses.” Hesíodo. 1.05 trabajos y los días. UNAM, 1979. 109 
SS. 
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-4A un arreglo llegaban dioses y hombres”, 
ero “los dioses mantuvieron en secreto lo que 
uministra la vida al hombre porque, de otro 


>, para lograr con qué vivir un año sin hacer 

“ada”. Prometeo engaña a Zeus con “arte dolo- 

; ” y “mente tortuosa” al “repartir injustamente o 

hacer desigualmente” las partes de un buey en 

ofrenda. 

En respuesta al engaño, Zeus oculta el secreto 

'del fuego a los hombres. Prometeo roba a Hefes- 
tus su fuego. Zeus hace construir entonces a. 
Pandora, “un mal que todos halagarán amoro- 
“samente como si no se tratara de una desgracia”, 
“un alto engaño irresistible a los hombres”: una 
mujer “no de la funesta pobreza compañera, más 
de la hartura”. 

En su falta interviene como intermediario 
"Epimeteo, el irreflexivo. Este “no puso aten- 


ción”, Prometeo le señaló “no aceptar regalo al- 


guno de Zeus... Si quería evitar una desgracia a 
los mortales”. Pero aquel “aceptó el don que le 
ofrecía, Pandora” (todos los dones). Sólo la espe- 
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ranza quedó guardada en el ánfora que Pandora 
portaba.? 


Protágoras de Abdera. (485-410 a.].). 
“El hombre es la medida de todas las cosas”. 1 
Los dioses formaron a los hombres en las en- 
trañas de la tierra —relata Protágoras frente a 
Platón—. Pero antes de dejarlos salir a la luz 
mandaron a Prometeo y a Epimeteo que la] 
revistieran con todas las cualidades convenien- 
tes, distribuyéndolas entre ellos. 
Epimeteo suplicó a Prometeo que le permitie. 
ra hacer por sí solo esta distribución, a condi. 
ción, le dijo, de que “tú la examinarás cuando yo 


? Hesíodo. Los trabajos... 42 ss. ' 
* Xrémata (xp nato), es el término usado por Protágoras, 
o sea, objetos producidos que tienen existencia a través de 
la conciencia y la praxis humanas, no cosas independientes 
del hombre. Pánton Xremáton métron anthropon einai, ton men 
ónton os esti, ton de me onton os omk estin. Ylavtwv XPNHATO0V 
HETPOV AVOPOTOV ELVAL, TV EV OVTOV 06 EOTL, TUV 
d£ in Ovtww (5 ouk eotiv. El hombre es la medida de 
todas las cosas, tanto del ser de las que son, como del no 
ser de las que no son. Diels, H. Die Fragmente der Worsokrati. 
ker. Weidmann, 1996. t.II, p.263; Platón. Teetetes. 152a. 
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a hubiese hecho”. Prometeo consintió en ello; y 
e aquí a Epimeteo en campaña... Distribuyó a 
anos la fuerza sin la velocidad, a otros la veloci- 
lad sin la fuerza... Pero como no era muy pru- 
dente, no se fijó en que había distribuido todas 
las cualidades entre los animales privados de 
2zón, y que aún le quedaba la tarea de proveer 
al hombre... 

Prometeo llegó para ver la distribución que hab- 
a hecho. Vio todos los animales perfectamente 
“arreglados, pero encontró al hombre desnudo, 
“sin armas, sin calzado, sin tener con qué cubrir- 
“se... Prometeo no sabía qué hacer para dar al 
hombre los medios de conservarse. En fin, he 
“aquí el expediente al que recurrió: robó a Hefes- 
tus y Atenea el secreto de las técnicas y el fuego, porque 
“sin el fuego las técnicas no podrían poseerse y 
serían inútiles, y de todo hizo un presente al hom- 
“bre. El hombre recibió la ciencia de conservar la 
vida; pero no recibió el conocimiento de la polís;- 
ra, porque la política estaba en manos de Zeus, y 
- Prometeo no tenía aún la libertad de penetrar en 
el santuario del padre de los dioses... 


20 


El hombre levantó altares... creó una lengua 
construyó casas, hizo trajes, calzado, lechos. +, 
sacó sus alimentos de la tierra... vivían disper. 
sos... Las, técnicas que poseían eran un medio 
suficiente para alimentarse, pero muy insuficien. 
te para defenderse de los animales porque no 
tenían ningún conocimiento de la política; de la 
que la técnica de la guerra es una parte.. 
truyeron ciudades. 

Pero, apenas estuvieron reunidos, se causaron 
los unos a los otros muchos males, porque aún 
no tenían idea de la política... Zeus envió a 
Hermes con orden de dar a los hombres Pudor y 

Justicia, a fin de que construyesen sus ciudades y 
estrechasen los lazos de una común amistad. 
Hermes preguntó a Zeus cómo debía dar a los 
hombres el pudor y la justicia, y si los distribuj- 
ría como Epimeteo había distribuido las técni- 
cas; porque he aquí como lo fueron éstas: la 
técnica de la medicina, por ejemplo, fue atribui- 
da a un hombre solo que la ejerce por una multi- 
tud de otros que no la conocen, y lo mismo su- 
cede con todos los demás técnicos (tekna?). 


+ COns- 
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A todos, respondió Zeus; es preciso que todos 
jan partícipes, porque si se entregan a un peque- 


| o número, como se ha hecho con las demás 


écnicas, jamás habrá sociedad ni poblaciones, 
3 hombres que deliberan sobre negocios con- 
E nientes a la técnica, como la arquitectura o 
malquier Otra, sólo escuchan los consejos de pocos, 
s decir, de los técnicos; y si otros, que no son 
le la profesión se meten a dar su dictamen, no se 
es sufre... Pero cuando se trata de negocios que 
corresponden puramente a la política, como la 
Jolítica versa siempre sobre la justicia y la tem- 
blanza, entonces escuchan a todo el mundo... 
porque ¿odos están obligados a tener estas virtudes, pues de 
otra manera m0 hay sociedad. rel 


Hipócrates. (¿450-377?). 

La medicina no parte de “supuestos” o “inven- 
ciones”, es tekbné ¡atriké. Su base es el conoci- 
'miento del hombre; pero... “Es necesario 
'—escribe— que un médico sepa sobre la natura- 
leza al menos esto: qué es el hombre en relación con 


1" Platón. Protágoras. 
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lo que come, con lo que bebe y con sus 


en general, y qué produce cada cosa 
hombre.”” 


Platón. (428-347 a.].). 
Durante el reinado de Cronos... no existían ciu. 
dades ni matrimonios, ni familias. Los hom. 
bres... desconocedores de nuestr 
recogían de los árboles y en lo 
abundantes... Desnudos y sin ab 
toda su vida al aire libre... 


as Instituciones, 
s bosques frutas 
rigo pasaban cagi 


En estos primeros tiempos estaban además 


desprovistos de la técnica y de industria, Porque 
la tierra había cesado por sí misma de propor: 
cionarles la alimentación sin que ellos tuvieran 
medios de procurársela, puesto que antes jamás 
sintieron la necesidad de tenerlos que buscar... y 
esto fue la causa de que 


los dioses nos trajeran 
con la ¿instrucción y las 


enseñanzas necesarias estos 
presentes de los que hablaban las antiguas tradi- 


ciones: Hefestus y la diosa Atenea que preside los 


e 
” Hipócrates. De /a medicina antigua. UNAM, 1987. 20. 


hábitos 
en Cada 
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Mos trabajos, las técnicas, y otras divinidades 
“semillas y las plantas. 

Así aparecieron todas las cosas que ayudan a 
ir a los hombres cuando los dioses cesaron de 
»bernarlos y protegerlos directamente y ellos 
vieron que cuidar de protegerse a sí mismos, 
amo hace este universo que imitamos y segui- 
Los, naciendo y viviendo unas veces de una manera y 
tras de otra. (Platón. El político). 

“El hombre es su alma. (4/ibíades 1,130). De to- 
ls cuantas cosas tiene el hombre, su alma es la 
más próxima a los dioses y su propiedad más 
divina y verdadera. (Leyes. 726). y 
Cinco tipos de gobernante: el real, el timocrá- 
tico, el oligárquico, el democrático, el tránico. 
Estos hombres son lo que son, independiente- 
mente de que se manifiesten o se encubran a 
todos los hombres o a todos los dioses. 
El alma en cada individuo, al igual que la ciu- 
“dad, se divide en tres partes. Dado que son tres 
“las partes del alma, tres serían, a mi parecer, los 
“placeres, cada uno propio de cada parte, y lo 
mismo los deseos y principios de mando. 


» 


292 


racional, /agistikóny; algo 
za falma irascible, 1himoydésy, y algo tercer 
fin, a lo que, por la multiplicidad de sus 
tos, no pudimos designar con un nombre 
sivo, por lo cual le dimos el del element 
importante y fuerte que hay en él. Lo llamamos 
lo concupiscible Lepitbymetikóny, a causa de la vio: 
lencia de los deseos relativos al comer y beber, 


O, en 


O más 


E : 
así como a los placeres del amor y a todo cuanto 


los acompaña. 

En cuanto a la parte irascible ¿no decimos que 
no cesa de aspirar toda ella la dominación, a] 
triunfo y a la gloria? Por lo que toca la parte por 
la que conocemos, tiende siempre y por comple- 
to a conocer la verdad. En el alma de unos hom- 
bres manda este último elemento, y en la de 
otros alguno de los dos restantes, el que le toque, 
Y por esto decimos que hay tres especies fun- 
damentales de hombres: el filósofo, el ambicioso 
y el avaro. Y hay tres especies de placeres, cada 


ÁS 
Hay algo por lo que el hombre conoce (alma 


por lo que se encolerj.. 


aSpec. 
excly. 
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na subyacente a cada especie de hombres. (La 
dad, la riqueza y la ganancia). ” 
'No pedimos nada que vaya contra la naturale- 
2... (por eso) serán precisas disposiciones naturales 
jara desempeñar bien un empleo. (La república. 
p. Esa primera naturaleza deja su lugar a otra: 
-uando se contrae el hábito en la misma juven- 
tud, pasa a hacerse costumbre, conviértese en 
una segunda naturaleza. (UL). 
Toda actividad tiene un fin. El de la política es 
hacer a los hombres mejores (aristop). Para ello, el 
político debe auxiliarse de la ley, que expresa a la 
razón; además de apoyarse en las “leyes no escri- 
tas” en las prácticas y usos. Esas leyes trazan el 
'orden a los hilos y cuerdas que componen a la 
máquina animada”, que es el hombre. Este hilo es 
el hilo de oro sagrado de la razón, llamado ley 
“común del Estado.** 

La razón de esto es que el hombre, al salir de 
las manos de la naturaleza, no tiene bastantes 
-Inces para conocer lo que es ventajoso a sus seme- 


1 Platón. La república. 580-582. UNAM, 1971. 
Platón. Leyes. Porrúa, 1975. 1, VIL. 
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Jantes, que viven con él en sociedad, ni bastante 
¿mperio sobre sí mismo, ni buena voluntad para hacer 


siempre lo que ha reconocido como tal, la Ver. 
dadera y sana política debe tener en cuenta el 


bien público y no el bien particular, el ¿nterés común E 


liga y une a las partes del Estado, mientras el 
interés privado las desune. (IX). 


Aristóteles. (384-322 a.].). 

Por cierto, el hombre tiene de común con las 
plantas el hecho de vivir, contando ambos con 
alma nutritiva, que es asimilación, reproducción, 
nutrición y crecimiento. Con los animales tiene 
de común el alma sensitiva que cuenta con tres 
formas susceptibles: la percepción sensorial (o 
aisthetikon), el deseo (to oretikon) y la capacidad de 
movimiento local (o kinetikon kata topon). Pero se 


distingue de plantas y animales por contar con 
alma racional.”? 


i5 Aristóteles. Etica a Nicómaco. UNAM, 1954. 17. En el 
alma racional, el nons, que aprehende formas y sustancias 
inteligibles, distingue dos partes: una, to dianoetikon, que 
comprehende al nous heoretikós, to epistemonikón. (Dianoia es el 
pensamiento que discrimina, junta y separa conceptos, es 
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El acto propio del hombre es una cierta vida, y 


lla consiste en la actividad y obras del alma en 
onsorcio con el principio racional, es decir, la 
ctividad del alma según la razón (psyxe energeia 
eatá logon).'* El ser de cada hombre parece consis- 
ir en el pensamiento, Oo sobre todo en el pensa- 
miento. (Noovv exactos emvat, Nooun ekastos 
vinai, “el pensamiento de cada uno es el ser”). (TX, 
4). Es una cierta vida, que consiste en la actividad 
y obras del alma en consorcio con el principio 
racional. (Lonv tiva tautnv Se wuxns 
vepyelav «al rpagelc peta Loyov, zon tina 
tauten de psyXes energeian kai praxeis meta logoy). (1X, 


Así como el propio existir es apetecido por ca- 
“da uno, así también el de su amigo, o casi tan- 
to... He aquí a lo que parece, cómo debe definir- 
se la convivencia entre los hombres, (av8porOvV 
heyeo0a1, anthropon legesthar) y no, como en el 
ganado, por el hecho de triscar en el mismo pas- 


el entendimiento o facultad intelectual); y otra, la diánoia 
praktiké, orientada a la prudencia (la razón práctica). 
16 Esica a Nicómaco. 1,7. 
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to. (IX, 9). El acto propio del hombre 
anthropon) es la vida racional. (1, 10). 


El hombre tiene el poder de producir o crear 


La acción es algo que no se puede atribuir a nin- 
guna sustancia inanimada, sólo al hombre.” 


El cristianismo 

Teófilo de Antioquía. (c.180). 

¿No fue el hombre creado mortal por naturale- 
za? De ninguna manera. ¿Luego fue creado in- 
mortal? Tampoco decimos eso. Pero se nos dirá: 
¿Luego no fue nada? Tampoco decimos eso. Lo 
que afirmamos, pues, es que por naturaleza no 
fue hecho ni mortal ni inmortal. Porque, si des- 
de el principio le hubiera creado inmortal, le 
hubiera hecho. dios; y, a la vez, si le hubiera 
creado mortal, hubiera parecido ser Dios la cau- 
sa de su muerte. Porque dios hizo al hombre 
libre y señor de sus actos. 


Aristóteles. Gran ética. ¡EE A 


(ergon log 
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ineo de Lion. (n.140->). 

'verdad que el alma y el espíritu son parte del 
mbre, mas no, ciertamente, el hombre; por- 
de el hombre perfecto consiste en la composi- 
¡ón y unión del alma, que recibe el Espíritu del 
adre y se mezcla con la naturaleza corpórea 
ue fue modelada a imagen de Dios. Cuando el 
pÍritu mezclado con el alma es unido al cuer- 
o, el hombre se hace espiritual y perfecto debi- 
a la efusión del Espíritu, y éste es el que fue 
echo a imagen y semejanza de Dios. 

"Esta carne que ha sido modelada no es por sí 
ola un hombre perfecto, sino el cuerpo de un 
hombre y parte de un hombre. Tampoco el al- 
ha por sí sola es el hombre, o algo distinto del 
hombre. Tampoco el espíritu es el hombre, 
puesto que se le llama espíritu y no hombre. 
Pero la composición de estos tres elementos 
constituye al hombre perfecto. (Id. p.310). 


” 
Ñ 


Metodio. (¿-311). 

'Al plan de Dios le aconteció lo mismo que ocu- 
rre con los nuestros. Viendo al hombre, la más 
noble de sus obras, corrompido por pérfido en- 
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gaño, no pudo, en su amor al hombre, abando- 
narlo en aquella condición. No quiso que el 
hombre permaneciera para siempre culpable 
objeto de reprobación por toda la eternidad. Lo 
redujo de' nuevo a su materia original, a fin de 
que, modelándolo otra vez, desaparecieran de él 
todas las manchas. 


Hipólito de Roma. (-235). 

El hombre no es ni Dios ni ángel. No hagáis 
confusiones. Si él hubiera querido hacerte Dios, 
lo habría podido; tienes el ejemplo en el Verbo; 
pero porque quería hacerte hombre, te hizo lo 
que eres. 

Creemos que el Logos pasó por diversas etapas 
de esta vida, a fin de poder El mismo servir de 
ley a todas las edades y de presentar su humani- 
dad como un ideal para todos los hombres, el 
hombre tiene capacidad para determinar por sí 
mismo, esto es, que es capaz de querer y de no 
querer, y goza de poder para lo uno y lo otro. 
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Lactancio. (c.284-?). ; 

2] alma viene del cielo y pertenece a Dios; el 
cuerpo ha salido de la tierra y pertenece al de- 
monio. En el alma mora el bien, en el cuerpo el 
mal. (Instituciones divinas. 2,12). El cuerpo puede 
provenir de otros cuerpos, pero el alma no pue- 
de provenir de otras almas, porque nada puede 
salir de un ser sutil e inaprensible. Por const- 
euiente, la producción del alma es obra de Dios. 
Los seres mortales no pueden engendrar sino 
na naturaleza mortal. No son los padres dos 
que dan el alma, sino el único y mismo Dios. 


Agustín de Hipona. (356-430). 

“Podemos decir que el alma está en el hombre; 
porque, aunque el alma no es cuerpo, el hombre 
es alma y cuerpo. (VI, 2, 3) 

Esta apetencia o búsqueda se le puede llamar 
voluntad, porque todo el que busca quiere en- 
- contrar; y si se busca lo que pertenece a la noti- 
“cia, el que busca quiere conocer. Luego, al parto 


Y Quasten, J. Patrología. BAC, 1961. t.1. p.237, 442, 505, 
699,700. 
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A 1 


de la mente precede una cierta apetencia. Es 
, 


pues, cierta imagen de la trinidad: la mente, sy 
» > 


conocimiento, hijo y verbo de sí misma, y] 


tercer lugar, el amor; y estas tres cosas so 
sola sustancia. (IX, 12, 18). 

La trinidad del hombre interior o de la Visión 
externa no es imagen de Dios. Incluso en el pe- 
cado se apetece la semejanza con Dios. En ki 
visión externa la forma del cuerpo es como Pa. 
dre; la visión es el Hijo; la voluntad, que une 
insinúa la persona del Espíritu Santo. No es p. 


trinidad imagen de dios; surge en el alma a través. 


del sentido del cuerpo y, por ende, a través de la 
creatura ínfima, como es la corpórea, a la que el 
alma es muy superior. Sin embargo, la deseme. 
Janza no es absoluta. ¿Qué creatura no ofrece, 
según su ser y su medida, algún rasgo de seme- 
janza con Dios, si el Señor creó todas las cosas 
muy buenas, precisamente porque él es la suma 
bondad? (XI, 5, 8). 

Pero estas tres realidades están en el hombre, 
no son el hombre. Según definición de los anti- 
guos, el hombre es un animal racional, mortal. 
Una persona, es decir, cada hombre individual, 
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tiene en su mente estas tres cosas. Si definimos al 
hombre diciendo que es una sustancia racional, 
que consta de alma y cuerpo, indudablemente 
que el hombre posee un alma que no es cuerpo y 
un cuerpo que no es alma. Por consiguiente, 
dichas tres facultades no son el hombre, sino del 
hombre, o están en el hombre. (xv, 7, 11)” 


Tomás de Aquino. (1225-1274). 

El hombre se dice hecho a imagen de Dios, en 
“cuanto que la imagen significa un “un ser inte- 
Jectual, con libre albedrío y potestad propia”... 
el hombre en cuanto es principio de sus obras 
“por estar dotado de libre albedrío y dominio 
“sobre sus actos. 

- Era necesario para la perfección más elevada 
del universo que hubiese algunas creaturas inte- 
lectuales.” 

Tales sustancias intelectuales necesariamente 
tienen voluntad. .. Se determinan a sí mismas a 
obrar... La forma conocida por la cual actúa la 


Y Agustín. La trinidad. BAC, 1961. VI, 2,3, 
-P Tomás. Suma contra gentiles, Y1,46,2. Porrúa, 1977. 
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sustancia intelectual es producida por la Misma 
inteligencia, ya que ésta la concibe y en cierto 
modo la idea; así sucede, por ejemplo con la | 


forma del arte que el artista concibe e idea 
la cual obra. (11,47,3). 

Las sustancias intelectuales tienen libre albe. 
drío para actuar... ya que juzgan sobre las Cosas 
que deben hacer, por conocimiento intelectivo 
tiene dominio sobre sus actos. Libre es aquello 
que es causa de sí mismo... el intelecto es por 
naturaleza aprehensivo de lo universal. Y en esto 
consiste el libre albedrío, que se define como “el 
juicio libre de la razón”. (1,48,4). 

Según Platón, las almas nutritiva, sensitiva e 
intelectual en nosotros son diversas... hombre 
no se predica esencialmente de animal, sino a la 
Inversa... si supusiéramos en el hombre varias 
almas a manera de diversas formas, el hombre 
no sería un solo ser, sino varios, (II, 58, 2).? 


> Y por 


” Tomás. Suma teológica. Segunda parte, sec.I. q.1. BAC, 
1954, t.IV 
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macirmiento. 
san Pico de la Mirandola. (1463-1494). 

1 hombre es el intermediario de todas las crea- 
uras, emparentado con la superiores, rey de las 
aferiores por la perspicacia de los sentidos, por 
2 penetración inquisitiva de su razón. 

"Dios había fabricado esta morada del mundo... 
Dero buscaba el Artífice, alguien que preciara su 
plano de tan grande obra, amara su hermosura, 
admirara su grandeza... pensó en crear al hom- 
bre. Pero ya no quedaba en los modelos ejem- 
plares una nueva raza que forjar. 

- Decretó al fin el Supremo Artesano que, ya 
que no podía darse nada propio, fuera común lo 
que en propiedad a cada cual había otorgado. 

- Así pues, hizo del hombre la hechura de una 
forma indefinida y, colocado en el centro del 
“mundo, le habló de esta manera: “No te dimos 
“ningún puesto fijo, ni una faz propia, ni un ofi- 
“cio peculiar, ¡oh Adán!, para que el puesto, la 
imagen y los ejemplos que desees para ti, esos los 
tengas y poseas por tu propia decisión y elec- 
ción. Para los demás, una naturaleza contraída 
- dentro de ciertas leyes que les hemos prescrito. 
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Tú, no sometido a cauces algunos angostos t 
la definirás según tu arbitrio al que te entregué 
Te coloqué en el centro del mundo, para qe 
volvieras más cómodamente la vista a tu alrede- 
dor y miraras todo lo que han en este mundo. 
Ni celeste ni terrestre te hicimos, ni mortal, pj 
inmortal, para que tú mismo, como modelador 
y escultor de ti mismo, más a tu gusto y honra 
te forjes la forma que prefieras para ti. Podrás 
degenerar en lo inferior; podrás realzarte a la 
par de las cosa divinas, por tu misma decisión” 
No sin razón dijo Asclepio ateniense que el 
hombre, en razón de su naturaleza mudadiza. y 
transformadora de sí misma, era representado en 
los relatos místicos como Proteo... el hombre, 
animal de naturaleza multiforme y mudadiza.? 


Nicolás Maquiavelo. (1469-1527). 

Está en la naturaleza de los hombres quedar re- 
conocidos lo mismo por los beneficios que 
hacen que por los que reciben. 


* Mirándola, J.P. De la dignidad del hombre. 1. Editora Na: 
cional, 1984. 
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De la generalidad de los hombres se puede de- 
- esto: son ingratos, volubles, simuladores, 
bardes ante el peligro y avidos de lucro. Mien- 
as les haces bien son completamente tuyos: te 
frecen su sangre, sus bienes, su vida y sus hijos; 
ero cuando la necesidad se presenta, se rebelan. 
"os hombres tienen menos cuidado en ofender a 
¡no que se haga amar que a uno que se haga te- 
er; porque el amor es un vínculo de gratitud 
sue los hombres, perversos por naturaleza, 
rompen cada vez que pueden beneficiarse; pero 
el temor es miedo al castigo que no se pierde 
nunca... los hombres olvidan antes la muerte del 
padre que la pérdida de su patrimonio. (c.XVI). 
Los hombres son tan simples y de tal manera 
obedecen las necesidades del momento que aquel 
¿que engaña encontrará siempre quien se deje 
engañar. Y en las acciones de los hombres se 
atiende a los resultados... porque el vulgo se deja 
engañar por las apariencias y por el éxito. 
(c.X VID. 

Los hombres se comportarán siempre mal 
mientras la necesidad no los obligue a lo contra- 
rio. (c.XXIM). Los hombres se ganan mucho me- 
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jor con las cosas presentes que con las cosas pa- 
sadas. (XIV). No existe hombre suficientemente 
dúctil como para adaptarse a todas las circuns. 
tancias. La fortuna varía y los hombres se obsti- 
nan en proceder de un mismo modo. (c. XXV).2 


Tiempos modernos. 

Thomas Hobbes. (1588-1679). 

La naturaleza (el arte con que dios ha hecho y 
gobierna el mundo) está imitada de tal modo por 
el arte del hombre, que éste puede crear un ani- 
mal artificial. 

Y siendo la vida un movimiento de miembros 
cuya iniciación se halla en alguna parte principal 
de los mismos ¿por qué no podríamos decir que 
todos los autómatas (artefactos que se mueven a 
si mismos por medio de resortes y ruedas como 
lo hace un reloj) tienen una vida artificial? ¿Qué 
es en realidad el corazón sino un resorte; y los 
nervios qué son, sino diversas fibras; y las articu- 
laciones sino varias ruedas que dan movimiento 
al cuerpo entero? El arte va más lejos, imitando 


” Maquiavelo, N. El príncipe. (1531). Sopena, 1955. C.X. 
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esta Obra racional, que es la más excelsa de la 
naturaleza: el hombre. 
En efecto: gracias al arte se crea ese gran Le- 
. , , 3 Y 
viatán que llamamos república o Estado (en latín 


civitas), que no es sino un hombre artificial, aun- 


que de mayor estatura y robustez que el natural 


- para cuya protección y defensa fue instituido... 


Aunque un hombre pueda leer a otro por sus 
acciones... quien ha de gobernar una nación en- 
tera debe leer, en sí mismo, no a éste o aquel 
hombre, sino a la humanidad.” 


René Descartes. (1596-1650). 
El hombre es una máquina de tierra... que dis- 


- pone en su interior todas las piezas requeridas 


para cumplir las /unciones que nos son propias... 


como consecuencias naturales de los órganos de 
esta máquina; sucede lo mismo con los movi- 


mientos de un reloj de pared o de otro autóma- 


2% Hobbes, Th. Leviathan. (1651). Dent, 1956. Introducción 
y 1,11,14-15; IL,20. 


308 ANEXO 


ta, pues todo acontece en virtud de la disposición 
de sus contrapesos y de sus ruedas.” 


Blaise Pascal. (1623-1662). 

Yo puedo concebir un hombre sin manos, pies, 
cabeza... Pero no puedo concebirlo sin pensa. 
miento: eso sería una piedra o un bruto. (339), 
Instinto y razón deslindan dos naturalezas, 
(344). 

El hombre no es más que una caña, la más 
débil de la naturaleza; pero es una caña pensante. 
Toda nuestra dignidad consiste entonces en el 
pensamiento.(347). El hombre no es ni ángel ni 
bestia. (358).*% 


Wilhelm Lebniz. (1646-1716). 
El hombre es un pequeño dios en su propio 
mundo.” 


3 Descartes, R. 1. homme. En Oenvres Philosophiques. Garnier, 
1963. 1.E 

* Pascal, B. Pensamientos. Bordas, 1966. 

7 “Si un artesano hábil, un ingeniero, un arquitecto, un 
político sabio, hacen que una cosa sirva para muchos fi- 
nes... economiza el terreno, el tiempo, el lugar, la mate- 


Julien-Offray de La Mettrie. (1709-1751). 
El hombre es una máquina tan compleja que, en 
“un principio, es imposible hacerse una idea clara 
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de ella. 

El cuerpo humano es una máquina que com- 
pone por sí misma sus resortes, viva imagen del 
movimiento perpetuo. Los diversos estados del 


alma son siempre correlativos a los del cuerpo. 


Mas para demostrar toda esa dependencia y sus 


ria... dios tiene más de una mira en sus proyectos.” Leibniz, W. 


Teodicea. (1710). Claridad, 1946. Par.51,119,147,189. Un 
hombre podría crear una máquina capaz de moverse a 


través de una ciudad y de doblar en determinada esquina. 
Del mismo modo un espíritu incomparablemente más 
- perfecto sería capaz de prever un número mayor de obstá- 


culos para asi evitarlos... Podría existir un espíritu infinito 
para comprender y prever todo lo que haya de ocurrir en 
determinado espacio de tiempo: este espíritu no solamente 
sería capaz de construir una nave que pudiese encontrar 
por sí sola el rumbo hacia un puerto determinado, también 
conseguiría construir un cuerpo capaz de actuar a imita- 
ción del hombre. De todas maneras, el mundo no es una 
construcción finita de átomos, sino una máquina formada 


en cada una de sus partes por un número verdaderamente 


incalculable de resortes. En Brinkmann, D. E/ hombre y la 
técnica. La Reja, 1963. p.21. 
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causas, sirvamonos de la anatomía comparada. 
Abramos las entrañas del hombre y de los ani- 
males. 

Entremos en algún detalle acerca de estos re- 
sortes de la máquina humana. Todos los movi- 
mientos vitales, animales, naturales y automáti- 
cos se hacen en virtud de su acción. ¿No es ma- 
quinalmente que el cuerpo se parte, presa de 
terror, al vista de un precipicio inesperado y que 
la pupila se encoge ante la luz para proteger la 
retina y se dilata para verlos objetos en la oscu- 
ridad? ¿No es maquinalmente que los poros de 
la piel se cierran en invierno? ¿No es maquinal- 
mente que actúan todos los esfínteres? 

Pero hay otro más sutil y más maravilloso: el 
principio incitante e impetuoso, que Hipócrates 
llama (enormon, evopuov), el alma. Tal principio 
existe, tiene su asiento en el cerebro y en el na- 
cimiento de los nervios, a través de los cuales 
ejerce su imperio sobre el resto del cuerpo. Por 
ahí se explica todo cuanto es explicable, hasta los 
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efectos sorprendentes de las enfermedades de la 
imaginación.” 


David Hume. (1711-1776). 

Es evidente que todas las ciencias mantienen una 
relación más o menos estrecha con la naturaleza 
humana y que, por muy lejos que algunas de 
ellas parezcan separarse, vuelven siempre a ella 
por uno u otro camino. Hasta las matemáticas, 
la filosofía natural y la religión natural dependen 
en parte de la ciencia del hombre, pues se hallan 
bajo el conocimiento de los hombres y son juz- 
gadas por sus facultades... no somos sólo los se- 
res que razonamos, sino también uno de los ob- 
jetos acerca de los que razonamos. 

¿Qué no puede esperarse en otras ciencias cuya 
conexión con la naturaleza humana es más es- 
trecha e íntima?... En estas cuatro ciencias de la 
lógica, moral, estética y política se comprende 


- casi todo lo que nos toca importar de algún mo- 


** La Mettrie, J.-O. 1. 'bomme-machine. (1747). 1. Editions 
sociales, 1954. 
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do conocer o que puede tender a un 
adorno del espíritu humano. 

Del mismo modo que la ciencia del hombre es 
el único fundamento sólido para la fundamenta. 
ción de has otras ciencias, la única fundamenta. 
ción sólida que podemos dar a esta ciencia mis. 
ma debe basarse en la experiencia y la Obserya. 
ción.” 
Emnanuel Kant. (1724-1804). 
Para asignar al hombre su clase en el sistema de 
la naturaleza viviente y así caracterizarlo, nos 
resta entonces la manera como Posee un carácter 
que se crea sí mismo, en la medida en que es 
capaz de perfeccionar conforme a los fines que ¿] 
mismo ha escogido —lo cual le da su poder—., en 
tanto que animal debido a la capacidad racional 
(animal rationabile), de hacer de sí un animal razo- 
nable (aniza] rationale). 

Entre los habitantes vivientes de esta tierra, los 
hombres de distinguen por su disposición térmica 


o E E 


” Hume, D. 4 treatise of human nature. (1739). Introducción. 
En The Philosophy of David Hume Random House, 1963. 
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ecánica y ligada a la conciencia) para el mane- 
de las cosas, por su disposición pragmática (y 
rvirse hábilmente de los otros hombres para 
¡s fines), y por la disposición moral de su ser 
ctuar sobre sí mismo y de los Otros conforme 
| principio de la libertad, sometiéndose a sus 


e es) 30 


ohann Gottlieb Fichte. (1762-1814), 

No es posible ninguna inteligencia en el hombre 
si no hay en él una facultad práctica; en esta 
fltima se funda la posibilidad de toda represen- 
tación. La esencia del yo consiste en su activi- 


G. Wilhelm F. Hegel. (1770-1831). | 
La actividad es su esencia; él es su propio pro- 
“ducto, es continua negación... El espíritu se pro- 


% Kant, E. Antbropologie. (1798). Garnier-Flammarion, 1993, 
.309-310, 
| Fic, ST. Doctrina de la ciencia. (1794). Aguilar, 1975. 
MÍ pp.124-025,131. 
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_ A: 0 


duce y se realiza según su saber de sí mismo. El 

reino del espíritu es el creado por el hombre, 

Nuestra exposición de la naturaleza humana 
debe convenir a todos los hombres, a los tiem- 
pos pasadds y a los presentes. Esta representa. 
ción universal puede sufrir infinitas modifica. 
ciones, pero lo universal es una y la misma esen. 
cia. Los mismos afanes y esfuerzos se producen 
en una pequeña ciudad que en el gran teatro del 
mundo. Lo que debemos contemplar es, por 
tanto, la idea; pero proyectada en este elemento 
del espíritu humano: la libertad. 

La existencia del espíritu consiste en tenerse a 
sí por objeto. Así, según su naturaleza, está en sí 
mismo, es libre. La actividad es su esencia, es su 
propio producto y así es su comienzo y su 
término. Las cosas naturales no existen para sí 
mismas, por eso no son libres. La actividad del 
espíritu consiste en superar la inmediatez, en 
negar ésta y en volver sobre sí mismo. Es, por 
tanto, el hombre aquello que él se hace, median- 
te su actividad. Sólo lo que vuelve sobre sí mis- 
mo es sujeto, efectividad real. 
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Yo soy lo que soy en la acción; pero también 


los pueblos: los pueblos son lo que son sus actos, 


los actos son su fin.” 

Prácticamente —escribia Hegel—, el hombre se 
comporta respecto a la naturaleza como a una 
cosa inmediata y exterior, el mismo se considera un 
individuo inmediatamente exterior y sensible, 
pero que se conduce como fin respecto a los 
objetos exteriores.” 


Karl Marx. (1818-1883). 

La esencia humana no es algo abstracto, in- 
herente a cada individuo. Es, en realidad, el con- 
junto de las relaciones sociales % 

En la forma de la actividad reside el carácter 
dado de una especie, su carácter genérico, y la 
actividad libre es el carácter genérico del hombre. 
El animal forma únicamente según la necesidad 


of: Hegel, W.F. Lecciones sobre la filosofía de la historia universal. 
(1830-31). Revista de Occidente, 1974. pp.60 ss. 

% Hegel, G.F. Précis de lencyclopédie des sciences philosophiques. 
(1817). Vrin, 1952. Filosofía de la naturaleza. par.245, p.137. 

4 Marx, K. “Tesis VI sobre Feuerbach”. En Obras escogidas. 
Lenguas Extranjeras, 1955. t.II, p.405. 
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y la medida de la especie a la que Pertenece 
mientras que el hombre sabe producir según la 
medida que le es inherente, por ello el hombre 
crea también según las leyes de la belleza. Por eso 
—Precisamente es sólo en la elaboración del mun- 
do objetivo en donde el hombre se afirma real. 
mente como su ser genérico.” 

Antes de ejecutar la construcción la Proyecta en 
su cerebro. Al final del proceso de trabajo, brota 
un resultado que antes de comenzar el proceso 
existía ya en la mente del obrero... tenía existen- 
cia ideal... realiza en la naturaleza su fin que él 
sabe que rge como una ley las modalidades de su 
actuación y al que tiene necesariamente que sope- 
ditar su voluntad.* 

El obrero lo crea todo. Pero el obrero es la 
abstracción de toda humanidad, la deshumaniza- 
ción total; está condenado por el capitalismo a 
ser la irrealidad total del hombre y la realidad 
total del no-hombre... todo lo inhumano y anti- 


Fo 


3 Manuscritos económico-filosóficos. (1844). ECE, 1966. 1, pp.110- 
111. 


* Marx, K. El capital. t.1, pp.130-131. 
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natural. Por condensarse en la vida del proletariado todas 
las condiciones de vida de la sociedad actual, agudizadas 
del modo más inhumano; por haberse perdido a 
si mismo el hombre en el proletariado, pero 
adquiriendo (sic), a cambio de ello, no sólo la con- 
ciencia teórica de esta pérdida, sino también... el 
acicate de la sublevación contra tanta inhumani- 
dad, por todas estas razones, puede y debe el 
proletariado liberarse a sí mismo. 

El proletariado está obligado a destruirse a sí mis- 
mo y con él a su antítesis condicionante, que lo 
hace ser tal proletariado, la propiedad privada. 
La revolución es, por tanto, la “deshumaniza- 
ción que se supera a sí misma”.” 

La premisa de toda la historia humana es, na- 
turalmente, la existencia de individuos humanos 
vivientes... el hombre mismo se diferencia de los 
animales a partir del momento en que comienza 
a producir sus medios de vida, paso éste que se 
haya condicionado por la organización corpo- 
ral... Tal y como los individuos manifiestan su 


” Marx, K.-F. Engels. La sagrada familia. (1844). Grijalbo, 
1958. pp.100,101,107. | 
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BER Y 


. , . . 
vida, así son... Lo que son coincide, 
con su producción, tanto con lo que 
como con el modo como producen.* 


POr tanto, 
Producen 


Arthur Schopenhauer. (1788-1860). 

Unicamente la ejecución caracteriza a la deci. 
sión... el propósito sólo existe en abstracto en la 
razón... la voluntad como tal no se traduce en 
representación, en la cual el sujeto y el Objeto se 
oponen entre sí... Sólo la voluntad obra en amsey. 
ca de todo conocimiento, de modo que la voluntad de 
vivir se devora a sí misma... y la especie humana, 
como superior a las demás concibe al mundo co- 
mo una inmensa fábrica para su uso... no se 
puede dudar de la Jatalidad de la acción, una vez 
dados el carácter y los motivos.” 


%* Marx, K. La ideología alemana. (1845). Pueblos Unidos, 
1959. IL La raíz para el hombre es el hombre mismo. 
Marx, K. “Introducción a la Crítica de la economía política”. 
Obras escogidas. t.1. p.109. 

Y Schopenhauer, A. E/ mundo como voluntad y representación. 
(1819). El Ateneo, 1950. II, par.18,21,23, 27. 
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Sharles Darwin. (1809-1882). 
La principal conclusión a que aquí hemos llega- 
do es que el hombre desciende de un tipo de 
)rganización inferior... la estrecha semejanza 
entre el hombre y los animales inferiores duran- 
te el período embrionario, así como los innume- 
rables puntos de su estructura y constitución, 
son hechos sobre los que no es posible discutir. 
- Hemos visto que el hombre incesantemente 
¡manifiesta diferencias individuales en todas las 
partes de su cuerpo y en sus facultades mentales. 
stas parecen provocadas por las mismas causas 
generales y obedecen a idénticas leyes que los 
“animales inferiores. 

Vemos así que el hombre desciende de un 
'mamifero velludo, con rabo y orejas puntiagu- 
das, arbóreo probablemente en sus hábitos y 
habitante del mundo antiguo. Los cuadrumanos 
yy todos los mamiferos superiores descienden 
¡probablemente de un antiguo marsupial, el que 
'venía a su vez, por un larga línea de diversas 
“formas, de algún ser algún medio anfibio, y éste 
"nuevamente de otro animal semejante al pez. 
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CI LI 


El espacio que media entre las facultades men- 


tales de un mono superior y las de un Pez, o 
entre una hormiga y un parásito, es inmenso; 
mas las facultades mentales de los animales Supe. 
riores, que en naturaleza son lo mismo que las 
humanas, aunque son de grado diferente, son 
susceptibles de perfeccionamiento. 

El entendimiento debió ser para él muy im- 
portante, capacitándolo para inventar y usar el 
lenguaje, fabricar armas, instrumentos, tender 
celadas, etc., lo que, unido a sus hábitos sociales 
le hizo señor de todas las creaturas vivientes. 

El desarrollo de las facultades morales. Su fun- 
damento descansa en los instintos sociales, com- 
prendiendo por este término los lazos de familia, 
Los animales dotados de instintos sociales sien. 
ten deleite en mutua compañía, se previenen 
unos a otros el peligro y se ayudan y defienden 
de muchas maneras. Ser moral es aquel capaz de 
reflexionar sobre sus actos pasados y sus moti- 
vos, y de aprobar unos y desaprobar otros: el 
hecho de ser el hombre el único ser que llena 
estas condiciones, constituye la más grande dife- 
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encia que entre él y los animales inferiores exis- 


FEriedrick Nietzsche. (1844-1900). 

n las llamadas “vocaciones” se revela una con- 
“movedora modestia del hombre: dan a entender 
que están destinados a servir y a ser útiles a sus 
semejantes... Si cada uno ve su fin en otro, nadie 
tiene en sí mismo el fin de su existencia. Es pro- 
'pio del hombre vivir para sí mismo y no para 
otros.” 

La humanidad quiere arrojar de su pensamien- 
to las cuestiones de origen y de principio ¿no 
hará falta estar casi deshumanizado para sentir 
en sí la inclinación contraria? 

Un hombre emancipado de todos los lazos or- 
- dinarios de la vida, hasta tal punto que no con- 
- tinúe viviendo más que en vista de hacerse cada 
vez mejor, debe renunciar, sin envidia ni despe- 


e 


Darwin, Ch. El ongen del hombre. (1871). (The descent of man, 
and selection in relation to sex). Dover, 1960. XXI. 

p Nietzsche, F. Consideraciones intempestivas. Af.111,121. En 
Obras completas. Aguilar, 1966. t.L. 
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cho, a muchas cosas; debe “estar satisfecho” de 
volar tan libremente por encima de los hombres 
, 


de las costumbres, de las leyes y de las aprecia. 


ciones tradicionales de las cosas... el hombre 
libre, el hombre de acción... pues esta “libertad” 
es algo singular. (34). 

El hombre cruel no es nunca cruel en la medi- 
da en que lo cree aquel a quien maltrata; su con- 
cepción del dolor no es la misma que la del otro, 
(81). 

Hoy día queremos trabajar por nuestros seme- 
jantes, pero solamente en la medida en que en- 
contramos en este trabajo nuestro un mayor 
provecho. (95). 

Siempre que el hombre puede ejercer una 
coacción sobre sus semejantes la ejerce para con- 
servar y propagar sus costumbres, pues a sus 
ojos éstas son la sabiduría garantizada. (97). 

El hombre no es igualmente moral a todas 
horas... en la pasión es donde es más moral; la 
emoción superior le ofrece móviles completa- 
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mente nuevos, de los cuales no se sentiría capaz 
, 42 
nunca a sangre fría. (138). 


Edmund Husserl. (1859-1938). 

La razón es el elemento específico del hombre 
en tanto que ser cuya vida se expresa en activi- 
dades y hábitos personales. 

Considerada desde el ángulo personal, esta vi- 
da es un devenir constante, traspasado por una 
intencionalidad constante de desarrollo. Lo que 
está en devenir en el curso de esta vida es la per- 
sona misma. Su ser es incesante devenir. La vida 
persona verdaderamente humana se despliega a 
través de diversos grados de toma de conciencia 
y de responsabilidad personal. 

La conciencia aprehende la idea de autonomía, 
la idea de la decisión voluntaria, se impone al 
conjunto de su vida personal la unidad sintética 
de la vida bajo la regla de la responsabilidad uni- 
versal de sí mismo... es decir, realizar la razón 
que les es innata, realizar el esfuerzo de un ser 


2 Humano, demasiado humano. Af.1. 
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A 


. / . 
fiel a si mismo, de poder permanecer idén 
si en tanto que ser racional.* 


William James. (1842-1910). 
Durante 150 años el progreso de la cienc; 
parecido significar el acrecentamiento del ; . 
verso material y la disminución de la im O 8 
cia del hombre... El hombre no da leve 
naturaleza sino que las recibe. Ella es cid a 
mantiene firme y él es quien debe acomodar E 
El ha de registrar la verdad, por inhumana E 
sea, y someterse a ella. La espontaneidad co ; 
tica y el valor desaparecen como inertes prod E 
tos de la fisiología. 0 
Los esfuerzos humanos están unificando 
diariamente el mundo según modos sistemáticos cada 
vez más definidos. Todos los sistemas creados 
por el hombre (administrativos, industriales, 


A AENA 


43 
Husserl, E. La filosofía como autoreflexión de la humanidad. En 
La filosofía como ciencia estricta. (1936). Nova, 1962. pp.129-130 


tico a . 
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úilitares, etc.) existen con un propósito de con- 
344 

prU l. 

Pienso que ahora ha llegado el momento de 
ue la noción de conciencia entidad sea rotunda 
+ universalmente desechada... ella es una función 


de la experiencia. Esta función es el conocimien- 
AS 


'Antonio Gramsci. (1891-1937). 

La doctrina según la cual el hombre es el proceso 
de sus actos... la serie de relaciones activas. La 
“sede de la actividad es la conciencia de cada 
“hombre que conoce, que quiere... toda actividad 
es el resultado de diversas voluntades.** 


"Jean-Paul Sartre. (1905-1980). 
La existencia precede a la esencia. ¿Qué debemos 


entender por esto? 


A AE 
4 James, W. El significado de la verdad. (1909). Aguilar, 1957. 
pp.119-123. 

% James, W. Ensayo sobre el empirismo radical. En W. James. 
CEAL, 1968. 

4% Gramsci, A. El materialismo histórico y la filosofía de Benedetto 
Croce. Lautaro, 1960. pp.35,36,38, 47. 
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Mientras se considera un objeto fabricado 
como por ejemplo un libro o un papel, este E. 
Jeto ha sido fabricado por un artesano que he 
inspirado en un concepto e igual a una técnica 
de producción previa... diremos entonces que ] 
esencia— es decir, el conjunto de recetas y de 
cualidades que permiten producirlo y definirlo — 
precede a la existencia... Tenemos entonces la 
visión técnica del mundo, en la que la produc. 
ción precede a la existencia... Así, el CONCepto 
del hombre, en el espíritu de Dios, es asimilable 
al concepto del papel en el espíritu industrial: y 
Dios produce al hombre siguiendo técnicas... 

El existencialismo ateo que yo represento es 
más coherente. Si Dios no existe, hay al menos 
un ser donde la existencia precede a la esencia, y 
que existe antes de poder ser definido por algún 
concepto y este ser es el hombre o, como dice 
Heidegger, la realidad humana. Lo cual significa 
que el hombre existe primero, se rencuentra, 
surge en el mundo y se define después... Si él no 
es definible, no es al comienzo nada. El no será 
sino después, y él será tal cual sea hecho. Así, no 
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ay naturaleza humana... no es sólo tal cual se 
oncibe, sino tal cual se quiere. 

El hombre será lo que él habrá proyectado ser. 
Dero si verdaderamente la existencia precede a 
la esencia, el hombre es responsable de lo que él 
es... es responsable de su estricta individualidad, 
pero es responsable de todos los hombres. En 
efecto, no hay uno de nuestros actos que, crean- 
do al hombre que nosotros queremos ser, no 
cree al mismo tiempo una imagen del hombre 
tal como estimamos que debe ser. Elegir ser tal o 
cual es afirmar al mismo tiempo el valor de lo 
que escogemos. 

Si la existencia precede a la esencia, no se 
podrá jamás explicar por referencia a una natu- 
“raleza humana dada y fija; dicho de otro modo, 
“no hay determinismo, el hombre es libre, el 
hombre es libertad... la libertad es fundamento 
de todos los valores. Todo hombre que se refu- 
gia tras la excusa de sus pasiones, todo hombre 
que inventa un determinismo, es un hombre de 
mala fe. 
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Y) 

Estamos solos, sin escusas... El hombr 
ponsable de todo lo que hace. El existen 
no cree en el poder de la pasión. 

La doctrina que yo presento es la opuesta a] 
quietismo: no hay realidad sino en la acción, 

La conciencia se pierde y se aliena durante la 
acción para encontrarse de nuevo por y en la 
acción misma.* 


e es res. 
cialismo 


Martín Heidegger. (1889-1976). 

Si el hombre ha de encontrarse en la cercanía del 
ser, debe entonces, ante todo, aprender a existir 
en lo innómine... Pero, en este ensayo de prepa- 
rar al hombre para esta alocución ¿No se en- 
cuentra ya un esfuerzo por el hombre? ¿A qué 
otra parte va el “cuidado” en la dirección de de. 
volver al hombre su esencia? ¿Qué otra cosa 
significa esto, sino que el hombre (homo) sea 
humano (bmmanus). Así, es la humanitas el desiderá- 
tum de semejante pensar; pues eso es humanis. 


A AA 


Y Sartre, J.-P. Lexistencialisme est un humanisme. (1945). Nagel 
1967. | 


* Crítica de la razón dialéctica. (1960). Losada, 1970.t.1, p.36. 
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mo: pensar y cuidado que el hombre sea huma- 
“go y no “inhumano”, esto es, fuerza de su esen- 
“cia. ¿Pero, de dónde y cómo se determina la 


esencia del hombre? 
Si se entiende bajo “humanismo” el esfuerzo 


- porque el hombre sea libre para su humanidad y 


encuentre en ello su dignidad, entonces varia el 
humanismo según la concepción de la “libertad” 
y la “naturaleza”... se determina conforme a una 
interpretación ya fija de la naturaleza, de la his- 
toria, del principio del mundo. 

Lo que el hombre es, es decir, la “esencia” del 
hombre, en el lenguaje tradicional de la metafísi- 
ca, descansa en su ec-sistencia. Yo llamo ec- 
sistencia del hombre al estar en la iluminación 
del ser... la ec-sistencia es aquello donde la esen- 
cia del hombre conserva la proveniencia de su 
determinación. Ec-sistencia significa, según su 
contenido, sobre-estar hacia la verdad del ser. 
Por el contrario, existencia (existence) significa 
actualitas, realidad, a diferencia de la mera posibi- 
lidad como idea. Ec-sistencia nombra la deter- 
minación de lo que el hombre es en la destina- 
ción de la verdad. “El hombre ec-siste” no res- 
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3 O 


ponde a la pregunta de si el hombre es 


hombre”.* 


Albert Camus. (1913-1960). 


¿Qué es un hombre rebelde? Un hombre que 
dice “no”. Pero si niega, no renuncia; es también 
un hombre que dice “sí”, desde su primer mo- 
vimiento. Para existir, el hombre debe rebelarse 
pero su rebelión desde respetar el límite que ella 
descubre y en el cual los hombres, uniéndose, 
empiezan a ser. Yo me rebelo, luego existimos,% 


dc ate sá dl ii tir 
le Tanto Sartre como esta frase (“la existencia precede a la 
esencia”) se mantienen con la metafísica en el olvido de la 
verdad del ser... El hombre, más bien, está “arrojado” por 
el sr mismo a la verdad del ser... El hombre, como 
ec-sistente, tiene que cuidar la verdad del ser. El hombre es 
el pastor del ser. Heidegger, M. Carta sobre el humanismo. 
(1947). Taurus, 1966. 

% Camus, A. El hombre rebelde. (1951). En Obras. Aguilar 
1968. t.IL, pp.589, 605. 


| real o no, 
sino responde a la pregunta por la “esencia del 
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“Maurice Merleau-Ponty. (1908-1961). 

Sea cual fuere su voluntad, el hombre emprende 
“la acción sin poder apreciar exactamente su sen- 
“tido objetivo, se construye una imagen del por- 
“venir que no se justifica sino por su probabili- 
dad. Una dialéctica cuyo curso no es completa- 
mente previsible puede transformar las inten- 


ciones de los hombres en lo contrario y, sin em- 


bargo, es preciso tomar partido en seguida. 


La hipótesis de una conciencia sin porvenir y 
de un fin de la historia resulta para nosotros 
irrepresentable. Siempre, en tanto haya hom- 
bres, el porvenir estará abierto. 

Lo que hace que exista una historia humana es 
el hecho de que el hombre es un ser que se exte- 
rioriza, que tiene necesidad de los otros y de la 
naturaleza para realizarse, y que se particulariza 
al tomar posesión de ciertos bienes y, que por 
eso, entra en conflicto con los otros hombres.” 


1 Merleau-Ponty, M. Humanismo y terror. (1947). Leviatán, 
1968. pp.108,138,148; Las aventuras de la dialéctica. (1955). 
Leviatán, 1957. p.14. 
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William H. Whyte. (1917-1999). 
La máxima necesidad del mundo es UNA Ciencia 


de las relaciones humanas o un arte de la inge. 
niería humana.” 


Karel Kosík. (1926-2003). 

El problema de la praxis en la filosofía materia. 
lista no se basa en la distinción de dos esferas de 
la actividad humana, o en una tipología de las 
posibles y universales intencionalidades del 
hombre, ni tampoco surge de la forma manipu- 
latoria, sino que se plantea como respuesta fi- 
losófica a esta cuestión filosófica: ¿quién es el 
hombre, qué es la realidad humana social, y 
cómo se crea esta realidad? 

La praxis es la esfera del ser humano... es la deter- 
minación de la existencia humana como trans- 
formación de lo real. La praxis se funda en todo 
el hombre... es su elemento existente * 


E. epa quee cuartas la verd 


” Whyte, W.H. El hombre organización. (1956). FCE, 1961. 
p.26. 


” Kosík, K. Dialéctica de lo concreto. (1961). Grijalbo, 1967, 
pp.239,240,243. 
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¿quis Althusser. (1918-1990). re gen 
1] hombre es un animal ideológico. 


ax Horkheimer. (1895-1973). . 

El hombre, en cuanto esencia espiritual y ba 
como mera especie biológica, es siempre un de- 
termi individuo. 

terminado indivi ' 
' El padecimiento de la existencia cada vez más 


./ 
perturbada e insegura, pese a la elevación del 


.) 
nivel de vida, es intimada a la les ein de 
que se trata de una cuestión de personalidad... se 


“busca probar que todavía se puede ser hombre 
“en vez de esa masa a la cual nadie quiere perte- 


necer. El llamado hombre auténtico, no menos 


que el cosificado y convertido en objeto de in- 


"logran forjar una vida privada propia... y no 


menos la concepción popular acerca del a de 
como salvación distraen la atención de la totali- 


dad real y su injusticia. 


iglo 
5 Althusser, L. Polémica sobre marxismo y humanismo. S1g 


XXI, 1967. 
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La constitución humana es al mismo 
un producto histórico y, conforme a su 
sentido, se halla referida a las formas 
social. í 
al, Hasta aquí los rasgos humanos 
sometidos a la violencia de la totalidad 


da 55 


tiempo 
Propio 
de Vida 
se ven 
aliena. 


Hannah Arendt. (1906-1975). 
La pluralidad humana, básica condición tanto d 
la acción como del discurso. 1 


Theodor W. Adorno. (1903-1969). 
La creencia en la libertad absoluta de decisión es 
tan ilusoria como como la pudo ser la del y. 
absoluto. : 
La separación entre sujeto y objeto no puede 
ser superada por la reducción a la esencia huma. 
na, ni siquiera tomando al hombre como la ab. 
soluta y aislada individualización. La pregunta 


, / , 
1 pp Al la ) 


$ Seredo H. La condición humana. (1958). Seix-Barral, 1974 
p.233, - 3 


A : 
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or el hombre es ideológica... dicta la invariabi- 
“idad de toda respuesta posible, incluso si ésta es 
historicidad. Por tanto, el hombre nunca podrá 
cer sino lo que era: un ser encadenado a la roca 
del pasado. Pero él no es sólo lo que será y es, 
'sino también aquello que puede llegar a ser: nin- 
guna determinación alcanza a anticiparlo.” 


"Herbert Marcuse. (1898-1979). 
La mayoría de las cualidades esenciales que Sar- 
“tre atribuye al para-sí son cualidades del hombre 
como especie. Como tales no son cualidades 
“esenciales de la existencia concreta del hombre. 
El concepto de especie-hombre es, pues, a un 
“tiempo el concepto del hombre abstracto- 
general y del hombre ideal; pero no es el con- 
cepto de la “realidad del hombre”. 

Pero tampoco nos servirá para describirla el 
concepto de individuo. Pues las mismas condi- 
“ciones históricas que paralizan la realización del 


7 Adorno, Th, Y. Dialéctica negativa. (1966). Taurus, 1975. 
pp.55,57. 


222 | 


hombre-especie paralizarían también la d 
individualidad. y 
> Los conceptos que realmente logran aprehe 
ler la existencia concreta tienen que salir k 
tanto, de una teoría de la sociedad % 
El concepto del hombre que surge de la teor; 
ic es la acusación más irrefutable cont , 
a civilizació | ho 
pes zación occidental y; al mismo tiempo, es 
a mas firme defensa de esta civilización. De 
acuerdo con Freud la historia es la historia de ] 
represión. ] 
Trataremos de deshacer teóricamente esta re 
presión recordando el sentido original y la fun 
¿Lua se 
ción de la estética. Esta tarea envuelve la com 


ARE autaroa. lab aj 

A Marcuse, H. “Comentarios a Lietre et le néant, de J.-P 
Sartre”. V. En Esica de la revolución. (1965). Tolibs 1969, 
Nos encontramos ante uno de los aspectos más Pertué 
dores de la civilización industrial avanzada: el cará E 
racional de su irracionalidad... La gente se reconoce anos 
mercancias: encuentra su alma en el automóvil. en el 488 
rato de alta fidelidad, su casa, su equipo de Ed El s he 
to alienado es devorado por su existencia alienada Hay 
una sola dimensión que está por todas partes y en todas 1 
formas. Marcuse, H. El hombre unidimensional (1964). Joa- 
quin Mortiz, 1965. 1. E 


> Por 
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robación de la relación interior entre el placer, 
Ya sensualidad, la belleza, la verdad, el arte y la 


libertad.” 


- Claude Lévi-Strauss. (1908-2009). 


Desplazándose su marco, el hombre transporta 
consigo todas las posiciones que ya ha ocupado, 
todas las que ocupará. Está simultáneamente en 
todas partes, es una muchedumbre que avanza 
de frente, recapitulando a cada instante una tota- 
lidad de etapas. Pues vivimos en varios mundos, 
cada uno más verdadero que el que él contiene, 
y él mismo falso en relación al que lo engloba. 
La verdad está en una dilatación progresiva del 
sentido, pero en orden inverso y llevada hasta la 


explosión.* 


5% Marcuse, H. Eros y civilización. (1953). 1, IX. Serx-Barral, 
1968. 

6% El mundo comenzó sin el hombre y terminara sin él. 
Las instituciones, las costumbres y los usos, que yo habré 
inventariado en el transcurso de mi vida, son la eflores- 
cencia pasajera de una creación en relación con la cual 
quizá no posea otro sentido que el de permitir a la huma- 
nidad cumplir allí su papel. Ni la psicología, ni la metafísi- 
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Erancis Fukuyama. (1952.). 
Si al hombre se le define por su deseo de luchar 
por su reconocimiento y por su trabajo para 
dominar la naturaleza, y si al final de la historia 
logra a la vez el reconocimiento de su humani- 
dad y la abundancia material, entonces el hom. 
bre cesará de existir porque dejará de trabajar 
de luchar. El fin de la historia significaría el fin 
de las guerras y de las sangrientas revoluciones, 
La vida del último hombre es una vida de segy- 
ridad física y de abundancia material, precisa. 
mente lo que los políticos occidentales suelen 
prometer a sus electores. 
La genética del comportamiento y la antropo- 
logía transcultural estudian el macrocomporta- 
miento y extraen inferencias sobre la naturaleza 
humana basadas en correlaciones... Todo esto 


ca ni el arte, pueden servirme de refugio... El yo no es 
digno sólo de odio: no hay distancia entre un nosotros 
una nada. Lévi-Strauss, C. Tristes tropiques. (1955). 1X40, 
Plon, 1955. 


¿o Fukuyama, F. E/ Jin de la historia y el último hombre. (1989). 
V,28. Planeta, 1992. 
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e , 
está a punto de cambiar. La biología puede, en 
e 


. . . E de- 
teoría, suministrar información sobre los sen 
> 


“ros moleculares que vinculan los genes y el 
r 


comportamiento. 


El relativismo cultural nos obliga a cet 
rar si habremos obrado prematuramente al des 


“cartar un enfoque sobre los derechos humanos 
basado en la naturaleza del hombre. La natura- 
 leza humana nos empuja en direcciones opuestas 


. . . ., la 
hacia la competitividad y la cooperación, hac 


el individualismo y la sociabilidad. E 
En el futuro el hombre no será esclavo de su 
4 
genes, sino su amo. ¿Por qué no hacernos con 


este poder?” 


2 Fukuyama, F. (Postbuman societ). El Jn del hombre. e 
cuencias de la revolución biotecnológica. Ediciones B.S.A., . 


pp-51, 188,248. 


Características naturales del hombre. 
S. Iglesias. (1942-) 


La línea evolutiva que condujo hasta el hombre 
no muestra una “finalidad” oculta, una provi- 
dencia divina o un mero azar del transcurrir 
cósmico. 

“La orientación no se manifestó totalmente en 
su dirección, ni condujo indefectiblemente hacia 
lo humano, pero parte de ella llevó ese camino.” 
La suposición tecnicista de una especie destinada 
a dominar la naturaleza, basada en el progreso 
material y una inteligencia que la hacen creerse 
“Superior” a las demás, prolonga las viejas teo- 
logías y no explica ni valida nada. 

La trayectoria que condujo al hombre es una 
de tantas. Si parece haber obedecido a una pre- 
destinación eso se debe al espejismo generado en 
la captación a posteriori del proceso. En retros- 
pectiva, se descartan las vías fallidas, se conside- 
ran sólo las “progresivas”, con su perspectiva se 
recompone la visión del tramo evolutivo y éste 
se ve como una película en proyección inversa. 
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E 


La evolución, vista desde el origen de la y; 
en cambio, aparece como permanente puls e 
de adaptaciones y contradaptaciones cl 
especies y el medio. Conduce a una triple . h 
tante: una dirección no intencional hc 
complejización de las conexiones, la liber » 3 
de las restricciones que imponen los viedi 
mediatos y la tendencia a la autonomiz nd 
las formas de vida. 3 
Es de observarse que, además de las caracter; 
ticas genéticas, morfológicas y fisiológicas Pr 
examen ha sido base principal de la demostra. 
ción del cambio evolutivo, el examen de ] 
propiedades ecológicas, psicológicas y etológi 3 
ha ido tomando importancia.” E 

Dos líneas surgen de este Juego: una, los que se 
adaptan y no tienen o pierden su “interés” o 
estimulo por variar; otra, los inadaptados qu 
asimilan la necesidad de los cambios y di 
en la genesis de nuevas perspectivas evolutivas 
Los inadaptados serán lo amos del mañana”. 

»] 


——— OD y LVL 


63 
Ver Dobzhansky, Th. Genési 
, , . Genética del o EÍzA 
poraneos, 1975. c. xii. a del proceso evolutivo. Extem- 
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ice Chauchard.* Ya montados en las variacio- 
nes, los inadaptados no pueden retroceder y sólo 
sobreviven haciendo suyos los cambios con fu- 
'turo: unos asimilan variaciones inútiles, otros las 
inocuas, otros portan variaciones que se convier- 
“ten en bases de la evolución posterior de la vida. 
Sin embargo, hablar sobre el origen de la evo- 
lución es semejante a lo que sucede cuando se 
habla del origen del cosmos: no se cuenta con 


“experiencias para comprobarlo y la razón no 


puede hacer afirmaciones contundentes sin el 


riesgo de “producir sueños”. Entonces es obliga- 


da una actitud que evite exageraciones. “La apa- 


- rición del hombre no fue inevitable ni carece de 


sentido” -dice Simpson.” ¿Cómo encontrar un 
sentido a la vida cuando no se tiene una noción 
comprobada de su ubicación, su función y su 
destino en el cosmos? 


6 Chauchard, P. Compendio de biología humana. EUDEBA, 1961. 


p.66. 
é5 Simpson, G.G. El sentido de la evolución. (1951). EUDEBA, 


1961. p.233. 
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Más allá de la fe, que puede admitir k 
imposible del milagro, una visión sins 
a reconocer las limitaciones de nuestro ne ga 
miento al respecto. Pero dentro de tal Hal] E 
la erección del mundo constituido por la es 3 
humana, siempre levantado sobre la od 
natural que lo hace posible, presenta una pe 
ción. La validez de esta dirección es factible E 
meo un A artificial, dado que su Gel] 
2 ” . . á 
peo ojo Ss fuera del mismo, sino en su Propia 
Los fundamentos universales de la libertad, ] 
Praxis y el pensar, mediados entre sí, están io le 
cados en todo lo que sucede en la hood 
«> la condición necesaria e imprescindible de 
pr eat da sentido y orienta la vida huma- 
Tales fundamentos no nacen de la nada. Tie- 
nen antecedentes en la naturaleza humana e 
tado de la evolución. No son, como Nietzsche 
Otros han supuesto, fuerzas naturales que se e 
ponen ciegamente dominando las formaciones 


interiores, el comportamiento moral, racional y 
espiritual. 
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Tampoco son fuerzas o hechos positivos por sí 
mismos. Son tendencias susceptibles que, vueltas 
conscientes por la vida humanizada organizada, 
se consuman efectivamente en principios y for- 
mas de organización social, leyes, grandes accio- 
nes y construcciones, aunque lo hagan a veces 
de manera deformada. 

Estos fundamentos se gestan de modo implici- 
to entre las modificaciones que sufren la natura- 
leza, la especie humana y el mundo. El devenir 
histórico, que es la erección del mundo, es su 
crisol. No se depositan en un ámbito del mundo 
en especial, igual que la totalidad de un principio 
no se deposita completa en cada parte. 

Por lo pronto, cabe destacar que, como resul- 
tado de la evolución de los primates, la especie 
homínida presenta propiedades naturales que 
son condición para su evolución histórica. Estas 
son: 


Primera. La neotenia. Es el denominado “infanti- 
lismo” prolongado. Desde las leyendas y religio- 
nes se dice que el hombre no nació con la fuerza, 
la resistencia y los medios de defensa suficientes 
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ara la vi 

p as da, propios de otras especies. Los diose 
rgaron el habla, la razón y el saber : 


compensación. » 


Con esto se alude a un hecho real. La hipotro. * 
O- 


fi . 
s del pelo, los brazos cortos, el cráneo grand 
a cara de menor tamañ 16 pe 
: año en relación al cráne 
os maxilares pequeños, el hoci do 
¡joan queños, el hocico retrocedido 
lego los dientes chicos, delinean la ¡ . 
niño recién nacido: ¡ eN 
recién nacido: indefenso, incapaz de valerse 
por si mismo, requerido de la mano de los pro 
genitores y de la sociedad para cobrar una vi 
útil. pue. 
Es simi 
o nta a la que toman los otros animales en 
estadio de su desarrollo. Para valerse por sí 
¿ . - 
Aun necesitan minutos, otros unos días, el 
ombre alrededor de once años 
A ; | 
se E dei se le conoce como reotenia, es 
ase del desarrollo d ' 

e los organismos 
cum Ps 
cun pe un Papel de gran importancia. Consiste 
¿beds Aa extendida de los rasgos infantiles 

pedomortismo.” Su condición es el retraso del 


it EII RA IEA 
66 : 
Neotenia. Neo, JOVen; ¿enein, 


del período de desarrollo. extenderse, Alar gamiento 


mo, 
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desarrollo fisiológico o somático de un organis- 


que da lugar a la retención de las fases infan- 
tiles o embrionarias en las características del 
adulto. 

Como se sabe, la socialización, proceso de in- 
corporación de los nuevos organismos a la espe- 
cie, es la respuesta particularmente humana para 
normalizar el desarrollo. A través de ella, el re- 
tardo del crecimiento espontáneo es compensa- 
do con la aceleración del desarrollo dada por la 
familia, la educación, el trabajo y la vida social 
en general. La información y la formación del 
nuevo organismo, que la naturaleza proporcio- 
naría de manera gradual, lo recibe de modo con- 
centrado, reorganizado, e inaugura así un nuevo 
modo de desarrollo en la evolución del cosmos. 
Este hecho pertenece a la recapitulación en su modo 

histórico. 

La neotenia figura entre los mecanismos a 
través de los cuales se consuma la recapitulación. 
Además de ella, figuran la adición terminal de 
rasgos que aparecen hasta el final de su devenir, 
la progénesis que es resultado de una aceleración 
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2 — todoo 


de 
] desarrollo y la condensación a resultas del 
do embriológico. de 


centr v 1 
a en bre es cambios una serie de transfo | 
r- 


maci mi 
a Fe elimina algunos estadios del desarro 
> y, Sobre todo, da oportunidad para el su . 
miento de rasgos nu inédi E 
cda lan evos e inéditos. (Las forma 
+. es de a reptil y los mamíferos, dadas 
manera abreviada 
en la embriogénesi 
o é 
rem son un ejemplo). 58 
y / 27 
dl ro la a condición propia del desarro 
natural humano, dej ; 
) , Aeja ver su 2nadaptación orjoj 
naria. Esta signific cializa 
a la carencia de “ 1ali 
aa e “especializa- 
ción ] 
Po a sus capacidades, que le induce a salir de 
Medio circunscrito y a desplazarse en cual 
quier otro. o 
Sin | 
hr contar con formaciones fijas para mante- 
Fe su tipo de vida específico, tiene menos me 
OS 
para adaptarse y debe fundar las vías. f 
mas, normas e incl ul 
Ia incluso recomponer el medio 
a . . ; 
de sODrevivir y reproducirse. Debe, pues, eri 
n la 
' s pc bases reales de su existencia, readaptar 
, ' 
pes > a Su Imagen y semejanza”. La recapitula- 
€ permite avanzar, concentrar y reorientar 
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los tiempos de desarrollo evolutivo, la neotenia 


“lo fuerza a adquirir hábitos y aprender durante 


toda su vida. 
A la neotenia del proceso filogenético corres- 


onde la fetalización ontogenética, según lo hizo ver 


“Bolck.? La relativa carencia de vello y pelo en 


el cuerpo, el predominio del cráneo sobre los 
huesos de la cara, etc., son resultado de “una 
eculiar inhibición del proceso evolutivo” em- 
briológico. El hombre comparte esos caracteres 
del desarrollo fetal con los otros antropoides, 

ero sin pasar por sus fases finales, dejando “in- 
acabado” dicho proceso ontogenético. De mane- 
ra semejante a los cangrejos; ajolotes y otros 
animales, que alcanzan su madurez en una fase 


posterior “no prevista”. 


Segunda. La maduración extranterina. Mientras un 
mono tiene madurez a los 4-5 años, el hombre 
tiene un cerebro terminado a los 7, su Órganos 
sexuales a los once y su maduración afectiva, 


6 Bolck, L. El problema de la antropogénesis. 1926. “El hombre 
es un feto primate llegado a la madurez sexual". 
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social e intelecti 
ectiva en la 
adolescenc; 
humanidad es la única especie en he 
o que continúa en su histori 
iO . »”68 . . 
» Ogica.” Pudiendo decirse que esa a 
DiR hace posible que adquiera el Pr 
Raj senti 
. ES de su vida, pues los princi se 
: aciónes provienen de sí mismo y e 
Sd : 
p «4 e comprenderlos sin duda alguna $) 
merge aquí | 
ce o dio la na: Para constituir su Propia exj 
, con la autoformacié he 
1Ón y autogestid 
caracter humano de su vida > O 
En la pri > 
pe RISA inegcia donde predomina ] 
ad y la inteligenci : 
¡ cia Sensomotri 
ji otriz, de cero 
Z SAA su corteza cerebral y la prepara " 
A para recibir los excitantes sociales E 
no les. La maduración sensitiva hace posibl 
rel “lego de los esquemas del objeto e 
da lento, la causalidad, el espacio y el ni 
sic : 
os en la mente. Lo cual capacita para re 


Progreso cons 
2 Su evolución 


LE bases reales de su e 


68 
Chauchard, P. €, : : 
DEBA, 1961. ».60. ompendio de biología humana. (1957). EU- 


“La 


“ment 


“- minada por Piaget 
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pnocer el propio cuerpo y las figuras en la 


onstancia de las percepciones.” 
“De los 2 a los 3 años se gestan las bases de la 


conciencia humaña sobre sí mismo (la etapa 


“egocéntrica” de la persona). 


En la segunda infancia, de 2 a 7, y particular- 
e de 3 a 6 años, se desarrolla la capacidad 
representativa € imaginatoria, deno- 
“simbólica”. Incluye a la 
lúdica y la maduración de las operaciones del 
lenguaje (cuyo origen es prehistórico). Desem- 
boca en la identidad del sujeto y del objeto con 
existencia en sí, y en el autoaprendizaje que, con 
el lenguaje y las praxias, amplía el contacto con 


el mundo y lo interioriza. 


imitativa, 


E AA 
6 Piget, ]. La construcción de lo real en el niño. Nueva Visión, 


1968. 

7 Djaget, ]. La formación del símbolo en el niño. FCE, 1970. 

71 La maduración de la voluntad, la búsqueda del mundo 
sin requerir los estímulos de éste, abre el camino del pen- 
samiento teórico, la vida estética y espiritual. Todo lo cual 
implica la presencia del “yo que acompaña, como diría 
Kant, a toda representación”. 


.O A 


A los 7 avanza el cerebro su constitución e in; 
cia la etapa de las Operaciones concretas, 1; E. 
aun a los objetos reales Y, por tanto, po hs 
bles. Las aptitudes Y Propensiones propias sica. 
tan desde ahora sus raíces en cada individaa 
desarrollo de la afectividad, que despierta eli 
terés y la necesidad de sensaciones, abre pe 
Principio de selectividad basado en el agrado L 
utilidad práctica y la validez axiológica. pe 

A los Once se generan hormonas masculinas 
aparece el ciclo femenino, así como la fisiologí 
cerebral hace posible las Operaciones Hol 
y el pensamiento hipotético-deductivo.? 3 

La sexualización del Organismo desencadena 
los comportamientos innatos respectivos y hacia 
los 20 los modula bajo la influencia de la con- 

AS y la consrucción del psiquismo 

Aspectos todos que exigen reflexionar sobre el 
papel activo que tiene la maternidad y sobre el 
impacto del medio donde crece el organismo 
Sobre todo, de sus influencias nocivas sobre lá 


72m; 
Piaget, J. La Pochologie de lintelligence. Armand Colin 1967 
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nuevas generaciones. Pues, más alla de un hecho 
biológico, la maduración extrauterina es un 
hecho civil, cultural, axiológico e ideológico. 
Cumplido inconscientemente por los padres, y 
por la madre en especial, lucrativamente por la 
publicidad o de manera instrumental por el po- 
der, la escuela y los medios. 


Tercera. La coordinación manual y visual. En el arbol 
el primate desarrolla la visión estereoscópica y la 
prehensión precisa, que lo preparan para la ma- 
nipulación de materiales con los que genera lue- 
go instrumentos de producción. 
Este avance no sólo es condición para producir 
o usar herramientas, según se ha dicho del homo 
faber, también es condición para habilidades y 
capacidades técnicas, artísticas e incluso afecti- 
vas, pues la percepción y el contacto con el 
congénere implican la sensibilidad evolucionada. 
La afinación del tacto y la yema digital impulsa 
la comprensión afectiva y también es una base 
del sentimiento, pues tomarse las manos, tocar 
el rostro y el cuerpo de otro ser humano es una 
manifestación de ternura, encuentro y cariño. 
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Su impacto en la percepción afinada perfec- 
ciona el sentimiento, la facultad estética, la ob. 
servación y el tránsito a la ciencia. 


Cuarta. El cuerpo érecto. Su descenso del árbol y la 
erección del cuerpo le dan capacidad para trasla- 
darse sobre el terreno, las aguas, la nieve, y con- 
templar la bóveda celeste induciendo la pregunta 
sobre su ubicación en la totalidad natural. 

Erección que impulsa y propicia su capacidad 
para vivir en diversos biotopos y evidencia su 
mayor disposición de adaptación. Significa la 
liberación de lo inmediato y particular, para 
moverse en condiciones generales. 

El encuentro con el medio planetario diversifi- 
ca sus modos de conexión con el medio, 
adaptándose a las cualidades del terreno y las 
condiciones climáticas. Lo cual apunta al surgi- 
miento de las formas de inteligencia capaces de 
resolver problemas nuevos. 

Su “cosmopolitanismo” lo pone en contacto 
con otros alimentos y prepara su cualidad omní- 
vora, asimilando proteínas concentradas. La po- 
sibilidad de almacenar alimentos con la caza 
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grande le libera tiempo que propicia el Juego, la 
actividad inútil y las capacidades secundarias no 
sometidas a las urgencias. 

Entonces el metabolismo entre el hombre y la 
naturaleza eleva su eficiencia con la producción, 
el almacenamiento y la previsión. La producción 
planeada de la agricultura, el pastoreo, la gana- 
dería, la alfarería y el tejido, que significaron la 
domesticación o adaptación de las especies que 
lo rodean a la forma propia de su vida, redonde- 
ará este proceso y hará posible. actividades no 
sujetas directamente a la necesidad. Ahora la 
construcción de medios de trabajo, el OCIO, el 
pensar y la cultura también serán ocupaciones. 

Todo lo cual impulsa la emergencia de las ca- 
pacidades intelectivas del cálculo natural, la anti- 
cipación y el pensamiento abstracto. Buscando 
salir de la dependencia de los recursos que le 
brinda el medio, reproduce la naturaleza para 
garantizar su subsistencia de manera segura. 


Quinta. La inhibición de las fuerzas corporales. Apren- 
de a demorar la satisfacción de la necesidad, di- 
fiere la respuesta al estímulo, pospone los satis- 
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AHH 


factores al deseo, impulsa la actividad gregaria 
la comunicativa. . 


pr : 
Aspectos que, con lógica común, significan la 


separación del placer y la necesidad, el gusto y la 


nutrición, el erotismo y la reproducción, el dis 
frute estético y el uso de los sentidos Pos lr 
dios de relación. Actos que, liberados de la ur- 
gencia, fundan la disposición cultural. 

Todo esto se da junto con el surgimiento de 
emociones, sentimientos y deseos liberados de 
las fuerzas naturales, que tienen su génesis y 
formas de expresión en los demás animales, pero 
en el hombre se plasman en formaciones subje- 
tivas dotadas de significado y sentido separados 
de los apetitos y necesidades.” 


Sexta. El habla humana. Su complexión erecta y su 
posición vertical hacen posible el lenguaje 
hablado humano, basado en sonidos articulados 
que contienen abstracciones significativas sobre- 
puestas a las sensaciones. 


ero eat ett. dub Y Soller Sia 
7 . 
* Darwin, Ch. La expresión de / 
, il, e las emociones en los animales y en el 


hombre. (1872). Alianza Editorial, 1984. 
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La verticalización de la cabeza deja libre la bo- 
ca para pronunciar palabras, mientras en Otras 
especies sus funciones son sujetar, luchar, cazar 
y, por supuesto, tragar. 

A la vez, esa posición vertical modifica la de la 
traquea y la laringe, haciendo posible la pronun- 
ciación. En los otros mamiferos, la laringe se 
abre sobre un paladar blando y la cavidad nasal 
permite respirar al tragar pero impide la vocali- 
zación, igual a lo que sucede en el niño recién 
nacido. En el homo, la laringe desciende hasta 
ocupar un nivel inferior a la cavidad bucal, y las 
ondas sonoras que atraviesan la cavidad pueden 
generar la multiplicidad de sonidos que enrique- 
ce al lenguaje humano. 


Séptima. Los cambios cerebrales. Siendo condición y 
resultante de estos cambios, la estructura del 
cerebro cambia. 

En los restos paleontológicos poco a poco se 
destaca el crecimiento de la circunvolución de 
Broca, característica del homo sapiens sapiens. (St- 
tuada atrás del frontal, hacia delante del hemisfe- 
rio izquierdo). Esta coordina los músculos de la 
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lengua, la boca y la garganta relacionados con el 
habla. La circunvolución de Wernicke (en el 
costado del mismo hemisferio), coordina la es 


tructura y el sentido del lenguaje. La Primera * 


a R 
colinda con la zona de las praxias, la segunda 
con la zona de asociación que compara la infor 
mación recibida de los sentidos. 

Lo A sugiere las conexiones que se presentan 
entre el signific 1Ó 
A g ado y la percepción, la coordina. 

e los movimientos manuales y linguales, el 
desarrollo del habla y la acción humana (Por 


ejemplo, en el niño que aprende a escribir, en el 
guitarrista, etc.). 


Octava. La liberación de brazos y manos. La posición 
erecta también libera los brazos y manos de su 
función locomotriz, órganos que en otras espe- 
cies tienen la función de alas, de “palas” (en los 
topos), de garras, etc. Propicia la acción manipu- 
ladora, hace posible sujetar los materiales 
transformarlos. ' : 
e ve el uso de las fuerzas corporales. 
n lugar de ser medios de locomoció - 
vación, se vuelven prolongaciones deca 
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mano. Ensambladas a los usos y efectos de los 
instrumentos manuales, son productivas y hacen 
más precisa la coordinación visual y manual a 
través del cerebro.” 

Se sustenta allí la capacidad de fabricar instru- 
mentos, no sólo de usarlos, y el trabajo trans- 
formador. (No de “herramientas” aún, pues por 
definición éstas son de hierro). 


Novena. La transformación cerebral. Como se sabe, 
los anteriores cambios fueron correlativos a la 
transformación de la estructura cerebral detecta- 
da en los fósiles encontrados. Como fue señala- 
do, los lóbulos frontales ensanchados, que son 
condición para la anticipación, el planeamiento 
y la previsión, se ligan al área de Broca y de 
Wernicke, donde se coordinan las gnosias, las 
praxias y el lenguaje hablado. 

Pero todas estas transformaciones, que no res- 
ponden a la adaptación obligada a lo natural, 
dan una nueva lógica a la actividad: el movi- 


+ Ver Huxley, ]. La evolución. Síntesis moderna. (1942). Losada, 
1965. 
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miento instintivo de conservación pasa al acto 
intencional mediado con los instrumentos; y, 
sobre todo, a la construcción de un medio pro- 
pio “artificial” en la cueva y la choza, el montí- 
culo del culto, la tumba para venerar los muer- 
tos, hasta llegar a la base tecnológica, la cultura y 
la edificación urbana. 

Es la actividad teleonómica. Con ella aparece un 
orden orientado por metas no conscientes, sino de- 
rivadas de la totalidad estructural que atraviesa al con. 
junto neuronal. Igual que la ontogénesis, o sea, el 
movimiento del embrión hasta llegar al ser 
adulto, no orientado por un fin subjetivo sino 
por una “causa eficiente” (o teleomática) que 
empuja el organismo en un orden procesal rigu- 
roso. Es la directividad objetiva. 

El acto teleológico, en cambio, es un comporta- 
miento con propósitos voluntarios e intenciona- 
les, implica como condición una modificación 
de las fuerzas reales instintivas. “El proceso filo- 
genético por el cual pequeños fragmentos son 
extraidos del largo encadenamiento de una co- 
ordinación hereditaria para existir aisladamente 
es ciertamente el origen de lo que llamamos mo- 
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vimientos voluntarios.” Actos que acaban por 
convertirse en un comportamiento adaptable a 
un fin. 

El movimiento forzoso del instinto, -sin em- 
bargo, no queda a disposición absoluta de la vo- 
luntad, pues ésta no puede anular su existencia 
ni impedir sus efectos. En realidad, con el ejerci- 
cio de la apetencia, el deseo o el querer, su es- 
tructura necesaria y unívoca se trueca en campo 
de lo posible, su efección se abre a las distintas 
alternativas y opciones que el objeto, el orga- 
nismo y el contexto facilitan. Todo lo cual pre- 
supone la “auto-domesticación”, esto es, la ac- 
ción de domar o amansar las fuerzas corporales 
para ponerlas al servicio del fin intentado. 

Este plano figura en el hombre evolucionado 
en los actos voluntarios derivados de impulsos 
subjetivos. (Depositados en las imágenes, concep- 
tos, ideaciones y voliciones). 

Modificaciones que sólo son posibles por la ca- 
pacidad integradora o totalizadora de la corteza cerebral 


% Lorenz, K. Les fondements de 1” éthologie. (1978). Flamma- 
rion, 1984. p.384. : 
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que, al dejar de estar sujeta a las localizaciones, 
gesta los objetos con señales interiores en una 
red de interconexión cuya dinámica se desata 
por su propia constitución, después de nutrirse 
con la percepción exterior. 


Décima. Modificación del comportamiento innato. Agre- 
gado a estos cambios físicos y la gestación de 
nuevas posibilidades en torno a ellos, se da la 
aparición de novedades en el comportamiento, 
sobre todo del sustentado en los instintos. 

Ya fue visto. En principio, y esto es relevante 
para comprender muchos aspectos del compor- 
tamiento humano, sus características no sólo 
incluyen a las propias de su especie, sino las de la 
evolución acumulada de los animales que le an- 
teceden. (Del phy/um vertebrado, la clase mamalia, 
al orden primate). “El hombre es parte de la natu- 
raleza y está emparentado con todo lo viviente”, 
dice Simpson.” Aunque, necesariamente, la 
combinación de características genere rasgos de 


1% El sentido de la evolución. EUDEBA, 1961. p.219. 


ANTROPOLOGÍA 363 
o SA 


identidad singular como persona, individuo, 
ciudadano, actor histórico, pensador o artista. 

Esa carga genética se reorganiza de acuerdo 
con la conducción cerebral, que es predominante en 
el hombre. Se levanta sobre los mecanismos de 
excitación e inbibición. Con este órgano abre la nue- 
va relación con la naturaleza y el mundo, basada 
en el aprendizaje y la formación cultural que el 
hombre agrega a la formación natural. “La crea- 
ción endógena de estímulos en cada serie de mo- 
vimientos tiene un carácter espontáneo e ininte- 
rrumpido y se la debe mantener a raya perma- 
nentemente mediante unos agentes especiales 
superiores... y “darles rienda suelta” en un mo- 
mento oportuno.”” 

Como se sabe, la cerebración acelerada luego 
de la evolución de los reptiles (hace más de 200 
M de años) y de los primates (hace 60 M), y el 
surgimiento de la especie homínida, reorganiza 
el aparato nervioso en una triple composición: el 
complejo primitivo formado por la médula, el ce- 
rebro posterior y medio, encargado de los me- 
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canismos neurales de la conservación y la re- 
producción, así como de la regulación digestiva, 
cardiaca y respiratoria; el /ímbico encargado de los 
órganos periféricos del cuerpo; y el neocórtex. Lo 
cual explica la supervivencia de los impulsos de 
los “dragones” primitivos en las reacciones del 
hombre en conexión con la agresión, la territo- 
rialidad, el rito y la jerarquía.” 

Las modificaciones generales que sufre el com- 
portamiento innato son las siguientes: a) la pro- 
ducción endógena de estímulos biológicos se 
modifica y los instintos especializados se abren a 
un amplio campo de objetos y funciones; b) los 
mecanismos desencadenantes pierden su selecti- 
vidad, pueden ser sustituidos o transferidos a 
objetos sin conexión real con la necesidad; c) la 
interrelación de las formas de comportamiento 
(entre reproducción, conservación, nutrición, 
etc.) se rompe y se independizan entre sí. Se 
funda así la denominada “plasticidad” de los ins- 


7 Sagan, C. Los dragones del edén. Grijalbo, 1978. p.74. 
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tintos, que algunos suponen ilimitada y al servi- 
cio del dominio, el efecto externo, etc.” 

Esta nueva condición funda la operación efec- 
tiva de la conciencia y la praxis en la constitu- 
ción de los comportamientos humanos del 
hombre “en sociedad”; lo cual presenta la cara 
positiva del cambio que va de lo natural a lo 
histórico (cultural o civilizatorio). Se trata de la 
aptitud para la praxis, o sea, la actividad constituti- 
va y formadora del mundo, distinto al campo 
natural, 

Pero también deja ver, como señala Lorenz, el 
“abismo” que se abre entre las inclinaciones y 
los diversos modos de consumarlas. Se obliga a 
ejercer la libertad sin tener segura la validez de 
los actos y la consecución del fin en una apuesta 
de cuyo resultado el homo es único responsable. 

Se ha creído, en el practicismo y la astucia, que 
esa laguna se llena con la capacidad intelectual de 
calcular, anticipar consecuencias, etc. Argumen- 
to que no sale del campo de la inteligencia y 


” Lorenz, K. Consideraciones sobre las conductas animal y humana. 
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elude que la verdadera respuesta radica en los 
valores. Levantados en el fundamento de la vali- 
dez, los valores sustentan al mundo humano no 
natural y abren el campo de la libertad autode- 
terminada, más allá de la elección de alternati- 
vas. 

Particularmente, como lo hace ver Lorenz, el 
comportamiento de cunosidad permite detectar 
una nueva relación del individuo animal con el 
objeto: en lugar de centrar su reacción en las 
cualidades útiles (comestibles, nocivas, etc.), pa- 
rece explorarlo, rodeándolo y viendo sus pro- 
piedades desde todos los ángulos, “en sí mismo”. 

Comportamiento que es antecedente de la cap- 
tación objetiva del objeto, “impersonal”, en tan- 
to realidad independiente con “lógica y existen- 
cia propia”, con “espontaneidad universal” que 
no obedece a la carencia orgánica sino a un prin- 
cipio con validez propia. Es, por tanto, un 
germen de la razón. ini 

El juego y los movimientos inquisitivos ajenos 
a los impulsos de apetencia cubren la misma 
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función que dicho comportamiento de curiosi- 
dad. 

Todo esto significa que estos cambios del 
comportamiento natural dejan atrás las rígidas 
reacciones y automatismos, abren el campo de la 
vida posible en la que el homo ha de trazar sus 
propias normas, sus fines y su propio modo de 
existencia social. 

Tal posibilidad se teje con la red de los hábitos, 
actos que implican “desensibilización” a la exci- 
tación de la carga energética instintiva (al menos 
a sus umbrales extremos); a los que se agrega 
“una asociación que implica un vínculo entre el 
mecanismo inductor ingénito y las facultades 
perceptivas para distinguir figuras.”*! 

Cuando el mecanismo inductor adquiere ma- 
yor efectividad, pasa a ser costumbre: modo de 
comportamiento propio de un grupo, que im- 
pone un orden nuevo a sus miembros, con fuer- 
za semejante al natural. Por eso Platón deno- 
minó a la costumbre “segunda naturaleza”. 
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Con frecuencia, el mecanismo que gesta este 
nuevo orden es la estampación. Esta es la “fijación 
irreversible de una reacción en un sistema estimu- 
lante que el individuo afrontará pocas veces du- 
rante su vida! La peculiaridad fisiológica de tal 
acontecimiento es que la asociación inalterable 
entre el comportamiento y su objeto se estable- 
cen en una época prematura [como en la imposi- 
ción de doctrinas religiosas en un estadio del 
niño cuando no comprende aún los conceptos), 
es decir, cuando no es funcional todavía, y en 
muchos casos cuando ni siquiera es perceptible. 
Una vez que se consuma la determinación (es- 
tampatoria) del objeto, no es posible hacer mar- 
cha atrás.”” La exterodeterminación del medio 
pasa a ser, por tanto, la interodeterminación de 
los mecanismos estampados: 

La libertad ganada contra las reacciones rígi- 
das, pues, abre la posibilidad de trazar normas 
propias e inaugurar la vida consciente, pero no 
asegura que tal autonomía acierte en su validez. 
Igual que el orden racional, ante las inhibiciones 
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naturales perdidas, no asegura que no pueda re- 
basar el orden humano y cometer actos bestiales 
e irracionales (en el uso de armas y los fantásti- 
cos medios para eliminar al semejante). 

De hecho, las características de sus obras son 
ambivalentes: contienen lo propio y lo extraño, 
lo consciente y lo alienado, lo objetivo y lo mis- 
tificado, lo simbólico y lo fetichista, la historia 
enajenada y la humanizada, la razón crítica y la 
razón ficticia, lo axiológico y la brutalidad. 

A la vez, estos cambios surgidos en las bases 
nerviosas del comportamiento se trasladan a las 
bases sociales plasmadas en el nuevo orden. Son 
la condición propia de la vida humana en el 
mundo, la cultura y la civilización. Lo cual per- 
mite apreciar el peso que el grupo social tiene 
sobre el individuo y las posibilidades contradap- 
tatorias de éste. (El principio de rebelión del hombre, 
de Camus). | 

Con las reacciones y los impulsos naturales 
debilitados, el crecimiento del homo sapiens debe 
consumarse en el nuevo contexto, con la liber- 
tad como fundamento y con la posibilidad de su 
deformación. 
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Undécima. La aptitud para pensar. Su formación 
natural más característica es la susceptibilidad a pen- 
sar, hecha posible por la interconexión general 
de las áreas y, funciones de la corteza cerebral 
alcanzada por la evolución homínida. Es media- 
da con la aptitud para constituir el mundo y su 
propia existencia. La vida social homínida tiene 
su asiento en esta triple mediación. 

Consiste en la aptitud para liberar las fuerzas 
internas del condicionamiento exterior, para 
convertir los objetos reales en ideaciones y sig- 
nos conservables, la disposición para reproducir 
y constituir un mundo interior propio, guiarse 
autónomamente por él y encontrar los móviles 
y razones de su voluntad en sí mismo. 

Pero tal aptitud es una posibilidad connatural 
que sólo se torna efectiva a través del ejercicio 
reafirmatorio de su autoconciencia, la conviven- 
cia y la educación social. 

Por tales razones, se puede decir que la vida 
del hombre, a diferencia del otro animal que 
debe adaptarse forzosamente al medio que le 
corresponde, se autoadapta a sus propias forma- 
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ciones y se da sus propias normas, es decir, tiene 
autonomía. 
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